
  
    
  


   


   


  “Hay una tendencia a considerar cualquier comportamiento humano que sea inusual, no bien conocido, o no bien entendido, como neurótico, psicópata, inmaduro, perverso, o la expresión de algún otro tipo de trastorno psicológico”


  


  Alfred Kinsey.


   


   


   


   


   


  El movimiento swingerista en la Argentina surgió siguiendo las pautas que llegaban desde Europa pero claro, el paso del tiempo y la necesidad inconsciente de otorgarle ese sello distintivo, terminaron por convertirlo en algo tan propio como único a la vez. Ya transitados los primeros años del nuevo milenio, un acaudalado empresario vislumbró una arista hasta ahora impensada para esta actividad, y siendo poseedor de todos los recursos necesarios para materializar lo que para muchos hubiese resultado ser un sueño inalcanzable, bautizó su emprendimiento con el nombre de “Las 16 Llaves”, para convertirlo gracias a la excelencia de sus servicios, en una fantasía tan exclusiva, como difícilmente inadvertida para quienes buscasen llegar al último escalón de las experiencias swingers.


   


   


   


   


   


  LAS 16 LLAVES.


   


  El proyecto original comenzó a diseñarse sobre la idea de diez cabañas, cada una de las cuales estaría destinada al encuentro de una eventual pareja. No sólo era ambicioso, su rentabilidad era dudosa y su futuro incierto, teniendo en cuenta el público al que sería destinado, y éste no era un dato menor. La propuesta debería ser lo suficientemente tentadora como para romper el sistema proteccionista con el que las parejas liberales se comportaban por estos lados, evitando caer en intermediarios y todo tipo de negocios que intentaran lucrar con el desarrollo de esta actividad. Como si no bastase, a todos los inconvenientes que podrían suscitarse y debían ser cuidadosamente considerados, habría que sumar el contexto económico general y las turbulencias a las que el país nos tiene acostumbrados.


  Con un panorama que no ofrecía ningún tipo de garantías y con un mercado hasta ahora desconocido y complejo, comenzó la búsqueda del entorno más apto para instalarlo. Paradójicamente debería contar con un acceso que resultara cómodo. La existencia de autopistas a poca distancia sería importante, si tenemos en cuenta que el caudal de posibles huéspedes no sería abundante y además, muchos de los interesados tendrían que recorrer muchos kilómetros para llegar. Por otro lado, la exposición del emprendimiento no resultaría favorable. Las voces que seguramente se alzarían en contra se multiplicarían exponencialmente cuanto más cercano se hallara a las grandes urbes y cabeceras de Distritos provinciales ya que desde un principio, se habló de mudarlo del vértigo de Buenos Aires. Su ubicación por consiguiente lindaría de ser posible con la invisibilidad; un camino que condujera directamente hasta él, aunque dando toda la sensación de ser exclusivo para arribar a una estancia, o cualquier otro tipo de residencia privada, sin ser útil para dirigirse a ninguna otra parte. Lo más importante estaría vinculado con las experiencias sensoriales. La premisa fundamental estaba basada en que todo aquel que lo visitara, tuviese la inequívoca certeza de encontrarse inmerso en un paisaje difícil de definir. Sus sentidos se verían desbordados con el sólo hecho de cruzar su entrada. La vegetación diversa y colorida conviviría con modernos diseños arquitectónicos.


  Habría que hacer un estudio del mercado inmobiliario, para definir las características del terreno. Una vez alcanzado el perfil, considerar la legislación vigente y evaluar la viabilidad tanto de las instalaciones, como las actividades a desarrollar en ellas.


  La región central del país apareció como una posibilidad no tan alejada de lo que se pretendía en un principio. Surgió la idea de adquirir un espacio amplio al pie de las sierras de los Comechingones, en la Provincia de San Luis. Árido e inútil para la siembra y rodeado de vegetación silvestre, poseía los requisitos que buscaba el proyecto. La extensión era por demás vasta, y la inexistencia de emprendimientos urbanos en las cercanías, brindaba la tranquilidad y la privacidad necesaria.


  El primer paso, estaba cumplido. Los trabajos comenzaron con la delimitación del terreno y la inmediata construcción del paredón perimetral. El diseño interno estuvo pensado en torno a la circulación y la forma en que se distribuirían las cabañas, teniendo en cuenta la ubicación y la distancia entre ellas.


  La construcción demandó un año y medio, aunque fue modificada la cantidad de cabañas y el número pasó de diez a ocho, dejando para una segunda etapa la realización del proyecto original, aunque sin fecha cierta de ejecución.


  El predio contaba además, con un edificio para el funcionamiento de la conserjería y centro de logística. Se encontraba allí también, la gerencia del lugar. Cerca de él, otro destinado a mantenimiento, limpieza, depósito, y sala de máquinas. Finalmente, un lugar para el encuentro de las parejas. La modalidad de su actividad, requería de un sitio donde concurrieran para anunciar su ingreso y esperaran a ser llamados como así también, el punto de reunión una vez que decidieran retirarse, a la espera del cónyuge. Éste además, debería proveer a los huéspedes de la intimidad necesaria para no ser vistos ni interactuar con otras parejas, ya que la novedosa actividad pretendía reunirlos individualmente con otro integrante de una pareja que se encontraría en el lugar para formar parte del contingente estipulado en ocho parejas, para descubrir por medio del azar, al eventual compañero sexual.


  La idea tuvo origen en el llamado juego de la olla, donde cada matrimonio ofrecía su residencia para mantener sexo con otra pareja. Todos los participantes depositaban las llaves en una olla, para que una vez todas allí, tomaran una al azar para dirigirse a la casa de sus dueños, con la aceptación de estos a recibirlos e intercambiar sus parejas.


  Parecía no ser suficiente. Se decidió modificarlo llevándolo un poco más allá. Cada integrante femenino del matrimonio escogería la llave de una cabaña, sin saber quién sería el amante a quien le fuere asignada la misma.


  “Las 16 Llaves” establecía las reglas y condiciones para desarrollar la actividad en sus instalaciones, y la aceptación de todo lo anteriormente citado se volvía inapelable para todo aquél que estuviese dispuesto a participar.


  A mediados del 2015 se cumplen ya diez años de su inauguración. La novedosa atracción se mantuvo en constante crecimiento hasta ahora y cada vez son más, los que se atreven a formar parte de la experiencia.


   


  


   


   


   


  LA ELECCIÓN.


  


  “Somos muy estrictos con los horarios. Es nuestra premisa primera la excelencia en el servicio, y éste no podría ser tal sin la cooperación comprometida de nuestros distinguidos huéspedes. Todos aquéllos que hayan accedido a formar parte de esta experiencia, han aceptado cada una de las condiciones impuestas y perfectamente descriptas en la extensión del correspondiente correo electrónico. Es nuestra misión, brindarles una estancia exclusiva y diferente, pero insistimos en la importancia de incluirlos para que todos nos veamos beneficiados por ello.


  La elección de la llave que se convertirá en la forma que hemos desarrollado con la finalidad de conformar cada pareja será el resultado en primera instancia, del sorteo llevado a cabo por nuestra empresa. Como consecuencia de éste, cada pareja recibirá en su momento un código que determinará su numeración, correspondiendo a cada integrante masculino la sigla ”XY” mientras que para el femenino será “XX”, y que tiene su origen en la variación cromosómica que otorgará el sexo del individuo. Junto a esa sigla se asignará un número que para el caso, partirá del “1” y se extenderá hasta el “8”, en relación a la cantidad de parejas y /o cabañas disponibles para desarrollar el encuentro swinger que hemos denominado “Las 16 Llaves”.


  Por todo lo expuesto, cada uno de los matrimonios compartirá el mismo número, y figurarán en nuestros registros como XY3 y XX3, por citar un ejemplo. Al recibir este código que les dará identidad para sumarse a nuestra propuesta, recibirán además otro número; éste será el que les designará el orden en la elección de la citada llave, y la manera de distribuirlo entre los participantes será siempre aleatoria y realizada por nuestro sistema. No habrá intervención personal en la decisión, ni será apelable por parte de ninguno de los huéspedes en ningún caso.


  Así, quien posea el número “1”, tendrá la posibilidad de escoger entre siete llaves (la restante tendrá el número de su cónyuge, por lo que será excluida)


  Quien tenga en su poder los números que siguen, sabrá que contará con una opción menos que quien posea el número inmediato inferior. La pareja que resulte en suerte con el número “8”, será la única que ya no podrá obtener otra llave más que la última que quede disponible, y esto no significará para nada que cederá las mejores oportunidades; podría darse el caso de que en el azar, se viera altamente favorecido si tenemos en cuenta que la elección de la llave no incluye el conocimiento por parte del elector, del poseedor de la otra.


  En todos los casos, el integrante masculino obtendrá el mismo número de cabaña que el que acompañe a la sigla asignada en su oportunidad. Será entonces la mujer, quien tenga a su cargo la posibilidad de decidir ayudada por la suerte, quién la acompañará en esta aventura.


  Con la única finalidad de reducir los tiempos en la conformación y posterior reunión de las nuevas parejas, se les recuerda que deberán asistir el día acordado y en el horario preciso que les ha sido solicitado. En el reglamento y condiciones de convivencia en “Las 16 Llaves”, se especifica que en caso de no asistir en tiempo y forma, la empresa se reserva el derecho de retener el depósito sin que ello genere por parte de los huéspedes, posibilidad de apelación alguna.”


  La puerta se abrió y una mujer se hizo presente acercándose hasta el mostrador para anunciarse.


  - ¡Buenas noches, señora! – Fue la frase que pronunció el conserje en cuanto la vio ingresar.


  - ¡Bienvenida a “Las 16 Llaves”! – Completó su alocución.


  - Buenas noches. - Respondió la primera de los huéspedes de la noche en llegar, esbozando una amplia sonrisa.


  - Ante todo, es un placer recibirla en nuestras instalaciones, y será un honor contar con usted al igual que con su esposo en esta experiencia que hemos denominado, Las 16 Llaves. – Continuaba con su explicación el hombre a cargo de la descripción del método de elección de la llave de una de las ocho cabañas disponibles.


  - Ante usted, tiene ocho llaves. Cada una de ellas abre la puerta de una cabaña, y al igual que lo hará su esposo y al otro lado de la habitación, tomará una. Para usted, será una entre siete disponibles, por lo que una vez que indique su código asignado a través del correo electrónico enviado en su oportunidad, procederé a quitar una, que evitará que se escojan entre sí. En su caso, tendrá la posibilidad de elección; su marido en cambio, tomará la que le corresponda y que ya ha sido asignada previamente, y aguardará


  en la cabaña por quien lo haya elegido al azar. – Hizo una pausa para darle la oportunidad de consultar cualquier duda.


  El silencio dejó lugar a creer que no había nada por preguntar.


  Un gesto meneando ligeramente la cabeza a los lados y acompañada por una leve propulsión de los labios hacia adelante, simbolizaban que no existía duda alguna.


  - Bien entonces… ¿Me diría cuál es el código que se le asignó? – Interrogó el conserje.


  - “XX4” – Contestó.


  - Retiro entonces la llave “XY4”, y queda exceptuado su esposo para su elección.


  - ¡Me lo imaginaba! – Rió la mujer, buscando un cómplice en el conserje para sumarlo a su comentario.


  El hombre asistió con una escueta sonrisa y deslizó su palma derecha expuesta en el aire, por encima de las siete llaves disponibles, perfectamente alineadas y unidas a su llavero, invitándola a elegir. Paradójicamente, la llave plástica en color rosa no resultaba ser otra cosa que el llavero. La verdadera consistía en una tarjeta magnética que contenía sobre una cara, la sigla correspondiente a la cabaña escogida.


  - No sé… - Se tomó unos instantes para decidirse, dibujando varios círculos con el dedo índice de su mano derecha por encima de ellas, tratando de sobrevolarlas para lanzarlo sobre una de las siete.


  - ¡Me la juego! – Señaló finalmente una.


  - “XY2”. – Corroboró el conserje, y lo dejó asentado en una planilla que se encontraba cercana a su ubicación.


  - Muy bien… - Pareció conforme ella con su elección.


  - Sobre la pared, encontrará un mapa del lugar, y la ubicación de las cabañas. – Reanudó las indicaciones.


  - Notará que en la ilustración, cada cabaña está representada con un color; sólo debe fijarse sobre el margen derecho del sendero, y encontrará la señalización suficiente para no perderse. En el folleto que le hago entrega, podrá visualizar sobre la parte superior, la sigla “XY2”; esa es la suya a partir de ahora. Verá que aparece un solo camino posible, y es el asignado para usted; no tiene forma de perderse. En su caso, siga siempre las luces de color azul. – Le indicó el camino correcto sobre el folleto desplegado sobre el mostrador.


  - Ya iba a preguntarle qué debía hacer en caso de perderme… - Se ruborizó.


  - Una vez allí dispondrá del tiempo que crea conveniente para alistarse y recibir a su pareja. La llave que posee abre sólo una de las dos puertas de la cabaña, y en el mapa verá cuál es la que corresponde para usted, ilustrada con la silueta femenina. Le dará acceso a la habitación principal, donde contará además con un baño en suite y servicio de frigo bar. Justo frente a los pies de la cama, advertirá la presencia de una puerta que permanecerá cerrada y la separará del otro sector de la cabaña. Ahí esperará su compañero que al igual que usted, podrá utilizar las instalaciones que allí se encuentran; un baño, un cómodo sillón para esperar hasta que le permita el ingreso, y otro frigo bar si es que desea tomar algo durante el tiempo que permanezca en el lugar.


  Cuando esté segura de que el encuentro se produzca, pulsará un botón rojo que se encuentra sobre la pared y por encima de la mesa de noche. Una chicharra sonará en la otra sala y una luz verde quedará encendida por encima de la puerta; ésta quedará liberada del cerrojo y a partir de entonces, dependerá sólo de ustedes lo que suceda allí.


  A un lado del botón y sobre la misma mesa, se encuentra el teléfono que los comunicará con esta oficina. Utilícenlo si lo creen necesario. Otro similar se halla en la otra recámara.


  Al momento de retirarse, deberá comunicarse primero con nosotros, y le indicaremos cuándo podrá retirarse de la cabaña, de manera que pueda transitar hasta el lugar de encuentro con su esposo sin cruzarse con otro huésped.


  En fin… - Completó el monólogo. – De mi parte, ha sido todo.


  - ¿Alguna pregunta? ¿Dudas? – Quiso asegurarse.


  - No, no… Me familiarizo con el mapa y me voy. Es lo único que me generaba preocupación. – Dio muestras de conformidad la mujer.


  - Recuerde que estamos para servirles y es nuestro deseo que su estancia aquí sea una experiencia única y sobre todo, satisfactoria… A sus órdenes. – Inclinó ligeramente su cabeza en señal de saludo y se retiró para brindarle unos momentos a solas mientras observaba cómo llegar a su cabaña.


  En la habitación contigua y formando parte de la misma conserjería, otro empleado cumplía en informar sobre los mismos detalles al esposo, y tenía a su cargo la recepción del importe por el 50 % pendiente del pago por los servicios contratados.


   


   


   


   


   


   


  “XY1”


  San Rafael, Mendoza. Marzo de 2007.


  Federico reconocía el paisaje que ganaba protagonismo a su paso. Varias veces ya, lo había admirado desde el aire en sus viajes relámpago y por motivos laborales. Su destino, siempre el mismo; las instalaciones de la bodega en la que se desempeñaba como administrador. Esta vez sin embargo, era otra la razón. Por iniciativa de la empresa, y debido a su reciente y exitosa incursión en la exportación de sus vinos, especialmente en países situados al otro lado del Atlántico, pasaría a desarrollar sus tareas en la misma planta donde se elaboraba el producto.


  El crecimiento de los viñedos dedicados a la cosecha de la variedad Syrah se debió en gran medida a la excelente calidad obtenida de una uva de origen francés, responsable absoluta de otorgarle características particulares y distintivas. Le ofrece a quien se atreva a optar por ella, la posibilidad de degustar tanto un vino joven, momento en el que su sabor es vigoroso debido a su abundancia en taninos, o aguardar por su maduración en toneles de roble y su posterior añejamiento en botella, que lo convierte en un vino de gran cuerpo y que deja su huella largamente en la boca.


  Ubicado por detrás del Cabernet Sauvignon y el Pinot Noir, se encuentra entre las tres variedades de tinto más aclamadas, y se ha adaptado a las condiciones del suelo mendocino sin renunciar a su excelencia y capacidad de satisfacer a los paladares más exigentes.


  Con un panorama por demás alentador, la inminente expansión ameritaba la adecuada instrumentación de todas las medidas tendientes a seducir a nuevos y potenciales clientes, con el beneficio adicional de una rentabilidad mayor con respecto a igual producción comercializada en el mercado interno.


  Allí entraba Federico. Su conocimiento en el área de la administración de los recursos y su sobrada capacidad para establecer lazos que se fortalecían gracias a la calidad del producto y la seriedad en las relaciones con los compradores, lo convertían en un eslabón irremplazable a la hora de pujar por posicionarse y marcar diferencias con posibles competidores. En cierta medida, podría decirse que compartía alguna de las características del producto que representaba; joven y vigoroso; sólido, a pesar de la escasa maduración. Era de esperar que tal como lo hace la variedad elegida para su producción, el tiempo le otorgara otras virtudes además de potenciar las preexistentes.


  La oportunidad se presentaba ante él, y aunque a primera vista el cambio se acompañaba de excelentes condiciones de progreso en lo económico y personal, su matrimonio con Mariana establecía su residencia en Buenos Aires. Federico se hallaba en su puesto representando a la firma en las oficinas ubicadas en la zona de Puerto Madero y ella a su vez, había establecido su radio de promoción y distribución de un importante laboratorio como visitadora médica.


  El abrupto cambio fue planteado considerando distintas alternativas, y donde se llegó a poner sobre la mesa la posibilidad de separarse durante la semana, para viajar cada vez que fuese posible y sin establecer de antemano, quién estaba en condiciones de trasladarse los poco más de mil kilómetros que los separarían, de acuerdo al tiempo libre con que contara.


  Fue todo un alivio saber que de parte del laboratorio la noticia fue recibida con sumo agrado, y gracias al desempeño de Mariana en gran parte, no hubo objeción a su mudanza y muy por el contrario, fue tomado como una alternativa interesante para reforzar la instalación de la marca en toda la región. Ella lo había propuesto sin anticiparle nada a Federico; temía la negativa de la empresa y a decir verdad, dudaba de su viabilidad. Tendría que modificar su modalidad de trabajo y las distancias a cubrir serían mayores, pero nada de eso resultaba un impedimento. Dedicó todos sus esfuerzos a poner en marcha una nueva forma de dar a conocer los productos que no tenían demasiada presencia en la zona de Cuyo, aunque el prestigio y la trayectoria de la firma le brindarían el respaldo necesario para lograr imponerse.


  Todo parecía encarrilarse y mucho más rápido de lo que ellos podían pretender. Dispondrían de un caserón en las afueras de San Rafael y cercano a la localidad de Capitán Montoya, sobre la ruta 143. Sobre un terreno de una hectárea, y a pocos kilómetros de donde se hallaban las instalaciones de la bodega, contarían con las comodidades necesarias no sólo para residir sino que además, ganarían en calidad de vida. Estarían a salvo de la contaminación auditiva a la que se habían acostumbrado ya desde sus primeros años y debido al constante crecimiento urbano de la ciudad de Buenos Aires. Contarían para ellos con una amplia piscina y un extenso parque arbolado que les otorgaría una provisión de oxígeno que sería impensada para quienes conviven con los daños cotidianos provocados por la polución de las grandes capitales.


  Sería duro adaptarse, claro. Las ventajas que parecían seducirlos en un principio, traerían consigo los inconvenientes que se irían develando una vez que estuviesen allí. Estarían muy a gusto con el paisaje, pero absolutamente solos. De los dos, Mariana sería quien tendría que recorrer grandes distancias a diario y no sólo eso; debería pasar algunas noches fuera de casa. Resultaría imposible cubrir tantos kilómetros y regresar en el día. Habría que modificar algunos hábitos y la organización sería imprescindible en los primeros tiempos. Valdría la pena el intento.


  Prestos para iniciar la mudanza, contaban con la libertad de disponer de unos días para movilizar la totalidad de sus pertenencias. El amplio departamento que compartían en el barrio de Palermo, no tenía comparación con las dimensiones de la casona que habitarían. Sólo poseían las fotografías enviadas como archivos adjuntos en un correo electrónico, donde les detallaban las medidas de cada ambiente y los metros cuadrados cubiertos. Presumían que el espacio sería difícil de llenar, pero no era algo que les quitara el sueño. Ya llegaría el momento de dedicarse a la decoración aunque antes de abordar ese punto, muchas otras cosas deberían haberse resuelto.


  Por lo pronto, dos camiones partían con destino a Mendoza a cargo de la mudanza. Ellos lo hacían por su cuenta y ya bastante trastorno les ocasionaba el hecho de viajar cada uno en su vehículo.


  Alojados en un hotel céntrico de la ciudad de San Rafael, aguardaron por la llegada de los camiones. Hicieron uso del tiempo para familiarizarse con las inmediaciones y establecer la ubicación de todos aquellos lugares que podrían serles útiles en un futuro cercano. Partieron entrada la tarde y seguros de arribar a su nueva morada, finalizada ya la descarga proveniente de Buenos Aires.


  Muebles, electrodomésticos; montones de canastos atestados y difíciles de mover, se interponían entre ellos y sus deseos de instalarse lo más rápido que pudiesen una vez que arribaron. El cansancio los invadía de sólo pensar el tiempo que les demandaría organizar todo lo que tenían frente a ellos. Tuvieron la precaución de aprovisionarse en un hipermercado antes de establecerse en lo que acababa de convertirse en su nuevo hogar, aunque dejarlo en condiciones habitables parecía una utopía difícil de alcanzar.


  - Tendríamos que empezar por lo más importante… - Creyó Federico tener la clave.


  - ¡La cama! – Supuso ella.


  - No… Eso después. – Rió él, con sorna.


  - La heladera. Al menos la llevamos entre los dos hasta la cocina y la dejamos enchufada. Busquemos lo más necesario como para cocinar algo rápido, y dejemos el resto de los utensilios y batería de cocina para mañana…


  - Yo quiero bañarme… Hay que buscar el canasto con las cosas del baño; toallas y toallones. – Agregó Mariana.


  - Vamos con la heladera que es lo más pesado. – Tomó la iniciativa Federico.


  - Después te ocupas del canasto del baño, y yo me las arreglo por mí mismo para armar el somier y las mesas de noche. Con eso me doy por satisfecho por hoy. – Concluyó él.


  - Dime desde dónde quieres que te ayude. – Tomó coraje Mariana para ayudarle a trasladar la heladera.


  - ¡No puedo concentrarme y mucho menos, hacer fuerza! – Reía Mariana.


  - ¡Es que te veo en calzoncillos, caminando hacia atrás y encima con ese bóxer que tiene el elástico estirado! ¡Parece que en cualquier momento vas a quedarte en bolas!


  - ¡No me hagas reír que se me va a resbalar y voy a chocarme contra la puerta!


  - Estoy segura que si te quedas quieto y juntas las piernas, se va derecho hasta el suelo… - Bromeaba.


  Superadas las risas y después de reanudar el trabajo, no fue tan complicado. Simplemente la arrastraron sin mayores inconvenientes que tratar de hacerla pasar a través de cada una de las puertas que se hallaban en el camino, sin atorarse ni dañar ninguno de sus marcos. Las pequeñas ruedas del refrigerador colaboraron para no robarse sus energías.


  Mariana dispuso todos los elementos de tocador en el baño sin pretensiones de darle a cada cosa un lugar definitivo. Federico colocó el somier y cada una de las mesitas de noche a los lados. Descubrió dónde estaban los veladores y los desembaló. Tendió la cama y ya no habría necesidad de seguir. Se unieron en la cocina y distribuyeron platos, cubiertos, ollas y algunos elementos más; lo imprescindible para preparar la cena y dejar a la mano para el desayuno del día siguiente.


  No eran las nueve de la noche cuando ambos se encontraban duchados y listos para descansar.


  - Tenemos un inmenso terreno para nosotros y la única compañía de la luna. – Deslizó Federico el comentario, como al pasar.


  - ¡Precisamente eso era lo que tenía en mente y estaba a punto de comentártelo! – Coincidió ella en la idea.


  - Pero estoy agotado y no creo tener las fuerzas necesarias ni para intentarlo en la cama… - Se excusó.


  - La verdad, que yo tampoco… - Lo secundó.


  - ¿Lo dejamos para mañana? – Propuso ella, boca arriba y lista para dormir.


  - Lo dejo agendado. – Cerró el diálogo él, con un beso como rúbrica.


  - Hasta mañana, mi amor… Le correspondió el beso Mariana.


  


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO I: FEDERICO.


   


  Corría el mes de julio de 2008, cuando con motivo de celebrar el décimo aniversario de matrimonio, Mariana y Federico habían decidido regalarse su primer viaje a Europa. Pasaron veinte días increíbles, y se prometieron reiterar la experiencia en la primera oportunidad que se les presentara por delante. No sólo fotos y relatos de lugares extraordinarios fue lo que trajeron como recuerdo de la travesía sino que además, se supieron capaces de cruzar uno de los límites que permanecía infranqueable cada vez que salía el tema.


  Jamás se hubiesen atrevido en teoría, a concurrir a alguna de todas las playas nudistas que sabían que se hallaban cercanas a los lugares que formaban parte de su itinerario. Quizás fue la búsqueda de algo más de adrenalina lo que los impulsó a comprobarlo estando allí. Se consultaron mutuamente y llegaron a la conclusión de que era el momento de hacerlo, y que en el caso de no resultarles agradable, simplemente seguirían con su camino.


  Se asesoraron acerca de las distintas alternativas y las distancias a las que se encontraban las más próximas, y habiendo elegido un espléndido día de sol y con temperatura por demás adecuada, partieron para materializar la fantasía.


  Mariana salió preparada del hostal, y aunque llevaba consigo una muda completa en su mochila por cualquier eventualidad, contaba con un amplio pareo de color salmón pálido anudado por detrás del cuello como única prenda sobre su bronceada piel, que dejaba adivinar a trasluz los generosos relieves de su anatomía. Un gran sombrero de paja cubría no sólo su cabeza, sino que además protegía las facciones de su rostro, oculto por detrás de un par de anteojos espejados de marcos redondeados. Ojotas de color naranja completaban su vestimenta, tan práctica para deshacerse de ella como para esconder su cuerpo en caso de sentirse incómoda.


  Federico por su parte, escogió la ropa que habitualmente llevaba a la playa; una camisa de mangas cortas, una bermuda y un par de sandalias. Él era el encargado de conducir el vehículo de alquiler, por lo que tampoco podía transitar por las rutas de forma inapropiada. Una vez que abandonaron el auto y descendieron hacia la arena, Federico se quitó la bermuda y desabrochó todos los botones de su camisa, dejando a las claras que no tenía ningún inconveniente en mostrarse desnudo. Dejó como detalle, un toallón colgando de uno de sus brazos; el mismo que portaba una canasta con un equipo de mate, bebida fresca y algo para comer. Su disposición le aseguraba contar con rapidez con una forma de cubrirse ante una necesidad de hacerlo.


  Caminaron muchos metros hasta que encontraron el sitio indicado para quedarse. Debía estar a resguardo, hasta cerciorarse de estar verdaderamente a gusto con la novedosa situación, y querían tener también un panorama amplio del lugar como para estudiar el comportamiento colectivo y convertirse en una pareja más, lejos de miradas molestas.


  Federico fue el primero en despojarse de todo lo que traía puesto. Se sentó plácidamente y se abocó a la tarea de preparar el mate. Mariana por su parte, permanecía de pie, como indecisa por la elección del lugar. Observaba en todas direcciones y buscaba en ojos extraños el juicio sobre su cuerpo. Apreció con sorpresa la indiferencia de quienes parecían disfrutar del día de playa, y de la libertad de encontrarse desnudos tirados sobre la arena.


  La brisa marina soplando a través de su pareo, le adhería la delgada tela asalmonada sobre la parte delantera de su cuerpo, dejando en evidencia la turgencia de un par de pezones erectos, producto del escalofrío y la extraña excitación que se apoderaba involuntariamente de ella. Respiró hondo y ayudada por el viento, el pareo flameó en altura dejando su espléndida figura expuesta al brillo de la tarde estival.


  No eran las tres de la tarde cuando habían arribado, y ya pasaban largamente las siete cuando el sol comenzaba a escurrirse en el oeste, y decidieron emprender el regreso.


  Durante su estadía visitaron varias veces la misma playa, y experimentaron gustosos la novedosa experiencia.


  Pasaron dos años hasta que emprendieran un nuevo viaje. Quisieron ir más allá, y se volcaron por aquellos lugares donde además del nudismo, las parejas podían dedicarse un tiempo de mutuo placer a la vista de todos, donde nadie se alteraba por ello y donde las pautas estaban establecidas para que todo pudiese desarrollarse sin generar conflictos. Nadie se inmiscuía en asuntos de terceros, ni exageraban la exposición de su intimidad.


  Conocieron a una pareja de españoles que concurrían al mismo lugar para la misma época del año. Así intercambiaron conocimientos acerca de las costumbres tan distantes de uno y otro continente, y resultaba tan extraña una cosa como la otra. Desde un primer momento se palpó en el ambiente una buena predisposición de ambas partes, como para volver a concurrir al día siguiente y reunirse en el mismo sitio. Fue entonces que la palabra swinger se pronunció por primera vez. La pareja ibérica venía practicándolo desde hacía unos años, y los ilustraron acerca de ella.


  Casi sin notarlo, fueron testigos de la liviandad con la que Margarita comenzó a masturbar a Pedro, lentamente y con una finalidad que parecía lúdica. Continuaban hablando con naturalidad, sin que su conducta pareciera alterarse por ello.


  - ¡No seas tímida, mujer! – Soltó Margarita con una amplia sonrisa.


  - ¡Que aquí a nadie le importa lo que tú hagas con la polla de tu marido!


  Mariana miró a Federico, y tentados por lo inusual de la situación, accedió a dedicarle unas sacudidas al miembro en ascenso, sin que existiese en el lugar objeciones de parte de nadie.


  La española fue por más, luego de comprobar que no había indicios de incomodidad en la pareja. Tomó una mano de Federico y la posó sobre su propio pecho, iniciándolo en las caricias sobre una de sus tetas. Le pidió luego a Pedro que hiciese lo propio con Mariana. Deslizaron algunas carcajadas. Al cabo de unos minutos, Margarita solicitó cambiar no sólo de lugar con Mariana, sino también de pene en su mano. Ella ya no se ruboriza al evocarlo, aunque recuerda cómo temblaba su mano al empuñar un miembro que no era el de su marido, y los latidos acelerados de su corazón, que parecía explotarle dentro del pecho.


  Respetaron los tiempos de cada uno. Se aseguraron todos de que no había inconvenientes para el resto y sin haberlo planeado de antemano, Mariana y Federico habían sido incluidos en un intercambio de parejas que concluyó con el coito en plena playa; al aire libre y a la vista de todos quienes estuviesen dispuestos a observar.


  Volvieron a verse al día siguiente y reeditaron el sabroso intercambio; fue también la despedida. Partieron de allí para seguir con sus vacaciones, aunque no buscaron otro encuentro como el que tuvieron con Pedro y Margarita.


  Reincidieron un año más tarde, y en ocasión de su visita a Brasil. Su actividad swinger estuvo ligada al período vacacional, y los excitaba la experiencia al aire libre y a la vista de miradas extrañas. Fue la única condición que interpusieron para continuar llevándolo a cabo.


  “Las 16 Llaves” apareció en sus vidas por casualidad. Descubrieron el portal entre tantos otros, y se sintieron atraídos por las imágenes del lugar. La página de inicio contaba con una fotografía del complejo tomada desde altura y en perspectiva, de manera que los visitantes quedasen impactados desde el primer instante que la vieran. La arquitectura edilicia se completaba con un diseño esmerado en la elección y ubicación de los distintos ejemplares arbóreos. Arbustos silvestres y florales le brindaban un marco colorido y cuidado, mientras que las sucesivas vistas de los interiores de las cabañas en cada ventana emergente del sitio, culminaban la marcada intención de los propietarios en seducir a posibles nuevos huéspedes.


  Una cautivadora voz en off, volcaba en palabras precisas las bondades y excelencia del servicio, y conformaba con una exquisita música de fondo, una combinación perfecta y difícil de eludir para todos aquellos amantes que buscaran emociones diferentes y cargadas de adrenalina.


  Si conocían la actividad swinger y la practicaban como modo de vida, estaban a las puertas de una experiencia distinta, y tan única como exclusiva.


  Mariana y Federico cayeron en la tentación. Se interiorizaron en su funcionamiento y en las condiciones necesarias para integrar la lista de huéspedes. Llenaron sus datos en el formulario de contacto que figuraba al pie de la página principal, y aguardaron por la contestación.


  Se alegraron por la pronta respuesta, y compartieron la lectura del correo que se abrió en su bandeja de entrada.


   


  “Muy buenos días. Ante todo, les damos las gracias por habernos elegido y será un honor para nosotros, poder contar con ustedes para formar parte de nuestra ya selecta lista de huéspedes.


  Sabrán entonces que para que ello pueda verse realizado, deberán cumplimentar una serie de requisitos indispensables que nos ayude a conocerlos mejor como así también, brindarles la seguridad y bienestar durante el tiempo en el que se encuentren disfrutando de todos los servicios que tan bien hemos aprendido a perfeccionar con un solo propósito; hacer de su experiencia en “Las 16 Llaves”, la más excitante de todas sus fantasías hecha realidad…


  Pues bien, será necesario entonces que lean con detenimiento el enunciado de todas aquellas consignas que deberán responder y reenviar en un nuevo correo electrónico a la dirección que figura al pie del formulario, y que acompaña como adjunto al presente. Deberán descargarlo y pegarlo en un nuevo correo según las instrucciones que se detallan en él.


  Desde ya, les agradecemos su interés, y quedamos a la espera de vuestra comunicación.


  Hasta pronto.


  La Gerencia de “Las 16 Llaves”.


   


  “El siguiente formulario deberá ser respondido en su totalidad y los datos que aquí se viertan, tendrán la validez de declaración jurada. La información tendrá carácter de confidencial.


  Nombre y apellido (Completo y como figura en el documento de identidad)


  En todos los casos se indicarán primero, los datos pertenecientes al integrante masculino del Matrimonio o Unión Civil.


  Tipo y número de documento; fecha de nacimiento en el siguiente formato: DD/ MM/ AAAA.


  Domicilio actual; teléfono fijo de contacto, y móvil para utilizar en caso de necesidad.


  Una foto de cuerpo entero y otra del rostro que no necesariamente debe ser la del documento de identidad, de cada uno de los integrantes y por separado.


  Correo electrónico alternativo y distinto al remitente del que sea enviado el presente formulario.


  Declaro que todos los datos signados son correctos y acepto las condiciones impuestas por parte de “Las 16 Llaves”, como así también me comprometo a responder cualquier requerimiento que en el futuro pudiese surgir con la sola finalidad de que mi información sea utilizada para garantizarme una estancia más segura y placentera en sus instalaciones.


   


  Firma y aclaración. Firma y aclaración.


   


  La gerencia de “Las 16 Llaves” evaluará los datos recibidos y luego de su aceptación, enviará un nuevo correo electrónico que les llegará a la misma casilla del que nos fuese enviado por ustedes en su oportunidad.


  Una vez cumplidos los requisitos solicitados, deberán enviarlo a la siguiente dirección: datos@las16llaves.com.ar”


   


  Los días se fueron sucediendo, y Mariana y Federico cumplimentaban cada una de las solicitudes y respondían según les demandaban. Llegó al fin el correo esperado, donde les anunciaban su participación en la lista de huéspedes dispuesta para el sábado dos de mayo.


  Federico escuchó el tono de alarma de un nuevo correo en su celular, aunque postergó el momento de abrirlo debido a que se encontraba sobre su bicicleta, cubriendo su cuota diaria de entrenamiento en la montaña. Se levantaba temprano y sacaba provecho de las primeras luces del día para recorrer treinta kilómetros de ripio en las afueras de San Rafael.


  Hubo festejo esa noche, y se entregaron un revolcón apasionado que se extendió más allá de lo previsto. Pautaron las reglas con las que se desenvolverían cada uno por su lado, habida cuenta de que nunca antes lo habían hecho por separado. Tampoco lo habían realizado en un espacio cerrado; sus experiencias coincidían en sitios abiertos y en donde además, muchas otras parejas asistían con los mismos propósitos. No hicieron falta las restricciones ni condicionamientos de ningún tipo. El vínculo que existía entre ellos era lo suficientemente sólido como para necesitar refrendarlo con imposiciones o promesas de determinada conducta en su relación con terceros. Sabían muy bien de qué se trataba esto y confiaban plenamente en llevarlo adelante sin generar fisuras en la pareja. Lo habían aprendido y estaban maduros para continuar practicándolo.


  Se alistaron para la cita, cada cual a su modo y dedicados a lograr estar conformes con su apariencia primero, para generar la predisposición inmediata de parte de quien les tocara en suerte. Federico tenía un complejo con el abundante vello de su pecho. Todavía no se había decidido a someterse a la depilación definitiva; se mantenía reticente con respecto a un tratamiento tan tajante. Se encargaba él mismo de la tarea de quitárselo de todo el cuerpo. Sus piernas permanecían cuidadas y su actividad ciclística le exigía tomar recaudos por cualquier infección que se desencadenara como consecuencia de una caída. Jamás se atrevió a enfrentar el calor y la insoportable sensación de dolor que causaba según él, la utilización de la cera; para eso se había inventado la rasuradora eléctrica. El motivo de su adquisición fue en un primer momento para cumplir con el acondicionamiento de sus piernas para la ejercitación. Un día probó de usarla sobre el pecho y desde entonces, incluyó sus axilas y hasta el pubis.


  Para la noche del dos de mayo no haría la excepción. Claro que esta vez su atención estaba centrada en la entrepierna, por lo que dispuso de todo el tiempo necesario que le demandó dejar el miembro y el escroto desprovisto totalmente de vellosidad. Al primer contacto visual por parte de su compañera, debía generarle el deseo inmediato de ponerlo en funcionamiento.


  Mariana pasó por la peluquería. Se obsequió un baño de crema y revitalizó su color. Escogió un conjunto negro de ropa interior, y no fue preciso ningún cuidado extra. Sabía que contaba con un cuerpo atractivo, y se sentía segura a la hora de entregarle placer a su hombre. Para esta ocasión sin embargo, aguardaba que lo desconocido viniese acompañado de todos los condimentos adicionales que la proveyeran de aquellas sensaciones que ya degustaba entre sueños. Creyó oportuno como complemento, cargar su cartera con alguno de los accesorios adquiridos en uno de sus viajes, como para sumar adrenalina en caso de que el encuentro ameritara su utilización.


  Un largo beso marcó la despedida entre ambos, antes de encaminarse cada cual por su lado a escoger la llave de una cabaña. Se perdieron en la oscuridad, y tomaron rumbos opuestos.


  Federico ingresó en la suya y se dirigió directamente a la heladera por una cerveza. Se dejó caer sobre el sillón que decoraba la antesala, y se dedicó a disfrutar de las delicias del porrón bien helado. Debía esperar que el sonido de la chicharra lo habilitara a traspasar la puerta que lo depositaba en la gran recámara principal, donde su amante lo aguardaba una vez lista para recibirlo. No había acabado todavía cuando una luz verde se encendió por encima de la puerta y el sonido le confirmaba que ya podía pasar. Sorbió de un solo trago el resto, y previo paso por el tocador para echarse un último vistazo acudió al llamado, presuroso.


  Raquel había resultado ser su amante eventual; lo aguardaba de pie, por delante de la cama. Una sonrisa dibujada en su rostro, manifestó el agrado que le causó descubrirlo. Su actitud tímida en cierto punto y algo nerviosa por el primer contacto, quedaba expresada en el balanceo constante de sus brazos, y los leves movimientos de rotación que le imprimía a sus hombros, que no dejaban de ir hacia un lado y hacia el otro. Sus ojos claros resaltaban enmarcados por el delineador negro que destacaba su contorno, y la lencería que portaba era una invitación a quitársela de inmediato. Un escueto babydoll transparente de color negro se ajustaba por debajo de dos tetas que imponían su presencia. Sin ser exuberantes, se destacaban por sus pezones abundantes y un par de areolas intensamente pigmentadas y vastas. Un largo listón le daba forma a un moño que contribuía a exponerlos ofreciéndoles sostén. Abierto por delante y sin llegar a superar por mucho la altura de la cintura, un volado de tul varias veces replegado sobre sí mismo le daba la terminación. Para coronar la presentación, una diminuta tanga haciendo juego y que no lograba contener sobre sus márgenes los pliegues de los rosados labios mayores de su vulva. Ascendiendo y hacia los lados, breteles siliconados casi imperceptibles la rodeaban por la cintura, y le ofrecían anclaje al cordón vertical que terminaba uniéndose al conchero luego de atravesar las profundidades del surco que le partía los glúteos.


  Federico no necesitó más estímulos para dar rienda suelta a su erección, y estaba dispuesto a dejar las presentaciones para otro momento. Se acercó con lentitud hacia Raquel y la tomó con una mano rodeándole la cintura. Le obsequió en la presión sobre su cuerpo, la contundencia de sus carnes prestas a traspasar los límites de su ropa y manteniéndole con firmeza la mirada, le cubrió la totalidad de la boca con un beso desbordante en intensidad.


  Raquel aceptó el juego propuesto por su amante, y correspondió brindándose los primeros frotes a su vulva humedecida ya contra la robustez de una verga que amenazaba con penetrarla allí mismo.


  - Soy Federico… - Alcanzó a decirle en el breve instante que utilizó para cargar sus pulmones de aire antes de continuar.


  - Raquel... – Completó ella mientras se daba un respiro, antes de abordar con una mano la bragueta y extraerle el miembro sin perder el tiempo.


  Federico supo que sería difícil quitar la mano de Raquel de su pene. Lo bombeaba sujetándolo firmemente y lo exprimía hacia la cabeza, sin reparo y sin advertir que el roce contra el cierre del pantalón le hacía daño. Él optó entonces por alzarla, y la condujo hacia la cama; la acompañó en su descenso hasta dejarla acostada, obligándola a desprenderse de su rígida posesión al menos, por algunos instantes.


  - ¿No vas a dármelo? – Lo cuestionó, susurrando a su oído.


  - ¡Claro que sí! Sólo permíteme quitarme la ropa… - Se excusó él antes de arrojar su camisa por el suelo, de rodillas sobre la cama y sujetando entre ellas las piernas de Raquel.


  Se abalanzó sobre ella y continuó besándola. La tomó con fuerza de ambas muñecas y la inmovilizó con sus brazos sobre la cabeza para ocuparse de saborear la piel de su cuello. Recorrió las curvas de una oreja con su lengua largamente y no retaceó sus besos húmedos por detrás de ella, hasta invadirle la nuca y untársela en su saliva.


  Raquel se resistía gozosamente. El saberse prisionera la excitaba aún más, y sus intentos por escurrirse no eran otra cosa que las manifestaciones de su necesidad de incrementar el placer de su sumisión. Sus muslos apretados exacerbaban la sensibilidad sobre su clítoris, que exploraba desesperadamente a la búsqueda de aquel trozo caliente que permanecía fuera de su alcance.


  Federico se retiró algunos centímetros y la observó con una sonrisa. Advirtió en esos ojos pensamientos cargados de lujuria, y prolongó la pausa para encender más el deseo. Cayó en picada ahora sobre su pecho y volvió a levantarse sosteniendo entre sus dientes, el listón negro que hasta entonces formara un moño. Sonrió sin soltarlo esgrimiéndolo como un trofeo ante su mirada, y lo escupió luego hacia un lado, para zambullirse entre sus tetas y embriagarse en el sudor que a estas alturas, comenzaba a exteriorizar la calentura. Le comió literalmente cada una de ellas. Sus pezones se marearon dentro de su boca; se bañaron en su lengua una y otra vez. Fueron puestos prisioneros y sentenciados a sufrir los deliciosos tormentos de sus dientes. Se estrellaron sobre sus labios, sin piedad, y fueron arrojados luego a su lugar, enrojecidos y adormecidos por semejante castigo.


  Federico se incorporó de repente y Raquel se quedó expectante, sin moverse, sometida totalmente y complacida por la dedicación de su amante. Lo observó deshacerse de los zapatos y las medias. Apreció en el espacio que generaba el cierre abierto del pantalón, la protuberancia que permanecía erguida debajo del calzoncillo, y creyó que era el momento en que su dueño la dejaría libre. Mostró sus intenciones de recibirla separando sus piernas y llevándoselas a la flexión. Abrió sus brazos invitándolo a ubicarse sobre ella, y lo vio venirse sobre su vulva aunque no fue como pretendía. Comprobó el calor de la lengua de su amante a través del pequeño encaje, y hasta experimentó por un momento la penetración caliente en la insistencia del estímulo.


  Sintió el tirón desde la parte baja de su espalda, y descubrió que Federico dejaba colgar desde su boca, la tanga que conservaba puesta hasta entonces, apresada entre los dientes y pendiendo por uno de sus breteles. Podía discriminar el recorrido del flujo que la empapaba por dentro, y ya no soportó la espera.


  Se levantó con intenciones serias de arrancarle el pantalón. Sin darle tiempo para consensuar alternativas, lo arrojó ahora ella sobre el colchón y terminó con las evasivas. Se deshizo primero del babydoll; le bajó los pantalones y el calzoncillo en un solo movimiento y giró con todo su cuerpo para tirarlos hasta el límite permitido por sus fuerzas. Volvió a enfrentarlo estando ubicada por encima de él en cuatro patas, y quedó impactada por la excelsitud de esa pija. Desafiante y erguida, presentaba signos de vida propia. Su diámetro variaba ligeramente conforme se sacudía a intervalos regulares y semejando respirar por sí sola. La excitación le otorgaba una dosis extra de sangre con cada latido, y se hacía evidente al observarla a corta distancia.


  Raquel quiso tomar un rol más activo que hasta ese momento, la empuñó desde la base para retirarla ligeramente hacia un costado, y atravesarle el surco escrotal de un lengüetazo a modo de presentación. Le besó los muslos por su cara interna, repartiendo las caricias de sus labios a ambos lados. Alternó lamidas profundas y extensas, con recorridos en espiral que terminaban en un mordisco cercano al extremo de cada testículo. Abarcaba con su boca la cabeza teñida de un tono púrpura, producto de la presión de su mano y la intensa erección, y descendía desde allí por la longitud del tronco hasta chocar contra el pubis, dando muestras cabales de su capacidad para tragar. Lo extraía luego y lo dejaba tendido en el aire goteando profusamente su saliva, y lo besaba extensamente sobre el abdomen de camino hacia el ombligo para dejarle a sus pezones erectos, la labor de masturbarlo con sus continuos vaivenes sobre la piel de la parte superior de sus muslos.


  Federico sucumbía extasiado, y le transmitía en los constantes “cabeceos”, su deseo de seguir experimentando sus deliciosas pinceladas. Ahora las tetas se movían al unísono balanceándose a ambos lados, golpeando suavemente su verga a lo largo de toda su extensión. El calor lo sorprendía y el vacío de la succión otra vez lo recorría hasta la raíz. Insistía complementando los estímulos con en continuo roce de sus turgentes pechos, y la aparición de los fluidos seminales le brindaban la certeza de la satisfacción que le generaban.


  Raquel se complacía al mamarlo, y las reacciones de su amante le provocaban también su propia excitación. Se tendía por momentos boca abajo con sus muslos apretados, y se frotaba contra el colchón mientras le otorgaba a Federico el placer de sus lamidas. Llegó al clímax sin necesidad del contacto de su compañero sobre su sexo, y se entregó a las dulces sensaciones que desencadenaron su orgasmo sin resistencia, y debió extraer definitivamente el tronco de su boca para espirar ruidosamente con cada contracción proveniente desde sus entrañas.


  Su rostro ruborizado dio muestras elocuentes del placer experimentado, y su respiración agitada la obligaba a detenerse y tomarse unos minutos de pausa. Federico retomó el control luego de levantarse. La abandonó por un instante para hurgar en la billetera que reposaba sobre la mesa de noche y extrajo un preservativo. Se incorporó de inmediato y la alzó nuevamente, ahora para llevarla hasta el baño. Sus bocas se estrellaron y no hubo tiempo para respirar. Los muslos de Raquel lo rodeaban por la cintura y sus piernas lo mantenían prisionero, sujetándolo por detrás entrecruzando sus pantorrillas. Sus manos lo tomaban por las mejillas y lo empujaban sobre su boca con intenciones de ahogarlo en la profundidad de un beso tan prolongado como cargado de lujuria. Él caminaba sosteniéndole los glúteos, mientras que su verga la apuntalaba desde abajo y golpeaba a las puertas de su vulva con el balanceo de cada paso.


  La bajó al atravesar la puerta. Se dirigió a la ducha y dejó correr el agua hasta quedar conforme con la temperatura alcanzada. La guió ahora desde atrás y colocó el chorro sobre su nuca, empapándole el cabello al pasarle la cabeza por debajo. Condujo las manos de Raquel para dejarlas apoyadas con ambas palmas sobre la mampara de vidrio que ya comenzaba a empañarse por la condensación. Necesitó unos instantes para ubicar su condón en posición y a partir de allí, los embates con su miembro se fueron sucediendo cada vez más intensos; cada vez más profundos. Ella permaneció con una mejilla pegada contra el vidrio mojado, voluntariamente, y disfrutó del ataque que su amante le proponía por la espalda. Lo invitó a impartirle sin reparos los choques violentos de su pelvis, ofreciéndole sus glúteos en el retroceso de sus muslos y la inclinación de su cuerpo hacia adelante, para permitirle en cada avance la invasión a tope de su miembro en llamas.


  El ritmo se incrementaba y las pulsaciones de ambos se mantenían en constante ascenso. Federico creyó que era el tiempo de un cambio drástico, por lo que empuñó la canilla del agua caliente con su mano izquierda y la cerró por completo. Mantuvo su pene introducido en lo profundo de la vagina de Raquel y se mantuvo inmóvil, con el chorro de agua fría cayéndoles a presión. Dio luego un paso atrás para obligarla a soportarlo caer brevemente sobre la espalda, y fue el final del show acuático. La retiró de allí al apreciar que su respiración se agitaba entrecortada por los escalofríos, y cerró la canilla para caminar detrás de ella en dirección a la cama. La dejó finalmente al llegar y debió quitarse el preservativo, a punto de salirse ya como consecuencia de los juegos debajo de la ducha.


  - No deberías salir a la calle sin un permiso de portación… ¡Eso que tienes ahí es un arma de guerra! – Se refirió Raquel al miembro desnudo de Federico, tomando ubicación boca arriba sobre el centro de la cama con intenciones claras de no interrumpir lo que estaban haciendo.


  - ¡Cómo quisiera que me la enterraras así como está, sin el condón! – Lanzó sin más, excitada en sobremanera.


  - ¡Ese es uno de los únicos deseos que no podré cumplirte! – Sonrió él dando muestras de agradecimiento por el cumplido, pero dejando en claro que no la montaría sin preservativo.


  La alcanzó en la cama después de ir por otro condón y colocárselo de regreso a ella. Ubicado por encima la besó largamente, para recorrerla después en su descenso a tramos cortos, ofreciéndole el calor de su boca sobre sus curvas todavía mojadas. Se dio apoyo en sus manos abiertas a cada uno de los lados del cuerpo de Raquel, y se dedicó a envolverla en la calidez húmeda de su lengua; sobre el pecho, alrededor de los pezones, el ombligo. Se extendió a lo largo del dorso de sus brazos, estirados en clara sumisión sobre su cabeza, y retomó su viaje hacia la vulva, haciendo escala sobre los lados del tórax para deambular por los contornos de sus costillas. Se encaminó por las diagonales que unían bajando desde la cintura los pliegues de su pelvis y finalmente, la ahogó con la bocanada caliente que precedió la succión profunda de las carnes que le cubrían el clítoris.


  La fuerza de dos manos la abordaron por detrás de sus muslos y la obligaron a flexionarlos sobre su vientre, para presionarla después desde la parte anterior de sus pantorrillas replegadas, y mantenerlas apretadas dejando al descubierto por debajo una vulva desprotegida y expuesta para ser sometida a las excursiones reiteradas de una boca tan sedienta como incansable.


  Raquel permanecía inmóvil y dispuesta a dejarse conquistar por los inagotables estímulos de su amante, sin intentar siquiera disimular las incontenibles contracciones de todo el piso de su pelvis, ni los gemidos que se le escapaban desde la profundidad de su ser. Sus tibios jugos se mezclaban en el cóctel que conformaban con la saliva que no cesaba en bañarla en su entrepierna y la obligaban casi con violencia, a estallar desde las entrañas en un orgasmo que se volvía doloroso en su intensidad.


  De repente, la quietud momentánea que interrumpió su goce. Las manos la tomaron ahora por los tobillos y sus piernas fueron empujadas hacia arriba, hasta encontrar el sostén sobre sus gemelos y en el pecho de Federico. La sujetó éste desde las rodillas aprisionándola contra él, y la carne volvió a invadirla sin aviso, hasta llenarle la vagina en el avance de una verga que persistía en su dureza.


  Raquel se estremeció de placer y aún disfrutaba de su interminable orgasmo. Abrió sus manos y se afirmó con ellas de sus glúteos, para separarlos y ofrecerle más espacio para los continuos pero lentos embates, rítmicos y sostenidos; profundos, para saciarla y embriagarla más allá de sus deseos. No podía abrir sus ojos; el éxtasis la mantenía con sus párpados paralizados en una contracción extrema y privándola de la posibilidad de observar las expresiones de su hombre, y sin embargo le otorgaban en compensación, la dulce exquisitez de exprimir al máximo cada una de las sensaciones que colmaban sus sentidos. Su cerebro le obsequiaba la representación más definida de todos aquellos detalles que sus ojos le negaban, y las imágenes ausentes desbordaban en estímulos que difícilmente podrían ser decodificados en palabras. No hubo más tiempo para interpretar lo que su cuerpo experimentaba, y simplemente les cedió el control a sus sentidos, que le entregaron en recompensa el espasmo generalizado que se exteriorizó en el temblor incontrolable de sus miembros, y la inequívoca seguridad de que su cuerpo entero se le escurría entre los huesos. Ya no tuvo dominio de sus actos, ni voluntad para mover un solo músculo. Como si un rayo la hubiese partido al medio, creyó hundirse en el colchón sin oportunidad de impedirlo. Y se dejó hundir. Sus párpados hallaron el reposo y aunque no se separaron, le cubrieron el rostro de quietud y el descanso que necesitó para recuperar el aliento.


  Su amante se esfumó de su realidad y sólo quedó ella, tendida en la oscura soledad de la habitación. Sólo oía el sonido de su respiración, alterado por el torbellino de estímulos que lo elevaron sin control, y sus posteriores esfuerzos por regularizarlo y devolverla a la calma.


  Raquel se sorprendió al abrir sus ojos, y descubrir que Federico la observaba en silencio, tendido a un lado y con una mano sosteniendo su cabeza, sonriendo.


  - ¿Me quedé dormida? – Se alarmó ella, creyendo haber perdido la noción del tiempo.


  - No… Para nada. – La tranquilizó él.


  - Apenas habrán pasado dos minutos desde que estoy así. Quise darte unos instantes… Parecías necesitarlo. – Le acarició uno de sus muslos, suavemente, y lo besó tiernamente después de recorrerlo en varias oportunidades.


  - Me siento como si en verdad me hubiese dormido… - Trataba de retomar la actividad.


  - Créeme que eso no ha sucedido… - Insistía él con sus caricias, ahora sobre su abdomen, deslizando sobre su piel las yemas de sus dedos muy superficialmente.


  - ¿Y qué hay de ti? ¿Te has quedado con las ganas? – Notó Raquel que lejos de perder la erección, su miembro daba muestras de querer continuar, enfundado y “latiendo” en movimientos rítmicos a la espera de los estímulos que lo llevaran otra vez a la máxima rigidez.


  - No quise interrumpir tu momento, y simplemente me quité de encima… - Dio indicios de poder seguir adelante si ella estaba de acuerdo.


  - ¡Será un verdadero placer! – Reaccionó ya Raquel con ánimos de hacerlo sudar.


  - ¡Ven por mí, si me quieres! – Saltó de la cama otra vez a la ducha, para poner a correr le espeso chorro a presión y provocarlo con sus suaves manoseos. Se frotaba una teta con una mano, mientras que los dedos de la otra estimulaban su clítoris y se hundían luego en su vagina, invitándolo a sumarse a la fiesta.


  Federico no se hizo esperar, y se lanzó debajo de la ducha. Creyó oportuno dar cumplimiento a uno de los deseos de Raquel, por lo que en un rápido movimiento de sus manos, la elevó calzándola por los glúteos y después de asegurarse de que su verga se hallaba a las puertas de su vagina, simplemente la dejó caer hasta que la vulva golpeó pesadamente sobre la raíz de su miembro. El gemido reveló su aceptación, y fue refrendado por la intensidad con que sus muslos lo apresaron. Con los brazos lo rodeó del cuello al límite de la asfixia, y sus labios se estamparon en su boca para mezclarse entre mordiscos de desesperación. Raquel cabalgaba sobre el mástil caliente al borde de la erupción, que se abría camino gracias a la presión que ejercía Federico con sus dedos empujándole los glúteos hacia afuera, para permitirle penetrarla hasta el tope de su rígida hombría.


  La eyaculación no tardó en llegar, anunciándose entre jadeos y contracciones apreciables entre las carnes mojadas de su caverna. Fueron varias detonaciones. Los fluidos se estrellaron en la contención del látex del condón, hasta que menguaron en intensidad y frecuencia. Raquel los disfrutó con la cabeza recostada sobre uno de los hombros de Federico, discriminando cada uno de los golpes que el esperma caliente propinaba contra el fondo de su vagina al ser despedido a velocidad. La presión sobre sus paredes fue cediendo, y la retirada se hizo inminente.


  Raquel sintió el piso por debajo de sus plantas, y permaneció abrazada a su hombre por algunos instantes. Federico la besó y otra vez entre sus brazos, la depositó en la cama. Se tomó unos minutos a solas para aprovechar el calor de la ducha y se dio un baño rápido antes de regresar por ella. Cuando lo hizo, ya estaba cubierto por un toallón, y traía otro en sus manos para tomarse el tiempo de secarla sin apuro, intercambiando un beso por cada sector del cuerpo que secaba.


  Le rascó el cabello envuelto tratando de escurrir el agua que quedaba en él, y lo arrojó finalmente lejos, para quedarse recostado observándola en silencio.


  - ¿Qué?... – Se sintió intimidada ella por su mirada, sonriendo, cómplice de la situación.


  - Nada… Te miro… ¿No puedo? – Devolvió Federico la sonrisa.


  - Me haces sentir incómoda… - Le echó una almohada sobre el rostro, intentando hacerlo declinar en su intención.


  - No me tapes… - Se la quitó de encima, entre risas, insistiendo en observarla fijamente.


  - ¡Qué bien que lo he pasado! – Se lanzó sobre sus labios, y la besó profundamente.


  - Yo también… - Pudo responderle Raquel luego de algunos instantes y sólo después de sortear los continuos intentos de seguir besándola.


  - Si no me levanto y me visto, tengo miedo de no querer irme, después…


  - Sabes que debes hacerlo… - Lo tomó firmemente por las mejillas y le obsequió un último beso antes de empujarlo para que fuese por su ropa.


  - Será mejor que me vista… - Se levantó finalmente dejándole como recuerdo, la imagen de sus glúteos en retirada, al deshacerse del toallón intencionalmente.


  Raquel aceptó el obsequio con gusto, y le entregó un breve aplauso coronado por el silbido desafinado a manera de piropo. Ubicada boca abajo sobre la cama y abrazada a la almohada por debajo de su pecho, lo admiró con detenimiento mientras él tomaba cada una de sus prendas. Se incorporó después de verlo completamente vestido, y fue a su encuentro no sin antes cubrirse con la sábana que tomó al levantarse.


  Federico reeditó la escena que vivieron cuando él ingresó a su encuentro y tal cual lo hiciera entonces, la rodeó por la cintura con una mano y esta vez el profundo beso se convirtió en la despedida. Se distanciaron lentamente, y hasta que la extensión de sus brazos marcó el límite de la unión de sus manos. Abrió entonces la puerta sin desviar su mirada de Raquel, que seguía clavándole la suya.


  - Realmente lo pasé muy bien contigo. - Fueron las últimas palabras antes de marcharse, empuñando el picaporte con su mano derecha, con intenciones de llevarse con él la imagen de su rostro guardada en su memoria.


  - Yo también. – Le regaló ella una sonrisa amplia y franca, para cerrar definitivamente la puerta desde adentro.


  El sonido de los pasos se desvaneció como lo hiciera el brillo de las últimas estrellas, arrebatado intempestivamente por la inmensidad de los oscuros nubarrones.


  Raquel giró la traba, y dejó caer la sábana que cubría la desnudez de su cuerpo. Se duchó por largos minutos sin cerrar la puerta del baño, inundando de vapor la habitación. Joaquín se hizo presente en sus pensamientos, y hasta creyó por un momento que la aguardaba escondido en algún rincón de la habitación. Aún sabiendo que se trataba de un juego de su imaginación, recorrió el interior de la cabaña mientras se secaba y estuvo tentada de llamarlo en voz alta.


  - ¡No lo puedo creer! – Se burló de sí misma, por lo absurdo de su presunción.


  - ¡Sabes que no te cambiaría ni por diez Federicos! – Exclamó susurrando como ocultando el secreto, cubriendo parte de su boca con el toallón.


  Caminó hasta la cama después de haber apagado todas las luces y se desplomó, desnuda, hasta quedar profundamente dormida.


   


   


   


   


   


  “XX2”


   


  San Luis Capital. Diciembre de 2012.


  Victoria caminaba sin prisa, sin rumbo. Sus piernas temblorosas se mantenían en movimiento; avanzaban alternadamente, automatizadas por una orden emanada de un cerebro que luego de colocar su cuerpo sobre la acera, había olvidado su misión y se hallaba en blanco.


  Un bocinazo lo colocó violentamente en funciones, y lo obligó a interceder de inmediato para detener la marcha. Victoria cruzó la calle sin advertir la proximidad de un vehículo que circulaba habilitado por el verde del semáforo, y quedó petrificada y sin reacción al ser sorprendida por el ensordecedor llamado de atención a escasa distancia de su ubicación.


  - ¡Por qué no se fija antes de cruzar, vieja boluda! – Se oyó el insulto al echarle el viento con su paso.


  A salvo ya del peligro gracias a los reflejos y capacidad de maniobra del joven conductor, Victoria se tomó un respiro al subir al cordón, y se supo desorientada; sin destino cierto y sin poder calmar el ritmo alocado de su corazón, alterado por el incidente.


  - ¿Cómo es que he llegado hasta aquí? – Se preguntó en silencio, y no se refería a su ubicación actual sobre la vereda a unas diez cuadras de su hogar.


  Sus pensamientos eran ahora los que se aceleraban sin control, superponiendo imágenes y situaciones difusas sin darle lugar a ordenarlas cronológicamente. Sus casi cuarenta y ocho años completos pasaron ante ella en escasos segundos. Tuvo la certeza de que un interruptor accionado desde lo profundo de su angustia culminó abruptamente con el vértigo para teñirlo todo de negro. Ya no hubo imágenes, ni recuerdos de vivencia alguna. Un sinfín de interrogantes la empujaba contra una pared, y la castigaba sin opción de ensayar escape alguno. Le exigía a cambio de librarla de la tortura a la que era sometida, las respuestas que no hallaba a pesar de sus interminables esfuerzos.


  ¿Qué había hecho de su vida en todos estos años? ¿Cómo podía ser posible que no pudiese enumerar al menos cinco momentos en los que se había sentido realmente feliz? ¿Cuándo fue la última vez que se sintió plena y agradecida por lo que el destino le había otorgado en suerte? ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que un impulso la arrojó a vivir una experiencia que no correspondía para su realidad y sin embargo no le resultó un impedimento para llevarla a cabo? ¿Cuántos proyectos había abandonado en un cajón, a la espera de que un presente mejor le permitiera al menos, el permiso para seguir soñándolos? ¿En qué momento bajó sus brazos para dejarse arrastrar por los caprichos de su rutina y se rindió definitivamente? ¿Desde cuándo dejó edificar a su alrededor los muros que le arrebataron sus anhelos de mantenerse libre? ¿Quién fue el culpable de convencerla de que la felicidad es sólo una palabra carente de sentido, y que se reduce a la idea absurda de creer que la vida es algo digno de ser experimentado a pesar de los obstáculos que puedan presentarse en el camino? ¿Cómo seguir adelante con ella, si ni siquiera encuentra la forma de ordenarle a sus piernas ponerla en movimiento?


  No era casual el cuestionamiento, ni el momento en que tantas preguntas sacudían su presente. Sólo recordaba que necesitaba salir en busca de un poco de aire, y que la distancia le echara una mano a su ya devastado corazón. La angustia le estaba ganando la pulseada, y tampoco contaba con la oportunidad de hacerla visible. No era adecuado. No era oportuno. No tenía motivos suficientes.


  Ni siquiera podía demostrar su fragilidad. Debía calzarse su mejor disfraz y ser la esposa comprensiva y contenedora que las circunstancias le requerían. No había lugar para sus propias limitaciones ni flaquezas. La perversidad ponía en sus manos las riendas de su matrimonio y azuzaba los caballos desbocados de su desgracia sin brindarle la posibilidad de delegar la responsabilidad de guiarlos hasta que se detuvieran. Sus manos le quemaban; el tiento se le resbalaba de sus palmas apretadas y no lograba hallar las fuerzas para hacerse cargo del control que involuntariamente había caído en su poder. No tenía permiso para explotar en llanto. Las lágrimas le estaban vedadas por la capacidad destructiva de sus consecuencias. Se le exigía ser fuerte, y no había manual ni instrucciones para lograrlo.


  El sonido de una palmada sobre el muslo de su esposo, retumbaba ahora en un recuerdo reciente; Marcos conducía al volante del vehículo de ambos, de regreso a casa. Trataba de animarlo vistiendo su rostro con una sonrisa fingida. Se inclinaba hacia él apoyando su cabeza sobre su hombro derecho, y se esforzaba en notarse convincente.


  - Todo va a estar bien… - Decía sin creer en sus propias palabras.


  Hacía una hora y no más, compartían la noticia de la confirmación arrojada por el resultado de los estudios complementarios solicitados por el oncólogo. Sentados al otro lado de su escritorio y tomados fuertemente de las manos, recibían los detalles de aquello que nunca hubiesen querido escuchar. La presencia del tumor alojado en uno de sus testículos, era incompatible con la posibilidad cierta de seguir con vida durante mucho más tiempo. Se hacía imprescindible su ablación, y la cirugía de urgencia era la única herramienta aunque de efectividad incierta, para intentar impedir la aparición de metástasis. La premura de la intervención los privaba de otra elección y sin tiempo para asimilarlo, se encontraron otra vez tomados de la mano; ahora Victoria lo observaba descansar sin que Marcos notara el calor de su contacto, somnoliento por los efectos residuales de la anestesia.


  - Quédese tranquila, señora. – Fueron las primeras palabras que pronunció el cirujano al ingresar en la habitación luego de anunciarse con un par de golpes a la puerta.


  - Hemos removido la totalidad del tejido maligno, y ahora sólo resta esperar por la evolución del post operatorio. – Le obsequió una sonrisa franca después de brindarle algunos pormenores del acto quirúrgico.


  - En otro momento hablaremos de los próximos pasos a seguir, y que incluirán el abordaje del tratamiento y la eliminación de cualquier probabilidad de una nueva aparición de la patología en el futuro.


  - ¿Puede volver? – Se angustió.


  - Esperamos que no. La quimioterapia es lo más adecuado en estos casos, y los diferentes estudios revelaron la ausencia de células cancerosas en otras regiones del organismo, por lo que podríamos aseverar que la remisión del cuadro sería total y no existiría riesgo. – Intentó devolverle la calma.


  - Quisiera creer que así será… - Suspiró Victoria.


  - Es lo que esperamos todos. – Concluyó el médico, antes de retirarse.


  Se despidieron con un saludo distante y frío. Se estrecharon la mano derecha respetuosamente, y ya no cruzaron palabras.


  No resultó tan sencilla la experiencia como en la explicación a cargo del oncólogo. Los trastornos acontecidos luego de cada sesión de quimioterapia concluían con Marcos exhausto y rendido en su cama por largas horas, y Victoria destrozada por dentro, impotente y derrumbada por no hallar la manera de mitigar tanto sufrimiento.


  Ganaba la calle luego de asegurarse de que su esposo no necesitaría de su auxilio, y deambulaba aturdida por una situación que la afectaba más allá de su resistencia. Apresuraba el paso en su regreso, y se ubicaba a un lado de la cama en absoluto silencio. Le tomaba una mano para darle la seguridad que significaba su cercanía y allí se quedaba, inmóvil, en la oscuridad de la habitación.


  - ¿Qué hora es? – Era la pregunta con la que habitualmente daba los primeros signos de recuperación.


  Debían transcurrir otros treinta minutos antes de que intentara sentarse, apoyado sobre dos almohadas y con sus ojos aún cerrados por el agotamiento. Era necesario brindarle sostén y apuntalarlo con fuerza para acompañarlo en sus breves trayectos hasta el baño y con el paso de los días, se volvía más evidente la pérdida de peso y la palidez que ganaba su rostro.


  Superaron los peores momentos sin ayuda externa. Sólo los llamados telefónicos de familiares que se encontraban distantes les ofrecían algo de consuelo, y visitas limitadas por el pedido expreso de Victoria de no perturbar la fragilidad del ánimo de Marcos, que imploraba no ser visto en tales condiciones.


  Recibieron el alta médica como una verdadera bendición, y se prometieron celebrarlo como merecían, aunque el paso de los días y la necesidad de recuperar las energías perdidas, terminó por arrebatarles las intenciones de llevarlo a cabo, sin que ello pareciera generar cuestionamientos en ninguno de los dos.


   


   


  


   


   


   


  CAPÍTULO II: VICTORIA.


   


  Se cumplía exactamente un mes del cumpleaños número cincuenta de Marcos. No era un dato que a priori presentara demasiada relevancia y sin embargo, cobraba para él un significado más que singular. Apenas dos años atrás su mundo se derrumbaba por completo y todo lo que le quedaba por delante, carecía de valor.


  Lo que parecía ser un examen médico de rutina, se transformó de repente en un cuadro de una gravedad tal, que la vida misma de Marcos estaba en serio riesgo. De un momento a otro, su rutina sufrió un vuelco inesperado, y los múltiples estudios complementarios desembocaron en la inevitable orquiectomía inguinal radical 1. La presencia escasa de síntomas, había dejado pasar inadvertido el crecimiento de un tumor canceroso en su testículo derecho, por lo que su hallazgo fue totalmente accidental y gracias a su costumbre de no pasar por alto los controles anuales de salud.


  Ecografía, biopsia, tomografía axial computada, análisis de sangre y constantes consultas y explicaciones confusas acerca de la viabilidad de la patología derivaron en tomar la urgente determinación de extirpar el testículo y posteriormente, realizar el duro camino de la quimioterapia que le brindara un poco más de tranquilidad según la recomendación médica de contribuir a evitar la proliferación de metástasis.


  1 Intervención quirúrgica en la que se extirpa el testículo.


  
    Claro que visto desde el presente y después de que todos los controles dieron muestras contundentes de la ausencia total de diseminación de tumores a distancia, parece sencillo. Marcos muy por el contrario, atravesó cada uno de sus días con la incertidumbre de no saber si sobreviviría muchos más. Cada nuevo paso se convertía en un profundo padecer. El pudor que le causaba en un principio la incómoda ubicación del tumor, dejó lugar rápidamente a la angustia y al temor de la cercanía de una muerte casi palpable. Los trastornos devenidos de los engorrosos trámites y continuos deambulares por los distintos centros de diagnóstico no tardaron en hacer mella en su humanidad, y alteraciones como la constante gastritis, diarrea y el estrés mismo de la situación, se llevaron consigo gran parte de su vitalidad.

  


  Sobrellevó la enfermedad como pudo, aunque las huellas del sufrimiento jamás lo abandonarán en lo que le quede de vida. Aún hoy le cuesta enfrentar desnudo el juicio del espejo, y siente que ha perdido mucho más que un testículo en su padecimiento.


  En cuanto a la vida de relación, tuvo la suerte de contar con una mujer como Victoria. Decir que estuvo siempre con él y lo apuntaló en los momentos de flaqueza es decir realmente poco, y no dimensiona para nada la verdadera entrega en todo momento. Aun así, la intimidad se ha visto muy afectada a pesar de sus mutuos esfuerzos. Pensamientos recurrentes y castigos auto infligidos han convencido a Marcos de que ya nunca será aquel hombre que fue, y los fantasmas de sus condicionamientos se han convertido en el principal impedimento a la hora de mantener relaciones.


  Así fue como Victoria llegó a aceptar la ridícula argumentación y según su criterio, que si existiera la oportunidad de estar con una mujer que no fuese ella, los complejos quedarían a un lado. Para él, era ineludible pensar que como consecuencia de lo sucedido, no estaría a la altura de lo que ambos habían compartido a lo largo de más de treinta años juntos, y que con esa idea dándole vueltas permanentemente en la cabeza, no había forma posible de mantener la excitación necesaria para intentar penetrarla.


  Fueron varios días de conflicto. El diálogo se había perdido y Victoria no podía asimilar semejante planteo. Debió pasar algún tiempo para que los ánimos se calmaran y un poco más, para insistir en probar algo nuevo. Esta vez y como justificativo, le aclaró que no había nada de egoísmo en sus dichos y que muy por el contrario, su incursión en una experiencia swinger, porque de eso se trataba al fin y al cabo, podría ser beneficiosa para los dos y no sólo eso, contribuiría también a devolverlos a la vida que compartían cuando nada de todo lo que los mantuvo en vilo durante más de dos años, había sucedido. Hubo varias idas y vueltas sin que nada cambiara.


  Finalmente, y sin que existiese una razón aparente que hiciera que Victoria modificara su postura, accedió a la solicitud de Marcos aunque sin creer que la iniciativa llegara a buen puerto. Para su sorpresa, Marcos se presentó un día narrando todos los detalles de un exclusivo sitio donde según él, resultaría estimulante materializar su fantasía. A medida que iba explicándole de qué se trataba, expandía cada una de las ventanas de la página de “Las 16 Llaves”, y sin esperar objeciones o conformidad, comenzó a llenar los diferentes campos del formulario de contacto.


  Al cabo de unos días, la primera respuesta apareció en su lista de correos recibidos y a partir de allí su intención se mantuvo firme, por lo que fue entregando toda la información requerida desde el sitio, y devolviendo cada uno de ellos a la brevedad.


  “Nos es grato comunicarles que ya forman parte de nuestra lista de huéspedes. A partir de ahora, ustedes deberán contarnos acerca de sus preferencias y expectativas, de manera que nuestros especialistas tengan todas las herramientas necesarias para conformar el contingente más afín a sus gustos, y todos nos veamos enriquecidos por el logro.


  En fin, les rogamos tengan a bien seleccionar de la lista que se muestra a continuación, cuáles son las preferencias que más interés les despertaría conocer de sus eventuales compañeros en esta experiencia que hemos denominado “Las 16 Llaves”.


  Recuerden que en todos los casos, se colocarán primero los datos o referencias del integrante masculino de la pareja, y luego completarán los del integrante femenino.


  


  
    
      1- ¿Entre qué rango de edades estarían dispuestos a compartir esta experiencia?
    


    
      2- ¿Resulta importante para ustedes el nivel social de la pareja?
    


    
      3- Enumeren aquellos rasgos físicos que les parezcan relevantes, como talla, peso, contextura, color de cabello, ojos, raza si fuese preciso mencionarlo, etc.
    


    
      4- Gustos y costumbres que debieran compartir.
    


    
      5- ¿Admitirían el consumo de alcohol durante el encuentro?: A – Sí. B – Sí, pero con límites. C – No.
    


    
      6- ¿Aceptarían una pareja fumadora? Sí - No
    


    
      7- ¿Admitirían el consumo de drogas durante el encuentro?: A – No; de ninguna manera. B – Sí.
    


    
      8- Conocimiento y experiencia en el intercambio de parejas. Sí - No - No es importante.
    


    
      9- ¿Aceptarían la inclusión de juguetes sexuales u otros elementos para llevar adelante el encuentro?
    


    
      10- ¿Aceptarían en sus parejas la presencia de tatuajes y/o piercings? Sí – No – Sólo tatuajes – Sí, salvo piercing genital.
    


    
      11- ¿Buscan alguna característica en especial que no debería faltar en su compañero/a o que no admitirían que tuviese? Describan brevemente.
    


    
      12- En el caso que una de las integrantes estuviese embarazada, ¿La aceptaría? Sí – No – Sí, pero si existen garantías de que no será perjudicial para nadie – Sí, pero eximido de toda responsabilidad y por escrito.
    


    
      13- Agreguen en pocas palabras qué esperan de sus eventuales parejas y que no figure arriba, de manera que los datos que nos aporten nos ayuden a convertir su experiencia en algo tan único como placentero.
    

  


  Asegúrense de haber llenado todos los datos requeridos antes de enviarnos su respuesta. Una vez seguros de continuar, deben copiar y pegar el formulario en un nuevo correo, que será enviado con el asunto “Gustos y preferencias” a la siguiente dirección: perfiles@las16llaves.com.ar


  Nuestro trabajo será siempre el de brindarles la mejor de las experiencias. Aguardamos saber de ustedes. Saludos cordiales.


  
    

  


  
    La Gerencia de Las 16 Llaves.”

  


   


  Ni bien descubrió la respuesta a su correo anterior, Marcos quiso tener todos los datos necesarios por parte de su esposa para reenviar el siguiente. Para él, era cosa pactada y no había marcha atrás. Fue el primer signo visible de recuperación, y la primera manifestación positiva desde el día en que le diagnosticaran la malignidad del tumor.


  A pesar de que el cabello le había vuelto a crecer y la calvicie no daba muestras de aparición, le agradaba su aspecto con el pelo corto y prolijo, por lo que había adoptado la costumbre de pasarse la máquina eléctrica con regularidad, como así también reconciliarse con el espejo y dedicarle algunos minutos por la mañana luego de afeitarse. ¿Sería una consecuencia de lo que tenía por delante? Su comportamiento diría que sí.


  Victoria por su parte había superado el último tiempo como había podido, y nadie le había preguntado si estaba de acuerdo o preparada para afrontar lo que el futuro tenía asignado para ella. Simplemente hizo lo mejor que pudo y aun así, sabe que la experiencia la devastó. A diferencia de Marcos ella no contó con un hombro donde apoyarse, y su fortaleza muchas veces flaqueó. Nunca bajó sus brazos, aunque se desmoronó en soledad en muchas oportunidades. Se desveló en llanto y aterrada, vislumbrando una vida sin su esposo y presagiando un final colmado de sufrimiento y estériles esfuerzos por revertir lo inevitable.


  Hoy su presente es confuso. El empeño dispensado le devolvió en recompensa la grata noticia de la remisión total del cuadro, por lo que la recuperación de Marcos es una realidad. Su relación en cambio, parece haberse convertido en la moneda de pago para lograrlo y para ella, el precio resulta muy elevado. Se casó enamorada y su corazón no sería capaz de reclamarle nada. Hizo lo que sentía y se siente muy orgullosa de haberlo ayudado en la medida que lo hizo; nunca pretendió nada a cambio, ni espera retribución por su conducta.


  Si se culpa por algo, es por su falta de capacidad para dilucidar objetivamente si es suya verdaderamente la responsabilidad de los trastornos que dice sufrir Marcos a la hora de acercarse en la cama. No cree que deba recurrir a terapia tampoco. Su inseguridad la lleva a temer quedar en ridículo con un profesional al respecto. Prefiere escuchar a su corazón y obrar de acuerdo a su intuición. No está en ella agregar otro conflicto a la pareja ni cuestionar la conducta de su esposo. Ha vivido en su propia piel el castigo que la enfermedad le propinó a Marcos y sólo ella sabe del calvario que transitó él para sobrellevarlo. Los recuerdos de los trastornos luego de cada sesión de quimioterapia la persiguen por las noches, y recurren las imágenes que a menudo son causantes de esos intensos dolores de cabeza.


  Ya ni recuerda cuándo fue la última vez que disfrutó plenamente del sexo, por lo que suponer cómo la afectaría permitir que su marido cumpliera con su “particular terapia”, está muy lejos de su capacidad. En lo que a su participación se refiere, ni siquiera se ha detenido a pensarlo. Jamás imaginó que tuviera una situación semejante ante sí. Prefiere dejar que Marcos ocupe su tiempo en ello, sin pensar en que lo que por ahora es una suposición, pudiera convertirse en un hecho concreto y realizable.


  Y si el hecho de que todo se tratase de supuestos la mantenía al margen de tener que tomar una determinación, la confirmación de la asignación de la fecha para el encuentro pautada para el sábado dos de mayo y a sólo dos semanas de concurrir, la pusieron en un lugar en el que estaba convencida que no estaría.


  Aquella noche fue imposible conciliar el sueño. Se cansó de darle vueltas al asunto y terminar en el mismo punto luego de intentar múltiples alternativas. Podría asegurar que fue el cansancio y la imperiosa necesidad de salir de la encrucijada a la que era sometida, lo que determinó que accediera a compartir la experiencia que tanto deseaba Marcos.


  Si debía ir, lo haría. No se opuso con firmeza cuando pudo hacerlo, y ahora ya era tarde. Pues bien entonces; sólo quedaba una forma de afrontarlo y Victoria tenía en mente cómo hacerlo. Su guardarropa era variado, pero no contaba de ninguna manera con el atuendo que pretendía lucir. Si su marido la había puesto en esa situación no objetaría que al menos, fuese vestida adecuadamente para la ocasión. Tampoco creyó que fuera necesario ponerlo al tanto de los detalles. Algo de maquillaje, sin ser exagerado ni ordinario; un peinado elegante, y un abrigo largo. El resto, cosa de mujeres. Así lo quiso ella, y se abocó a recorrer vidrieras en busca de las prendas más apropiadas para su gusto.


  Pagó en efectivo y escogió todo aquello que estuvo a la altura de sus pretensiones. Por primera vez en mucho tiempo, no se detuvo a calcular los costos ni comparar precios entre prendas similares. Compró lo que realmente deseaba usar, y se sintió satisfecha por la elección.


  Enfrentó el espejo en la privacidad de su hogar, alejada de las críticas ajenas. Se observó en su flamante atuendo, detenidamente y desde distintos ángulos. Se quitó después todo lo puesto y volvió a posar. Permaneció en silencio contemplando su reflejo por largos minutos, para bajar su mirada y alejarse dándole la espalda. Comenzó a guardar uno por uno los accesorios, todos en una misma caja. Un sollozo interrumpió su respiración, y una lágrima se escapó sin aviso para mojar el corsé que descansaba doblado y a punto de ser cubierto por el envoltorio antes de cerrar la caja. Lo tapó, y secó su mejilla pasándose la mano, temblando.


  Sentada al borde de su cama, dejó pasar los minutos. No encontraba la forma de levantar su mirada del piso. Las imágenes se superponían a gran velocidad sin permitirle sacar nada en claro, y el silencio de su soledad la aturdía. Giró su cabeza otra vez hacia la caja, y fue entonces que tomó el valor que buscaba. Levantó la tapa de cartón sin detenerse a dejarla a un lado y simplemente la soltó, para que cayera por sí sola y sin cuidado. Retiró la cubierta de papel y extrajo nuevamente el corsé. Lo expuso ante sus ojos desde la perspectiva de sus brazos estirados y después de una pausa, se lo colocó sobre su cuerpo desnudo y caminando, en dirección al espejo. Chocó sus ojos directamente con los que le devolvió su reflejo. Se mantuvo firme; ni siquiera pestañeó. Posó sus manos sobre su cintura a los lados y dio una vuelta sobre sí misma. Buscó otra vez la imagen desafiante que permanecía frente a ella y antes de darle la espalda, se despidió con una amplia sonrisa. Ahora sí; guardó el corsé y cerró la caja. La escondió debajo de la cama y luego de vestirse, apagó la luz del dormitorio y cerró la puerta detrás de ella, al salir.


  Llegó la noche del encuentro. Dejaron el departamento y bajaron en el ascensor. La puerta se abrió al llegar a la planta baja, y fue Victoria quien dio el primer paso. Marcos esperó un instante para observarla desde atrás. La alcanzó en la puerta de calle.


  - Estás muy linda… - Reconoció él.


  - No te burles, por favor. – Intentó esquivar mayores detalles Victoria.


  - De verdad. – La tomó de la mano, con un tono que denotaba sinceridad.


  - Me siento muy incómoda. – Se defendió ella, cerrando su abrigo con una mano para taparse el cuello.


  Victoria no quería hablar de su atuendo y mucho menos, develar que debajo de su abrigo traía sólo la lencería que había adquirido especialmente y a escondidas.


  - Para mí, estás muy bien así… - Creyó convencerla con una sonrisa, y graficó que no diría nada más, corriendo de un extremo al otro de sus labios cerrados, la pinza formada entre sus dedos índice y pulgar, como si fuese un cierre.


  Subieron al auto y emprendieron el viaje hacia “Las 16 Llaves”. No hubo palabras durante el recorrido. Marcos se concentró en el camino y evitó comentarios inapropiados. Victoria buscó refugio ocultando su rostro sobre la ventanilla, con aparente interés en el paisaje.


  Se despidieron luego de ser llamados, y se obsequiaron un breve beso en los labios antes de separarse y tomar cada cual, un camino diferente después de abandonar el domo. Ella se anunció como “XX2” al entrar en la conserjería donde debía escoger entre las llaves disponibles. Una vez en su poder, la guardó en un bolsillo del abrigo y se aseguró de encontrar el camino correcto fijándose con atención en el folleto y siguiendo las indicaciones de color amarillo de su cabaña. Caminó con prisa y sin mirar hacia los lados. Halló la puerta y rápidamente ingresó. Respiró aliviada una vez adentro, y se encargó de darle media vuelta a la traba.


  Buscó el espejo más cercano, y comprobó su apariencia; se familiarizó con el ambiente. Buscó el interruptor de luces y halló un cómplice en la penumbra. Colocó música suave y se deshizo del abrigo que hasta ese momento la cubría, en un perchero cercano. Another´s Arms, (Brazos ajenos), de Coldplay, sonaba en la habitación, quizás poniéndole música a los pensamientos de Victoria.


  Cada detalle en su atuendo había sido rigurosamente pensado; nada era al azar. Había que destacar todo lo bueno que tenía para ofrecer y ocultar aquello que a su entender, era menos apetecible para los hombres. No tenía la menor idea de lo que estaba por enfrentar y mucho menos, comportarse de acuerdo a ello.


  Se inclinó por el rojo. Dejaba flotar en el aire un mensaje para su marido; éste tildaba de putas a quienes lo utilizaban y a decir verdad, lo que él pensara no era suficiente para hacerla cambiar de parecer. Empujada al encuentro con un desconocido y sin tomar real conciencia del hecho, tenía ante ella la excusa perfecta para usarlo y más aún, disfrutarlo como quería.


  Una diminuta less con pollerita negra de tul, disimulaba el avance inescrupuloso y despiadado de la celulitis. Un provocativo corsé combinando el rojo con el negro y entallado a su cintura, le ofrecía a sus pechos desnudos y expuestos el marco deseado y evitaba a la vez, los trastornos provocados por la gravedad. Zapatos negros de tacón apuntalaban su columna y modificaban la postura de sus glúteos, y unas gotas de perfume distribuidas estratégicamente, le brindaban la seguridad y confianza para lanzarse sobre su desconocido amante.


  Chequeó su cuerpo y su escaso maquillaje en el espejo, y arregló su cabello hasta quedar conforme con la imagen que veía reflejada en él. Se sentó finalmente sobre el borde de la cama, e invitó a su compañero a ingresar, sin dejar pasar por alto el detalle de pellizcarse los pezones humedecidos ligeramente con su saliva para volverlos más atractivos.


  Todo estaba pensado y calculado; la pose, su perfume, la ropa, y hasta la forma en que recibió a su amante ocasional.


  Ángel entró en la habitación, sorprendido gratamente por lo que descubrían sus ojos y a pesar de la escasa luz. Admiró a su compañera fortuita, y se sintió muy a gusto por su forma de recibirlo.


  Victoria se levantó lentamente y se acercó a él.


  
    - ¡Hola!... Soy Victoria - Le dijo para presentarse, dejándole un beso en la mejilla.

  


  Ángel correspondió el saludo, tratando en vano de disimular la impresión causada por la imagen que le obsequiaba Victoria, y excitado por su apariencia.


  - Disculpa que me presente así; me encanta contemplar la primera reacción que causo cuando me ven. Su comportamiento dice mucho, y me permite intuir si pasaré una buena velada, o no… - Pareció un recurso de último momento y sin embargo, Victoria se sentía bien al desenvolverse de esa manera. Sus propias palabras le otorgaban vuelo a su novedoso personaje, y le brindaban la seguridad que no creía poseer.


  - Por favor, no te disculpes. Es realmente un placer enorme conocerte en estas circunstancias.


  - ¿Quieres beber algo?- Preguntó amablemente Ángel.


  - Nada que contenga alcohol…Quiero mantener todos mis sentidos intactos para gozar de este encuentro - Contestó ella, acercándose lentamente.


  - Por cierto, mi nombre es Ángel. – Creyó él que el dato era importante, volviendo con dos vasos de gaseosa fría.


  Ella lo esperaba asumiendo nuevamente su posición al borde de la cama, como si acaso su papel lo requiriera. No podía esconder la sonrisa que le ocasionaba saberse aceptada y no sólo eso, tenía la certeza de que lo excitaba.


  - ¡Salud! – Propuso Ángel el brindis.


  - ¡Salud, y buen sexo! – Chocó su vaso Victoria, auspiciando una buena noche.


  Se miraron, sin apuro. Dialogaron sin palabras. Compartieron las delicias del silencio. Se ofrecieron al juego en la actitud de sus miradas, y fue todo. Victoria dio el primer paso; deseaba tener el control. Tomó la iniciativa luego de dejar su vaso y llevarse el de Ángel. Sentados ambos, lo sorprendió subiendo y bajando su mano, moviendo acompasadamente sus dedos por la cara interna de uno de sus muslos, sin apuro. Le expuso con sus ojos fijos en los de él, sus firmes intenciones de satisfacerlo.


  Ángel respondió al estímulo con la inmediata erección, y su entrepierna se hizo visiblemente notoria bajo sus pantalones. Su pene ya había dado muestras de aprobación ni bien cruzara la puerta al ingresar mientras que ahora, tenía decidido salir e ir por lo suyo.


  - Es necesario que liberemos un poco el asunto. - Dijo Victoria, advirtiendo gozosamente que en el intento, había logrado su primer objetivo.


  Lo invitó a incorporarse, acompañándolo en el movimiento mientras inundaba sutilmente el espacio con la fragancia de su exquisito y costoso perfume. Lo había adquirido como afrodisíaco para estrenarlo en un futuro encuentro con su marido y sin embargo, vio en éste la oportunidad de probarlo.


  Lo besó una y otra vez, le acariciaba el pelo y lo revolvía suavemente. Posó sus labios detrás de una de las orejas de su amante, y estimuló su olfato en los aromas exquisitos que envolvían a su hombre.


  Las lenguas se entrelazaron calientes, en sus bocas. Las manos de Victoria buscaron la cintura de Ángel; halló la hebilla del cinturón y la quitó. Fue luego por la chomba color rosa. Lo despojó de ella, admirando un abdomen algo prominente, y un torso generoso.


  Él respondió besándole firmemente los pechos, tirando suavemente de un pezón con sus dientes para ascender luego con su lengua hacia el cuello y mordisquearlo, al tiempo que sus manos bajaban recorriendo la cintura, las caderas, hasta detenerse llegando a sus glúteos. Los tomó y los atrajo hacia él, haciéndole notar su bulto deseoso de ser liberado. Lo apoyó sobre su pubis cada vez más caliente.


  - Ahora me toca quitarme algo a mí - Le anticipó para ir por sus zapatos.


  Ya descalza, Victoria se agachó frente a él y comenzó a bajarle lentamente la cremallera; jugueteó hábilmente con sus dedos, y se detuvo para invitarlo a quitarse el calzado.


  - Parece que tienes todo planeado - Acotó Ángel tras tirar sus zapatos más allá de los pies de la cama.


  Victoria buscó ahora ubicarse sobre el borde y se sentó enfrentando directamente la bragueta abierta de Ángel, que la aguardaba de pie y expectante.


  -Creo recordarme por dónde íbamos….


  Volvió a arremeter sobre la cremallera del pantalón, rozando con su boca el sexo de Ángel aún cubierto. Enganchó sus dedos en los bolsillos de la prenda y sin ningún preámbulo comenzó a bajarla, para quitarla finalmente y arrojarla lejos de su ubicación.


  El bóxer negro de Ángel era demasiado débil para detener el embate de una erección creciente y sostenida. Ella lo libró del calzoncillo para dejar al descubierto un pene tan duro como caliente, desesperado por untarse en los jugos húmedos de su vagina y arremeter con fuerza hasta inundarla de placer.


  Sin mediar palabra lo tomó entre sus manos con el único propósito de sostenerlo en alto y apresado contra el cuerpo de Ángel, para dedicarse a sus bolas y besarlas, frotándolas con una lengua ansiosa por provocarle placer. El hombre se estremecía ante cada lengüetazo y acariciaba su cabello, tratando de sujetarlo y otorgarle la comodidad suficiente para complacerlo en la placentera tarea que estaba llevando a cabo.


  La lengua de Victoria comenzó a deslizarse hacia el pene; como saboreando un helado, subía y bajaba por toda su extensión. Lo tomó con su mano hábil y corrió lentamente el prepucio hasta descubrir la cabeza, rosada y turgente.


  Jugueteó como si fuese a pintarse con él; lo golpeó repetidas veces contra sus labios entre abiertos, y le colocó una gota de saliva sobre el extremo libre, para estirarla a medida que se distanciaba, y excitarlo en sobremanera. Alzó su mirada para comprobar si el estímulo lograba ser de su agrado, y provocar su goce al encontrar sus ojos en el camino de los suyos.


  Satisfecha de sí misma se sintió la dueña absoluta de la situación, y deseosa de conducirlo hacia el éxtasis sensorial, se metió la verga caliente y jugosa en la boca para repetir la misma maniobra, una y otra vez.


  La respiración de Ángel se incrementaba notablemente y la excitación iba en ascenso constante. Victoria no paraba de mojar su vagina; las reacciones de su amante se volvían el combustible de su desenfreno. Se sabía poderosa y era eso lo que buscaba en realidad. Su hombre sucumbía ante los estímulos, y podía percibir en su boca las gotas saladas que anticipaban el final. Se dejó ir. Las contracciones fueron rápidas, profundas, exquisitamente internas. Su primer orgasmo explotó casi sin haber sido tocada, y fue necesario estirar el cuerpo para continuar.


  - Necesitamos variar el rumbo si queremos gozar los dos. – Interrumpió ella imprevistamente la mamada, soltando definitivamente el pene y descolocando un poco a Ángel, que ya estaba presto para su acabada.


  Tomaron ubicación en la cama, y Ángel sintió que era necesario corresponderle algo de placer. Ignoraba que ella ya lo aventajaba.


  - No quiero que me quites el corsé; es lo único que te pido – Le rogó.


  - Me da igual; no veo el impedimento para arreglarnos. Por mí, puedes dejártelo puesto si así lo quieres. – Accedió él, para ir con su boca en busca de uno de sus pezones.


  Contempló su erección al lamerlo. Jugueteó con su lengua, hasta inundarlo con su tibio y húmedo contacto. Con una mano tomó el otro para pellizcarlo con suavidad. Lo retorcía delicadamente, y gozaba también con cada jadeo de la mujer. Mordiscos sutiles y succiones que abarcaban más allá de la areola hicieron estremecer el cuerpo de Victoria, que disfrutaba del incremento involuntario de la temperatura en su bajo vientre.


  Ángel bajó su mano y fue ahora por el pubis; lo frotó, y la presión resultaba exquisita para ella. Correspondió arqueando su cuerpo, a la espera de más. Lo besó con intensidad, con la misma voracidad que reclamaba ser estimulada.


  Una vez más sus bocas se encontraron, enlazándose las lenguas como en brutal batalla. Los mordiscos se superponían sobre los labios de Victoria, y sus suspiros expelidos eran la elocuente respuesta a tanta excitación.


  Victoria no podía quitar sus manos del miembro de Ángel; lo exprimía con el mismo ritmo que exigía para ella. Le masajeaba los huevos y hundía sus dedos sobre el periné, recorriéndolo hasta clavarlos a las puertas del culo, amenazando con marcada presión sobre el borde del esfínter con intenciones de doblegarlo.


  Él le quitó los calzones y siguió con su embestida; recorrió el clítoris rodeándolo con pequeños roces, y delimitó los labios de la vulva con el pulpejo de los dedos. La vagina ardió por la intrusión del primer dedo; luego fueron dos, para hacer explotar sobre el clítoris el fuego alimentado por el incesante frote.


  - ¿Te gusta?- Preguntó Ángel, cortésmente.


  - ¡¡¡Me encanta!!! ¡Quiero que me hagas acabar! - Jadeó Victoria.


  - Pero no así... - Volvía a tomar las riendas ella, descolocando nuevamente a Ángel.


  - Siéntate en medio de la cama, y apoya tu espalda contra la pared. – Le solicitó.


  Ángel tomó la posición indicada, y recostó su espalda sobre dos almohadas para estar más cómodo.


  De pie y enfrentándolo, ella le expuso su vulva completamente depilada, y la ofrendó gustosa a la boca de Ángel.


  - ¡Ahora, cómetela! – Le ordenó con la vos entrecortada y la respiración acelerada.


  La lengua de Ángel comenzó a describir pequeños círculos alrededor del clítoris, y Victoria necesitó apoyarse con sus manos y antebrazos sobre la pared para soportarse en pie.


  Incitado por la entrega, Ángel le comió literalmente la vulva, y no fueron más de tres incursiones profundas con los labios y los bordes de los dientes para que ella liberara todo su placer. El orgasmo invadió la boca de su amante, desbordándola de una salinidad exquisita.


  - ¡Me encantó! ¡Me has hecho acabar increíblemente! – Se congració Victoria, abandonando su desgastante posición para recostarse a su lado.


  - Ahora sí es tu turno… - Recuperó el aliento para continuar.


  - Recuéstate y descansa… Déjame hacerlo todo.


  Volvió sobre él; fueron necesarias dos o tres lamidas en las bolas y una penetración profunda en su boca para que el pene recuperara la dureza perdida.


  Se sentía viva. A estas alturas no podía distinguir entre el personaje montado para la ocasión, y su verdadera personalidad. ¿Acaso no sería ella misma la que se encontraba allí? ¿Habría sucumbido al hastío y los tormentos de la rutina hasta quedar resumida a aquella mujer que se sentía culpable por los trastornos de su esposo a la hora del sexo? ¿Fue necesario llegar a tal extremo para volver a descubrirse y sentirse dueña de sus actos? ¿Cómo es que pasó tanto tiempo desde la última vez que se sintió tan plena?


  Observaba a los ojos a su amante y se sabía protagonista de la situación, y no sólo eso; era el artífice de toda esa calentura manifestada en la rigidez de un miembro que la invitaba a seguir saboreando. Podía discriminar los movimientos de su pecho y el torbellino de aire que entraba a gran velocidad para hincharle los pulmones, y salir despedido entre gemidos y jadeos calientes provocados por sensaciones dormidas en el fondo de sus recuerdos.


  Se liberó. Su mundo quedó reducido a los límites de aquella cabaña. Tuvo la suficiente libertad para despersonalizar a su amante. Era ella. Sólo ella, y por ella… Se sintió segura; a salvo. Podía generar pasiones descontroladas en otro; un absoluto desconocido que se rendía voluntariamente a sus encantos. Los años le habían arrebatado la juventud. Se habían llevado algunos de sus sueños, pero no más. Conservaba su esencia; seguía siendo aquella mujer que dormía en su interior, oculta y expectante; deseaba salir, mostrarse, pero el temor la mantenía inmóvil.


  Se sintió a gusto y colmada. Un gran peso desapareció de sus espaldas. Volvió a inundarse con el oxígeno que le expandió el pecho, y continuó decidida para exprimir hasta el último instante de aquella noche.


  Tomó el sobre del preservativo que había colocado anteriormente sobre la mesita de luz, y mordió el envoltorio con cuidado, para no dañar el contenido. Lo extrajo, y lo desenrolló sobre el pene duro de Ángel.


  Se sentó a horcajadas sobre él, y con sumo cuidado introdujo el miembro en su vagina. Lo acompañó hasta el tope con una inspiración ruidosa, graficando el beneplácito que le causó.


  Reina absoluta de la situación comenzó a “cabalgar” sobre su hombre, que demostraba su aceptación deslizando sus manos entre los pechos exultantes y calientes de Victoria. Se afirmaba luego en sus glúteos, y dirigía desde allí la embestida hasta hacerlos chocar con violencia contra su verga deseosa ya de explotar.


  Ella apresuraba el galope casi hasta el clímax, y lo detenía luego, para hacerlo desear más, y más… Arremetía sin piedad, sintiendo el tope del pene contra el fondo de su vagina, con un frenesí que rondaba el límite de lo doloroso.


  Arqueaba su cuerpo hacia atrás, y se afirmaba en los muslos de Ángel. Movía su pelvis sobre su sexo, y disfrutaba del roce que le proporcionaba él, hábilmente con sus dedos, sobre una vulva que ardía de excitación.


  Se detuvo; lo miró fijamente y descubrió en su rostro que había logrado su cometido. El pene de Ángel explotó entre las paredes calientes y húmedas de su vagina. No pudo retener ni reprimir el grito provocado al acabar.


  Las contracciones mermaban en intensidad, y la flaccidez ganaba protagonismo a la fantástica erección. Las últimas y deliciosas contracciones orgásmicas de Victoria, se desencadenaron entonces, a medida que las paredes de su vagina se liberaban de la presión que ejercía hasta un momento atrás, el miembro que ahora se encontraba en retirada. El clímax se agotó en un breve suspiro, y la relajación de todo su cuerpo la lanzó sobre el pecho de Ángel para quedarse allí, con la cabeza sobre la almohada y a un lado de la de él.


  Pasaron varios minutos sin que ninguno de los dos modificara su posición. Con los ojos cerrados, parecían reposar cada uno a su modo pensando en quién sabe qué, o tal vez tendidos simplemente, para recuperar las fuerzas antes de incorporarse y preparar la despedida.


  - ¿Qué hora es? – Preguntó sobresaltada Victoria, creyendo haberse quedado dormida por largas horas.


  - Pasaron las cuatro y media. – La tranquilizó Ángel.


  - Te dormiste por algo más de veinte minutos. El trueno te sobresaltó.


  - ¿Está lloviendo? – Preguntó ella, dejando la cama y yendo hacia uno de los ventanales, envuelta en el cobertor de la cama.


  - Todavía no, pero se está anunciando desde hace un rato. O al menos eso parece; la habitación se ilumina con cada relámpago.


  - Quisiera tomar un baño. – Giró Victoria su cabeza en dirección a Ángel.


  - Como tú quieras. Me quedaré aquí, hasta que vuelvas.


  Ella sonrió sin agregar nada más. Recogió sus prendas desperdigadas por el piso, y desapareció por varios minutos. Volvió a la habitación vestida con su lencería, y no se detuvo hasta hallar su abrigo y ponérselo antes de sentarse al borde de la cama. Miró a su compañero con cierta expresión de vergüenza, y le sonrió tímidamente.


  - Espero que lo hayas disfrutado tanto como lo he hecho yo. – Quiso romper él, la tensión que creía se había apoderado de Victoria.


  - No sabía qué podía pasar hoy, realmente. No es la primera vez que intercambio pareja, pero en el tiempo que llevamos haciéndolo con mi esposa, jamás nos atrevimos a algo así… No a ciegas. – Confesó Ángel.


  - ¿Estás arrepentido? – Le preguntó Victoria, posando una mano sobre la de él, y acariciándola con ternura.


  - ¿Arrepentido? ¿Qué te hace pensar que lo estoy? Ha resultado una experiencia inesperada… Muy agradable en todo sentido. Lo he pasado muy bien; gracias a ti en gran medida. – Correspondió Ángel acariciando la mano de Victoria, y palmeándola cariñosamente.


  - No sé… No sabía qué podías esperar de mí. – Se encogió de hombros ella.


  - Ha sido una noche maravillosa, Victoria. Tu marido es una persona muy afortunada…


  Victoria volvió a sonreírle. Ya no sabía cómo continuar. Se quedó en silencio y aguardando que fuese Ángel quien tomara la iniciativa. Tampoco quería quedar en evidencia y descubrir que ésta era su primera y única experiencia.


  - ¡Bueno…! – Retomó él, el diálogo.


  - Supongo que debo levantarme y tomar ahora yo, esa ducha… - Se levantó de la cama por el lado opuesto al que se encontraba ella, tratando de no incomodarla con su desnudez. Se ausentó por un tiempo breve, y retornó con la toalla sujeta a la cintura. Se vistió de prisa y se quedó de pie, al otro lado de la cama.


  - Debería ser la despedida… - Intuyó él.


  - No sé si tendríamos que avisar que dejamos la cabaña, o simplemente salimos…


  - No lo había pensado. Creo haber interpretado que debemos anunciar nuestra salida, primero.


  - Preguntemos… - Interrumpió Ángel.


  - Está bien; muchas gracias… - Se despidió telefónicamente, con las respuestas a su inquietud.


  - Salimos de a uno; puede ser ya, si estamos listos. – Le comunicó.


  - ¿Quieres ir primero? – Le propuso amablemente Ángel.


  - Preferiría que lo hagas tú, si no te incomoda. Quisiera un momento a solas antes de retirarme. – Solicitó Victoria.


  - Entonces así será. Ha sido un gusto verdaderamente haberte conocido, Victoria. Eres una mujer con todas las letras… Te deseo lo mejor en adelante. – La besó cortésmente en una mejilla, tomándola de ambos hombros en el saludo.


  - Has sido muy considerado y amable conmigo; te lo agradezco. – Se despidió ella, correspondiendo el beso y dejando una caricia en su rostro como despedida.


  Ángel se retiró en ese momento. El silencio se apoderó de la escena, y Victoria debió sentarse para decidir cómo seguir.


  Al cabo de unos minutos, se dirigió otra vez al baño. Se observó al espejo y retocó su maquillaje. Se obsequió una sonrisa como despedida, aunque su expresión denotaba cierta tristeza. Una mezcla de sentimientos ambiguos la invadían, y no tenía idea cómo manejarlos. Salió al encuentro de Marcos, que la esperaba desde hacía algo más de media hora, sentado en el pequeño lugar que los protegía de miradas ajenas en el bar común. Se levantó en cuanto la vio ingresar.


  - ¿Vamos? – Le preguntó, sin ánimo de permanecer un minuto más allí.


  - Sí… Vamos. – Respondió susurrando Victoria, evitando cruzarle la mirada.


  Se alejaron sin intercambiar palabra alguna. Una brisa húmeda y fría los empujaba por la espalda, invitándolos a apresurarse para resguardarse de la lluvia inminente.


   


   


   


   


   


   


  “XY3”.


   


  Río Cuarto, Córdoba. Mayo de 2005.


  Joaquín aguardaba en soledad, sentado en una silla enfrentando un amplio escritorio vacío. El despacho se hallaba en completo silencio y sólo se escuchaba de tanto en tanto, el sonido del timbre de un teléfono proveniente de la habitación contigua. Ya habían transcurrido veinticinco minutos. Cotejaba su reloj de tanto en tanto, y ya comenzaba a impacientarse. La entrevista de trabajo le brindaba grandes expectativas y de no ser por eso, ya se hubiera levantado al menos, para preguntar a qué se debía la demora. Lo habían citado remarcando la puntualidad para llevar a cabo la reunión, y él se había hecho presente con quince minutos de antelación como para dar muestras cabales de interés en el importante puesto que le ofrecían.


  Su mirada analítica ya había recorrido varias veces el lugar. La elegancia estaba presente hasta en los menores detalles. A su derecha, un gran ventanal de casi tres metros de alto le permitía admirar parte del paisaje hacia la parte trasera de la lujosa vivienda donde lo habían convocado. Un extenso jardín se destacaba por la presencia de una fuente que se imponía por sus dimensiones y cobraba relevancia sobre el centro, con senderos adoquinados que divergían a partir de ella, franqueados por ligustros de no más de un metro de alto, y grandes canteros con distintas variedades de flores; la diversidad de colores le otorgaban la apariencia de un óleo representado sobre la pared. El sol en su lento transitar complementaba casi involuntariamente con ese raro efecto provocado por la incidencia de los reflejos de sus rayos, en las tonalidades que mutaban a medida que avanzaba el reloj.


  La puerta se abrió finalmente y una señorita vestida en un traje gris muy entallado y unos zapatos que resaltaban los excelsos contornos de sus largas y afinadas piernas, ingresó portando una bandeja de plata con dos tazas de café, y algunos terrones de azúcar en cubos.


  No había notado al llegar, la música proveniente desde la sala contigua. La melodía se introducía casi imperceptible para sus sentidos y sin embargo, no lograba permanecer ajeno a sus dulces encantos.


  - El señor lo atenderá en un momento. – Le anticipó.


  La mujer se retiró y sin haber cerrado la puerta detrás de ella al salir, un hombre de unos setenta años se hizo presente.


  - Disculpe las demoras del caso. – Le estrechó la mano derecha a modo de saludo, aunque no le dijo su nombre.


  Joaquín se levantó de su asiento en señal de respeto acomodando su corbata al incorporarse, y se prendió el botón del saco que había desprendido antes de sentarse. No logró volver su mirada, que permanecía fija en la puerta que se cerraba y le robaba la posibilidad de descubrir a quién pertenecía tamaña exquisitez al interpretar las notas sobre el violín.


  Se resignó finalmente y se ubicó en la silla. Tardó unos instantes más, para retomar la mirada hacia quien lo recibiera para entrevistarlo.


  - ¿Algún problema? – Notó su inquietud el hombre que intentaba iniciar el diálogo.


  - Disculpe… Simplemente no pude evitar escuchar la música y estoy intrigado en conocer quién es el responsable de extraerle al violín la magia con la que parece interpretar la creación de Mendelssohn. – Retomaba la dirección de su mirada hacia la puerta totalmente cerrada.


  - Concierto en D menor. – Respondió.


  - Alberto Lysy. “Nuestro” Alberto Lysy, con la Camerata Bariloche. – Tomó el teléfono y dio la orden de dejar entornada la puerta, y subir el volumen.


  La música se deslizó por el espacio de toda la habitación, y el silencio de los primeros instantes representó el respeto de ambos por su magnificencia.


  - Lamentablemente ya no se encuentra entre nosotros; una verdadera pena… - Susurró apesadumbrado, frotando los dedos de su mano derecha sobre su frente.


  - En fin… - Se quitó los anteojos y limpió los cristales algo empañados con un pañuelo de mano.


  - ¿Tiene experiencia en el puesto que estamos ofreciendo? – Fue directamente al punto.


  Se colocó los anteojos y tomó una de las tazas, para depositarla frente a él.


  Le ofreció azúcar para el café sin darle tiempo para contestarle; Joaquín se sirvió dos, sin olvidar darle las gracias.


  - En realidad, no… - Se ocluyó la boca para eliminar la carraspera en la respuesta.


  - He realizado trabajos similares mientras realizaba mis estudios, pero no en la magnitud de lo que usted me está ofreciendo. – Prosiguió ya más seguro por el tono recuperado de su voz.


  - Primer punto a su favor… - Prefirió ser sincero y no tuvo en cuenta que su respuesta podría haberle significado quedar relegado desde el primer momento. – Le brindó una breve sonrisa y bajó después su mirada abocado a revolver su café.


  Joaquín no pudo evitar observar sobre la muñeca izquierda del hombre, el costoso reloj que portaba. Era de una marca afamada mundialmente, y no existían dudas acerca del material dorado que lo bañaba. El resto de su vestimenta, no desentonaba con la calidad del accesorio, y el estado de sus manos revelaba los cuidados del trabajo de manicura realizados seguramente, con regularidad.


  - Me he tomado el tiempo de estudiar su currículum… Posó su mano sobre la carpeta, que permanecía cerrada sobre el escritorio.


  - ¿Cuáles son sus pretensiones para aceptar este trabajo? – Preguntó sin levantar la vista de su taza.


  Joaquín amagó a lanzar su respuesta casi con inmediatez, y se detuvo para reformularla sin que pudiese apreciarse la duda en el escaso tiempo que le llevó repensar su contestación.


  - No sabría qué decirle… - Tomó impulso.


  - Podría pretender llegar muy lejos, pero usted no me tomaría en serio. Sería una respuesta lógica para alguien que quiere quedarse con el trabajo. Prefiero confesarle que acepto el desafío con la intención de generar en usted la certeza de que ha tomado una excelente decisión al elegirme. – Creyó sonar responsable e intrépido a la vez.


  - El hombre ya no contestó. – Terminó su café en silencio y lo instó a hacer lo mismo.


  Joaquín creyó que la entrevista había llegado a su fin. Se quedó en silencio observando a su alrededor con su mente en blanco, y a la espera de la resolución de quien seguramente era el principal y por qué no, único propulsor de la empresa que se encontraba pronta a ser puesta en funciones.


  - ¿Qué lo tiene tan abstraído? – Lo interrogó en tono amable, intrigado por la fijación de su mirada.


  - Nada… Bueno, sí. – Se corrigió sobre la marcha.


  - Esa estatua. – La señaló con su mirada sin mover sus manos que a estas alturas se encontraban con los dedos entrelazados sobre su abdomen.


  - ¿Es Tykhé, no es así? – Creyó estar seguro.


  - ¿La conoce? – Quiso saber hasta dónde llegaban sus conocimientos.


  - He leído sobre ella.


  - Cuénteme… - Se inclinó sobre el respaldo del gran sillón dispuesto a escucharlo.


  - Según creo, era la diosa de la suerte y la prosperidad. Se decía que también incidía en la suerte en el amor. Algunos afirman que era la hija de Hermes y Afrodita, aunque hay otras versiones…


  - ¿Qué versiones? – Lo probó.


  - Que era hija ilegítima de Zeus… Se la representa con los ojos vendados, porque dicen que las oportunidades son las mismas para todos; parece estar vertiendo monedas desde un cuerno, aunque también es representada con una pelota, simbolizando las diferentes direcciones que puede tomar la fortuna… - Creyó concluir su escueta clase de historia de la mitología griega.


  - El cuerno de Amaltea, que era considerado símbolo de la abundancia y la fortuna. – Completó, dándose por satisfecho el anfitrión.


  - Acompáñeme, por favor. – Se levantó y lo condujo hasta el ventanal.


  - Todo eso que ve allí, ha sido el fruto de muchísimo trabajo y esfuerzo. – Apoyó su mano derecha por sobre el hombro izquierdo de Joaquín y le hablaba de pie, ubicado directamente por detrás de él.


  - La vida no me ha regalado nada y todo cuanto tengo, tiene para mí el valor de lo entregado de mi parte para conseguirlo.


  Durante uno de mis primeros viajes al exterior, conocí la historia de Tykhé; supongo que habrá sido obra del destino. Al otro día y uno antes de emprender el regreso, hallé esa estatua arrumbada sobre un rincón en una feria. Estaba cubierta de polvo, y nadie parecía notar su presencia. Me acerqué al vendedor y quise saber el precio. No pareció muy interesado en venderla. Recuerdo que no estaba en mis planes comprarla y el precio me pareció excesivo. Me di media vuelta y ya me alejaba. Un niño de no más de diez años me corrió y me tomó de la mano de regreso al lugar. El vendedor le había quitado todo el polvo y ofreció dejármela por la mitad del valor.


  Se dará cuenta cuál fue mi decisión en ese momento… - Concluyó el relato.


  - Lo acompaño hasta la puerta. – Volvió a tomarlo por el hombro.


  Joaquín quedó desorientado. No tenía en claro qué había sido todo eso. Temía preguntarle cual era el resultado de la entrevista. Su expresión debe haber sido lo suficientemente elocuente como para generar la respuesta en su anfitrión.


  - Que tenga muy buenos días. - Lo despidió amablemente, ofreciendo nuevamente su mano derecha.


  Joaquín no respondió nada, y permaneció en silencio a la espera de alguna presunción de su entrevista.


  El hombre simplemente sonrió, antes de cerrar la puerta y quedarse a solas en su despacho.


  Sin lugar a preguntar nada dio media vuelta para marcharse, y pasó frente a la misma mujer que lo había recibido al llegar; la misma que le había ofrecido el café.


  - Buenos días. – Dijo Joaquín sin detener sus pasos, sin terminar de comprender el episodio.


  - ¡Señor! – Lo detuvo, y se puso de pie por detrás de su escritorio.


  - Siéntese un momento por favor. – Lo invitó, exponiéndole su mano extendida y señalándole la silla frente a ella por el otro lado del escritorio.


  - Necesito un teléfono de contacto para acordar los detalles con usted; uno en el que lo pueda ubicar fácilmente para ponerlo al día y concertar las próximas reuniones antes de dar inicio a sus actividades.


  - No entiendo… - Quedó más descolocado Joaquín.


  - La inauguración será en un mes, pero su cargo será puesto en vigencia desde mañana, por lo que necesitaré que a partir de entonces se encuentre a disposición para lo que pudiese surgir, como así también para dar inicio a su entrenamiento según las estrictas condiciones en las que el señor pretende llevar adelante su empresa. – Creyó ser clara en su explicación.


  - No me confirmó nada del trabajo… Tampoco me dijo que volvería a llamarme.


  - Lo sé, señor. Él sólo estaba interesado en escucharlo. La determinación de ofrecerle el puesto ya estaba estipulada desde el momento en que concertó la entrevista. Usted fue el único que concurrió por expresa decisión suya. Si no hubiese sido así, me hubiese pedido que lo acompañara hasta la puerta de salida. Así sabría yo, que usted no habría resultado ser el indicado. -


  Joaquín no pudo evitar esconder una risa que mucho tenía de extraño por la forma de manejar la situación.


  - Perdón. – Se tapó la boca, y se disculpó por su reacción.


  - No se preocupe. No esperaba otra respuesta que esa.


  - Ahora sí; lo acompaño. Sólo que esta vez, para despedirlo con un “hasta mañana”.


  - Esperaré su llamado, entonces. Buenos días; hasta mañana.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III: JOAQUÍN.


   


  Joaquín estaba sentado cómodamente frente a la computadora de su espaciosa oficina revisando la lista de correos electrónicos en su bandeja de entrada. Su mente comenzó a volar y a medida que el tiempo transcurría las letras del monitor iban desvaneciéndose, hasta convertirse en líneas borrosas para él. Hacía ya largo rato que había dejado de prestarles atención y todo su interés estaba focalizado ahora en otra dirección. Retiró su silla del escritorio y giraba hacia un lado y hacia el otro, impulsando con las puntas de sus pies, las ruedas de sus patas. Con los codos en los apoyabrazos, golpeaba insistentemente los índices de sus manos enfrentadas sobre su boca en busca de esa decisión que no estaba seguro de tomar. Levantó por fin su celular y marcó un número de su agenda. Dos tonos de llamada, y la comunicación se interrumpía; ocupado. Volvió a intentarlo, y obtuvo idéntico resultado. No supo disimular la sonrisa de su rostro y probó por tercera vez, luego de unos instantes. Al menos, seguía llamando.


  - ¡Te dije mil veces que no me gusta que me llames cuando estoy en el trabajo! – Se oyó una voz femenina al otro lado, que aunque denotaba cierto dejo de fastidio, dejaba adivinar su verdadero sentido del humor a través del sonido del aire resoplando sobre el micrófono y producto de sus risas silenciosas.


  - ¡Hola, hola, hola! – Le restó importancia él a la solicitud restrictiva, para continuar con el diálogo.


  - ¿Cómo la trata la jornada laboral a la mujer más hermosa del mundo? ¿Algún problema que le impida regalarme unos minutos de su tiempo?


  - ¿Qué quieres Joaquín? Estoy ocupada… ¿Podemos hablar en otro momento? – Se excusaba en voz baja entre risotadas para no ser sorprendida hablando.


  - Con una condición… - Quiso negociar. –


  - A ver… - Se intrigó ella, cómplice de la situación.


  - Tengo una proposición para hacerte… Te paso a buscar cuando sales, y lo discutimos en la cama después del sexo… ¿Qué te parece la idea? – Aguardó Joaquín, seguro de la aceptación.


  - A las siete… ¡Abajo! ¡Sin bajarte del coche y sin bocinas!


  - ¡Cómo te quiero, preciosa!... Nos vemos a las siete entonces. Besito.


  - ¡Déjame trabajar de una vez!... ¡Pesado! – Cortó sin poder disimular la risa.


  Joaquín contaba con un buen pasar, si bien nada le había resultado fácil en la vida. Único hijo de una familia de clase media, había contribuido con su ayuda a la hora de elegir seguir una carrera universitaria, trabajando ocho horas diarias para poder costearse los gastos.


  Su personalidad extrovertida y su simpatía natural al relacionarse en distintos ámbitos le abrieron las puertas en cierto modo para convertirlo en la cara visible al frente de uno de los negocios con mayor crecimiento en la zona en los últimos tiempos. Independizado a partir de su crecimiento económico personal, dispensaba gran parte de su presente a afianzarse en el mundo empresarial mientras que en su vida afectiva, necesitaba cierta cuota de inmadurez y desenfreno para equilibrar tal vez, el peso sobre la balanza.


  Raquel era Contadora en una de las firmas más prestigiosas de la ciudad, y conocía a Joaquín desde la infancia. En los intrincados caminos que cada uno había recorrido de la vida, coincidieron algunas veces, y se distanciaron otras tantas. No lograban estar más de veinticuatro horas sin haber discutido por cualquier cosa, pero algo los unía más allá de todo, y era la razón por la cual no podían desprenderse el uno del otro. El sexo solucionaba hasta el peor de los conflictos, y ambos lo vivían con la misma intemperancia. Si era necesario dirimir posiciones enfrentadas, sólo un terreno resultaba fértil para arribar a un acuerdo pacífico, y ese terreno no era otro que la cama.


  A los fines de lograr su cometido, Joaquín estacionó en la puerta del edificio donde trabajaba Raquel con cinco minutos de anticipación. Aguardó disfrutando de la música que le brindaba el último CD que había conseguido; “Doble vida”, el cuarto de la extensa trayectoria de la banda reconocida internacionalmente y llamada Soda Stereo, grabado y editado durante 1988, y después de mucho buscar, tarareando el estribillo de la canción principal del álbum, “En la Ciudad de la Furia”, acompañando los acordes de la batería con los golpes de sus manos sobre el volante.


  Fue sorprendido en pleno recital por el repiqueteo de los nudillos de Raquel sobre la ventanilla, y debió bajar el volumen antes de abrirle la puerta para poder escuchar lo que le decía. Se puso en marcha directamente hacia su casa, sin anticiparle nada de lo que tenía en mente.


  No hicieron más que cruzar el umbral de entrada, para arrojar su ropa al paso y de camino a la alcoba, y tuvieron que transcurrir unos cincuenta minutos antes de que las aguas se apaciguaran y la calma les diera la oportunidad de iniciar el diálogo.


  - No hagas planes para la noche del sábado dos de mayo. – Se despachó de la nada.


  - ¿Ah, sí? – Pareció mostrar indiferencia Raquel, por el tono de su respuesta.


  - ¿Tienes algo importante para ti y necesitas contar conmigo? – Supuso adivinar.


  - Para nada… ¿Cómo se te ocurre que podría hacer algo así? – Bromeó.


  - ¡Porque te conozco! Sólo por eso… - Le siguió el juego.


  - ¿Y si te dijese que cada uno obtendría lo suyo?


  - Por ahora no logras seducirme… Sigue intentando. – Lo animó.


  - Muy bien. Entonces; ¿Y si el motivo de mi invitación tuviese que ver con “Las 16 Llaves”, qué me dirías? ¿Tendría una oportunidad? – Creyó entusiasmarla.


  - ¿”Las 16 Llaves”? ¿No es ese el lugar del que me habías prohibido hablar?


  - Bueno, sí; pero siempre hay una primera vez para todo… ¿No es así que dice el dicho?


  - No quiero presionarte… Si no quieres… - Simuló cerrar el diálogo él.


  - ¿Tan pronto te rindes? ¡No sería tan importante para ti, entonces! – Lo probó.


  - Me pareció una buena idea… Creí que te gustaría, pero en fin; si tu respuesta en un no…


  - No he dicho eso… Y si aceptara, ¡Sólo hipotéticamente!, - Se defendió.


  - ¿Quiénes serían nuestros compañeros? ¿O me estás proponiendo que pasemos allí la noche juntos? ¿Me estás invitando para que pasemos la noche juntos en “Las 16 Llaves”? ¿Tú y yo?


  - No, no… Juntos, no. Tendríamos que compartir las instalaciones con otras siete parejas más. – Le aclaró.


  - ¿Y a mí, quién me tocaría en suerte? – Se intrigó.


  - ¡Ja, ja…! - Soltó la carcajada Joaquín… ¡Veo que ya no te parece tan mala la idea! ¡No te apresures!... Todavía no sé quiénes son… Ayudaría si me confirmaras tu decisión al menos, para reservarnos un lugar para la fecha…


  - ¡Sólo si consigues a Bradley Cooper para mí! – Condicionó ella su aceptación.


  - Haré lo que esté a mi alcance entonces para conseguírtelo… Reservaré nuestros lugares por el momento… ¿Y tú no tendrás a la mano el correo electrónico del tal Bradley para preguntarle si estaría interesado en tener sexo contigo? – Rió Joaquín, dando por aceptada la propuesta.


  - Tíldame con un sí supeditado… Me reservo el sí definitivo para cuando me lo consigas… - Bromeó ella, acordando seguir adelante con la iniciativa de Joaquín.


  Sólo debían aguardar a que llegara la fecha indicada. Sus nombres conformaron la lista entre los 16 para la noche antes mencionada y allí estuvieron entonces, aunque jamás hallaron al actor solicitado por Raquel para que accediera a tener sexo con ella.


  Nuestro hombre catalogado ahora como “XY3” tomó la llave en la conserjería y se encaminó hacia la cabaña asignada e ingresó; cerró la puerta por detrás de él. Solo, en la habitación, echó un primer pantallazo visual como estudiando cada detalle. Caminó calmadamente y sin quitar su mano derecha del bolsillo de su pantalón. Encendió la luz del tocador pulsando con delicadeza el interruptor con el índice izquierdo y sin moverse de su ubicación junto a la puerta, observó el entorno. Permaneció allí mientras duró la aparente inspección. Volvió sobre sus pasos y fue en busca del frigo bar. Se inclinó para ver su contenido, y se decidió por tomar una botella de agua mineral. La acercó para leer su etiqueta, y la colocó dentro del frízer. Por primera vez desde que había entrado, utilizó su mano derecha, para sacar del bolsillo del mismo lado del saco un llavero, del que escogió una llave pequeña, y la liberó de él para dejarla junto a la botella. Cotejó la hora en su reloj, antes de desprender la malla y posarlo sobre la mesa existente allí, y se sentó en el único sillón que se encontraba en la antesala, a la espera de su compañera. Cerró los ojos y extendió su cabeza hacia atrás sobre el mullido almohadón, y totalmente relajado se desentendió del tiempo.


  El sonido suave de una chicharra, le informaba que la dama estaba lista, y ya podía ingresar al cuarto contiguo, el principal, donde se encontraba un gran somier con un cobertor de color púrpura.


  Giró la perilla y la puerta le permitió pasar. Lentamente la cruzó, y avanzó luego para presentarse.


  - Soy Joaquín – Extendió su mano distante, aunque sus primeras palabras fueron acompañadas por la amplia sonrisa de una dentadura perfecta.


  - ¿Se pueden saber nuestros nombres? – Ofreció ella la suya, creyendo transgredir alguna regla, dejando adivinar en el brillo de su mirada, el beneplácito por la fortuna de su elección.


  - No veo por qué no. – La tranquilizó él, llevándose el dorso de la mano de su pareja hasta la boca, y besarla en el hueco que formaba entre dos nudillos.


  - Estamos solos. A partir de aquí, las reglas las ponemos nosotros… Si tú estás de acuerdo, claro.


  - Por supuesto… Sí. Totalmente de acuerdo. – Acotó ella, cruzando un brazo por delante de su pecho exponiendo la palma abierta, dando por esclarecida la inquietud.


  - ¿Entonces…? – Se interesó Joaquín, que no le había quitado los ojos de encima desde que la tenía frente a él.


  - ¿Entonces? – Preguntó ella, dando muestras de desconcierto por la pregunta.


  - ¿Entonces tú eres…? – Agregó sin soltarle la mano derecha, y dándole el pie para que continuase, induciéndola con el movimiento de su mano izquierda que graficaba desenrollar algo.


  - ¡Entonces, sí!... Amalia. Me llamo Amalia.


  Transcurridos los primeros minutos, ya quedaba claro quién tendría a su cargo la iniciativa. Él tomaba las riendas y ella, sólo se dejaba llevar. Probablemente tendría que ver en ello que Joaquín era el menor de los ocho hombres, pero además, su aplomo para desenvolverse le brindaba la pauta a Amalia de que podía confiar plenamente en él, y así lo tenía decidido. Quedó cautivada por su imagen. Portaba muy bien su atuendo, y el tono gris de su traje le sentaba realmente bien. Podía apostar también, que su cuerpo daba muestras cabales de una dedicada actividad física, dado que ese entalle no podría ser llevado de otra manera. Dio por sentado que su total calvicie sería una elección. La tenue iluminación rojiza de la habitación parecía darle brillo, como si hubiese sido rasurada ese mismo día.


  - Pareces saber qué haces. – Deslizó Amalia el cumplido.


  - ¿Es habitual en ti el intercambio de parejas? – Lanzó intrigada.


  - No tanto… Es más una especie de terapia para evitar transmitir las tensiones de mi rutina.


  - ¿A qué te dedicas? – Se interesó aún más.


  - No quisiera aburrirte contándote de mi trabajo… Perderíamos el tiempo, y yo tengo en mente aprovecharlo de una manera muy distinta… Digamos simplemente, que durante cada jornada de trabajo la precisión ante todo, es lo único muchas veces, que marcará la diferencia entre hacerlo bien, o no…


  - Volvamos a lo nuestro entonces… - Quiso mostrar su predisposición ella.


  - ¿Puedo proponerlo yo? – Le susurró Joaquín, sabiendo desde antes de formular la pregunta que contaba con su aprobación.


  
    - Me encantaría… Sí. Lo que tú quieras. – Se rindió.

  


  - Sólo una cosa más… Es preciso que confíes en mí. Sin tu confianza, nada de lo que yo haga te dará el placer que pretendo darte…- Terminó de convencerla, acariciándole una mejilla con el dorso de su índice derecho flexionado, para tomarla luego por detrás de la oreja con toda la mano, y humedecer su boca con el primer beso.


  Joaquín se retiró y volvió a mirarla fijamente en silencio, inmóvil.


  - ¿Qué hago? – Quiso colaborar Amalia.


  - Nada. Tú no hagas nada… Déjamelo todo a mí. – Se puso en acción él, antes de poner una rodilla en el piso e inclinarse para deshacerla del calzado.


  Volvió a levantarse, esta vez para girarla. Uno a uno, lentamente, desprendió los broches de su vestido. La despojó de su collar, sus aros, sus anillos y pulseras. Tomó sus muslos por debajo de los límites del vestido, y fue llevándolo hacia arriba, calzándolo con sus muñecas extendidas y sin abandonar el contacto de sus manos sobre la piel de Amalia. Lo arrojó lejos luego de pasarlo por encima de su cabeza, y la condujo con delicadeza hasta dejarla sobre la cama, invitándola a acostarse en el centro.


  Llegado el momento de las medias, puso él una rodilla sobre un lado, y acompañó el descenso desenrollándolas desde la parte superior, inmediatamente por debajo de la cintura.


  Se sentó luego junto a Amalia, y recorrió superficialmente la extensión de la pierna más cercana con los pulpejos de sus dedos dedicándose ahora a observarlas, sin hacer contacto visual con ella.


  - ¿Te sientes cómoda? – Le preguntó en voz baja.


  - Muy cómoda… - Lo invitaba con su tono a continuar.


  - Entonces puedo seguir… - Se incorporó para dirigirse hacia uno de los ventanales, y extraer de una de sus cortinas, la cuerda con la que se mantenía replegada.


  Volvió a ubicarse en su sitio y le expuso la cuerda a Amalia en una de sus manos. Tomó la de ella con la otra y la acarició con su pulgar por encima, y sujetándola por debajo con los otros cuatro dedos.


  - ¿Me dejas amarrarte sobre el respaldo? Sólo un nudo… ¿Lo ves? – Le mostraba él, llevando la primera para describirle el procedimiento.


  - Si quisieras soltarte, no tendrías más que jalar con tu mano hacia adelante… El nudo cedería sin necesidad de hacer fuerza. ¿Qué piensas? ¿Estás de acuerdo? – La miró serio, pero en la amabilidad de su voz no daba lugar a la duda.


  - Sí… Estoy bien; adelante. – Se prestó al juego.


  - Puedes hacerle otro nudo… No pienso librarme. – Subió la apuesta Amalia. –


  - Confío en ti.


  Bastó con la longitud de la cuerda para sujetar ambas manos, y después de dejarla en la posición deseada, fue en busca de la cuerda que rodeaba la otra cortina habiendo cumpliendo con su deseo de atarla con firmeza.


  - Ahora haré lo mismo con tus tobillos. – Le adelantó.


  Amalia asistió con la cabeza. Ya sometida y expectante.


  - Voy a vendarte los ojos. – Le advirtió, deshaciendo el nudo de su corbata, para anudársela luego por detrás de la nuca.


  Una inspiración sostenida aunque silenciosa fue el primer signo visible de excitación, y era debido al delicioso aroma que se desprendía del cuello de Joaquín, y persistía inundando su olfato, impregnado en la tela de la corbata.


  - No voy a lastimarte… Sólo deseo darte todo el placer que me sea posible… - Le dijo mientras acariciaba su cabello antes de alejarse.


  Amalia percibió el cambio de luz y el sonido de la tecla le brindaba la confirmación de que todo se había vuelto oscuridad. A partir de ahí, el silencio fue su única compañía. La ansiedad devoraba sus pensamientos y la ausencia de estímulos la tornaban sin embargo, mucho más sensible.


  Aunque conocido y esperado, el sonido de esa voz tan cerca del oído la sobresaltó.


  - Ahora estoy desnudo… - Le confesó, antes de dar inicio a un nuevo silencio.


  Agudizando aun más sus sentidos, ella orientaba su cabeza en todas direcciones, en el intento de predecir lo que vendría. Era inútil; la alfombra que tapizaba el piso le ofrecía a Joaquín la complicidad que sus pies descalzos necesitaban para trasladarse sin ser notado.


  - ¿Qué color es éste? – Volvió a sorprenderla recorriendo por debajo, el elástico de la estrecha bombacha entre sus dedos, para abandonar el contacto poco antes de rozarle el pubis.


  - ¡Coral! – Le respondió Amalia con su rostro apuntando directamente hacia el techo, al tiempo que su columna se arqueaba por detrás de la cintura sobre el colchón, manifestando su deseo de ser estimulada.


  - ¿Me pregunto si entre tus cosas tendrás algún alfiler de gancho? – Rompió de nuevo el silencio él, prolongando progresivamente las pausas.


  - En mi cartera… Dos o tres. No estoy segura.


  No hubo respuesta.


  Otro sonido se oyó al cabo de unos instantes, y el frío de un objeto metálico le rozó el pecho.


  - Tu esposo no tendría por qué enterarse entonces que estuvimos jugando. – Se sintió liberada Amalia de la contención de su sostén, que acababa de ser cortado entre sus tetas, dejándolas expuestas.


  - ¡Y tampoco le dirías de qué se trataba el juego…! ¿No es así? – Continuó, sin darle tiempo para responder, mientras un nuevo corte la levantaba por segunda vez de la cama, ahora a pocos centímetros del pubis, para dejarle la tanga sujeta sólo a un lado, y recorrerle la vulva por sobre lo que quedaba de ella, con el borde de la tijera.


  Amalia ya no contestó, e intentaba adivinar lo que seguía. Otra vez el silencio. Interminable e insoportable silencio.


  - Quisiera saber si sigues cómoda… Amalia. – Susurró al otro oído, dejando que sus labios compartieran su saliva sobre la piel de la oreja.


  - ¡Sí…! – Lanzó ya en voz alta, y llevando al tope la extensión de la cuerda que la mantenía con los brazos abiertos, despegando ahora sus hombros y propulsando su boca en busca de la de su amante.


  - ¡Ssshhh…! – Interrumpió Joaquín su rutina, ocluyéndole la boca con su mano ahuecada, sin ejercer presión sobre ella.


  Y sin tiempos para elaborar conjeturas de lo que vendría, otro corte terminó de desnudar su vulva y la despojó totalmente de la prenda que fue quitada de un tirón, provocando la contracción intensa y hasta dolorosa de todo el piso pubiano, y dando origen al primer orgasmo de Amalia.


  El gemido fue seguido de una profusa inspiración, y todo su cuerpo experimentaba la euforia del placer administrado. Las primeras gotas de sudor comenzaron a recorrer el calor de su piel y podía advertir por debajo de sus glúteos, los jugos de su vagina mojando la sábana.


  - ¡Quiero más!... ¡Dame más! – Suplicó.


  - ¿Dónde estás?... ¿Dónde estás? – Lo llamaba.


  Joaquín disfrutó la escena por unos minutos, para acercarse y reiniciar el juego.


  - Aquí estoy… Necesito saber si quieres que continúe.


  - ¡Sigue!... ¡Por favor! ¡Sigue! – Lo incitaba, siendo presa de las últimas contracciones vaginales.


  Una pausa. Silencio aturdidor. Sorpresa y aumento de las pulsaciones ante el origen del sonido que se hizo oír demasiado cerca. No había dudas de que correspondía a la rueda de un encendedor, impulsada con intenciones de encenderlo. Quizás a estas alturas la sugestión empezaba a jugar un papel importante, pero Amalia podía jurar que el calor de la llama aumentaba la temperatura de una de sus mejillas. A pesar de permanecer con los ojos vendados, el brillo del fuego se destacaba sobre el lado derecho de su rostro. El calor fue disminuyendo y ya no pudo descifrar su ubicación. El olfato ganaba protagonismo entonces, y la primera señal de alarma la puso en alerta. El olor presente en el ambiente era a quemado. Papel, o un material similar. Sólo fue una ráfaga, y desapareció. Él había encendido un pequeño trozo de papel higiénico dentro de un cenicero que ya tenía preparado de antemano, y que utilizó como maniobra de distracción, para anteceder su siguiente paso. Amalia a todo esto, orientaba su nariz a ambos lados sin detectar más olor, ni tampoco el brillo de la llama.


  Una delgada cascada de agua helada cayó directamente sobre su clítoris, y avanzó a través de su vagina para terminar mojando sus glúteos. Un gemido extenso y la inmediata erección de los imperceptibles vellos de ambos muslos exteriorizaron el frío que la invadió, perdiendo el control de su frecuencia cardíaca, que volvía a dispararse.


  Una vez más; ahora sobre la base del cuello, en el hueco que reúne las clavículas. Otro; y fue el turno de uno de sus muslos, por encima de la rodilla. El último, finalmente, entre los pechos. La reacción frente al estímulo fue de levantarla nuevamente. Como consecuencia de ello, el declive se llevó toda el agua y fue suficiente para que la gélida sensación le invadiera el ombligo, inundándolo y bañando luego ambas márgenes de su abdomen, hasta agotarse antes de llegar a la columna lumbar.


  - Por cierto… Acabo de recordar tu pregunta; soy cirujano. Me vino a la mente porque tengo aquí conmigo alguno de los juguetes que utilizo a menudo. Estos no se parecen mucho a los juguetes sexuales que conocemos… Salvo que te agrade que te corte, y que tu propia sangre te excite al escurrirse. – Comentó con la misma amabilidad de siempre, aunque ya Amalia no estaba tan segura de atreverse a continuar. Joaquín le había prometido que no la lastimaría; por otro lado, sólo le había causado placer. Pensamientos opuestos pujaban en su mente, tratando de guardar la calma, pero como antes, el silencio le impedía presumir desde dónde provendría el estímulo. Peor aún; de qué se trataba.


  La intriga concluyó, cuando un trazo filoso y extremadamente helado abordó con firmeza uno de sus pechos. Descendió verticalmente atravesando al medio la areola y el pezón. El grito no se hizo esperar y fue entonces que él se detuvo, para que ella misma comprobara que estaba a salvo. La llave que aguardaba desde su llegada en el frízer junto a la botella de agua mineral, se disfrazó de bisturí para el juego, y sus dientes filosos le otorgaron todo el realismo que el relato necesitaba para surtir el efecto deseado.


  - Perdón… - Se disculpó ella. - De verdad sentí que me cortabas. – Ya no esperaba respuestas; de eso trataba el juego.


  Un beso apareció de la nada desbordándole la boca pero sin tiempo a corresponderlo, los labios dejaron su intención en el vacío.


  - No voy a lastimarte… - Fue el calor esta vez el que encendió aquellas palabras encima de su oído, y la fragancia que le transmitía la imagen de ese hombre en sus pensamientos más profundos, desprovisto ya de ropas y dispuesto a penetrarla hasta ahogarla.


  El trazo filoso de nuevo, ascendiendo sin apuro por la parte interna del muslo y desapareciendo justo antes de llegar a donde ella pretendía que lo hiciera. Supuso que habría otro intento, y su respiración acelerada le ondulaba el abdomen esperando.


  Cambio de rumbo. Un lengüetazo caliente se estampó sobre su clítoris, para inundarla, y parecía no darle oportunidad para tomar aire y recuperar el aliento.


  - ¡Quiero que me cojas! – Soltó ya sin ningún reparo.


  - ¡La quiero hasta el fondo! – Suplicaba agitada y sudorosa.


  - ¡Joaquín! ¿Me oíste? – Dejó por primera vez su rol pasivo para exigirle cumplir con su reclamo. El intento fue en vano. No sólo que él hizo caso omiso, el sonido de la puerta del frigo bar al cerrarse le informaba que su amante se había ido.


  El gas a presión al salir y la efervescencia de una lata de bebida al abrirse, se oyeron provenientes desde los pies de la cama.


  - Fui por una gaseosa. – Respondió en voz baja él. – Deberías refrescarte también… - Concluyó como preámbulo.


  El hielo de un cubo recorrió sus labios, antes de dar inicio al viaje que comenzó en el mentón y concluyó en su pelvis, para evitar el paso por la vulva y terminar de derretirse al arribar a un tobillo.


  - Ahora cumpliré tu deseo… - Le anticipó para dar inicio a un prolongado silencio.


  Una sorpresiva penetración pareció ser el comienzo del coito, aunque Amalia identificó después que se trataba de un dedo, que abandonaba el calor de su vagina para humedecer su piel con sus jugos en el camino hacia su pecho.


  - Voy a desatarte los tobillos. – Le dijo.


  El simple acto se convirtió en todo un rito. Lentamente la deshizo de la cuerda, acompañando cada movimiento con el roce de sus manos sobre las piernas. Le tomó entonces las rodillas por detrás, y la indujo a flexionarlas.


  Ahora sí. La carne la invadió por completo distendiendo las paredes de la vagina, para arribar en su primera arremetida, hasta el fondo de sus límites. Los vellos de todo su cuerpo se erectaron, al tiempo que el temblor provocado por la excitación, le brindaba la pauta de ser invadida por una gran verga, caliente y dispuesta a doblegarla de placer.


  Los amarres llegaron otra vez al extremo de su tensión, y una espiración ruidosa acompañó el recorrido breve de sus brazos, hasta sentir la fuerza de los nudos sobre sus muñecas.


  Necesitaba imperiosamente tener alguna referencia de la ubicación de la boca de su amante, para entremezclar sus labios con violencia, llevándole con fuerza la lengua lo más profundo posible.


  La desesperación y la ausencia del estímulo sumaban otro condimento a su frenesí, y fue verdaderamente poco, lo que necesitó para estremecerse en un nuevo orgasmo.


  Toda la atención de Joaquín, estaba centrada ahora en dirigir los movimientos de su pene. Subía en su posición, para otorgarle una dirección más inclinada hacia debajo de lo natural, para estimular en su camino el borde superior de la vagina y estampar con su pubis desprovisto de vellosidad, directamente sobre el clítoris de Amalia. Reiteraba algunas veces el trayecto, lento, para cambiar y abordarla desde abajo, y hacerle sentir el roce con sus testículos. Así continuaba; se detenía por algunos instantes con el miembro inmóvil, para retirarlo luego y detener su glande sobre la vulva, como resistiéndose a hundirlo nuevamente. Un gemido teñido de ansiedad, era la señal que le indicaba el punto exacto de tolerancia, y la orden implícita para volver a sentir el calor de sus rígidas dimensiones atacando con determinación y hasta el fondo otra vez.


  El contacto se detuvo y parecía que era todo. Muy lejos de eso, la firmeza de las manos de Joaquín, la obligaban a modificar la posición de sus piernas. Cruzándole una pierna sobre la otra y llevándola en flexión lo más hacia un lado que pudiese, le ofreció ahora en la rotación de toda la columna, el espacio suficiente para abordarla por detrás, separando los glúteos con sus manos y llegar hasta su nuca con los labios.


  - Puedo dejarlo si no te agrada, y volver todo como estábamos… - Le susurró al oído, antes de penetrarla otra vez por la vagina, en coincidencia con un mordisco sobre una oreja y el beso intenso sobre el cuello, inundado en su saliva.


  - ¡No, no! ¡No interrumpas nada!... ¡No lo dejes! – Le imploró ella.


  - Continúa… no te detengas, por favor.


  Optó ahora Joaquín por liberarle una mano, que presurosamente utilizó ella para ubicarla por su espalda, y apretando el cuerpo de su amante sobre el suyo. La bombeó por algunos instantes, para detenerse y tomar un poco de distancia por detrás de ella.


  Tomó la mano libre de Amalia desde la muñeca, y la condujo al extremo en extensión hasta su miembro, y la obligó a que lo sujetara con fuerza. Accedió gustosa por la solicitud, y comenzó a jalarlo con insistencia recorriéndolo de punta a punta entre sus dedos. Lo soltó sólo para masajear suavemente sus testículos imaginando llevárselos a la boca y para apreciar en primer plano, la tersura de su piel.


  Joaquín interrumpió el juego y la abandonó por algunos minutos. Regresó con un cubo de hielo en la mano, y comenzó a recorrer el cuerpo de Amalia con él. Le ubicó la mano libre en el mismo lugar donde estaba sujeta, incitándola a que le mantuviera allí. Le dedicó el tiempo que tardó el hielo en derretirse, para tomarle nuevamente la mano e indicarle que se pusiera boca abajo, cerca de uno de los bordes de la cama.


  El calor y la humedad del pene la sorprendieron sobre el orificio del ano para pincelarle sin tregua, la zanja que dividía sus glúteos, moviéndose sin cesar hacia arriba y hacia abajo. La complacencia de Amalia quedó de manifiesto con el ascenso de su trasero, exagerando la curvatura de su columna lumbar en el intento de frotar con mayor intensidad, su culo contra el miembro de Joaquín.


  - ¡Lo quiero otra vez adentro! ¡Déjame dar vuelta! – Le pidió.


  Desaparecieron los estímulos, pero su pedido seguía sin cumplirse.


  Descubrió poco después, la presencia del glande sobre sus labios, presionando sobre ellos para introducirse en su boca. Cuando asimiló la situación y optó por aceptar el reto y darle paso, el pene se alejó lo suficiente para dejarla sin nada.


  - ¡Lo quiero, lo quiero! – Lo invitó a recapacitar.


  Volviendo ella a colocarse de lado y gracias a la libertad que le otorgaba la liberación de una mano, se sintió gratificada por el proceder de su amante al acercarlo. Ayudada por su mano, lo conducía hacia adentro y hacia afuera, para retirarlo luego y recorrerle el glande en toda su extensión con la punta de su lengua. Lo llevaba luego hacia arriba sobre su rostro, y lamía verticalmente cada uno de los huevos.


  Lo masturbaba mientras el calor de su lengua recorría el surco que dividía los testículos, una y otra vez. El ritmo comenzaba a incrementarse, y Amalia no daba muestras de querer cambiar por nada más. Fue entonces que Joaquín optó por ser él quien pusiera el punto final a la intensa mamada a la que estaba siendo sometido. Tomó la cuerda que había mantenido cautiva la mano liberada de Amalia y la inmovilizó nuevamente sin preguntar y ajustando el nudo para evitar cualquier intento de fuga.


  Ubicado sobre ella reinició sus embestidas, ahora ya para no detenerse. Reiteró las técnicas anteriores, dando en un comienzo empujones lentos y delicados. Modificó después la inclinación, y le ofreció lapsos de inmovilidad a su miembro enterrado haciendo tope, provocando voluntariamente contracciones musculares dirigidas desde los glúteos, para imprimirle la entrada adicional de sangre que le permitía generar esa estimulante sensación.


  Lo retiraba inesperadamente, y sus intenciones de introducirlo para continuar, se agotaban en el aumento de presión efectuada con las manos sobre sus muslos, como preparándola para la penetración que no llegaba.


  Otra vez una arremetida violenta y hasta el fondo, seguida de varios empujes completos y suficientes para estremecerle el pubis en cada impacto. El jadeo complaciente y la satisfacción de la humedad sobre el cuello, súbita, besos que escalaban para hacer cumbre en una oreja y succionar con suavidad su lóbulo, apresado por la lengua y dentro del calor de la boca.


  Todo parecía encaminarse hacia la eyaculación. El ritmo sostenido y regular con que se realizaban los movimientos, ilustraban en los gemidos de Joaquín, su determinación de no detenerse. Transmitía al oído de Amalia las sensaciones de un placer en incremento, contagiándole sus ansias por el orgasmo que se avecinaba.


  Joaquín extrajo definitivamente su pene y lo deshizo del condón, pero lejos de abandonar su cometido, lo frotó con ímpetu sobre la parte superior de la vulva de Amalia, cepillándole literalmente el clítoris, hasta que el fruto de tanta excitación contenida comenzó a precipitarse caliente bañando el abdomen y el pecho, de la ya exhausta mujer. La sorpresa marcó el punto cúlmine también para ella y sólo un momento después, las contracciones vaginales la arrancaron de su posición para arquearse con fuerza hasta los límites impuestos por la rigidez de los nudos en sus muñecas.


  Sus muslos se encogieron de inmediato, y Amalia se replegó en flexión en cuanto Joaquín se movió para abandonar la cama. Alcanzó a percibir su fragancia un instante antes de mojar sus labios con los de él, y ser liberada de la corbata que desde hacía bastante tiempo ya, la mantenía cautiva en la oscuridad.


  - Te has portado muy bien… - Le susurró dejándole un beso por delante de la oreja.


  La soltó de la opresión de la cuerda y Amalia pudo moverse libremente por primera vez, cuando el juego había terminado. Aún así, necesitó algunos minutos para modificar su postura. Dedicó todos sus esfuerzos primero a calmar su ritmo cardíaco y regularizar su respiración. Frotó con insistencia sus muñecas, masajeando cada una y alternadamente para estimular la circulación.


  Amalia no pronunció palabra. A pesar de ello, podía apreciarse en su apariencia relajada que la experiencia había colmado sobradamente todas sus expectativas. No dejaba de mirar a Joaquín, mientras él la observaba sentado desde un rincón de la cama. Sonreía y en cierta forma correspondía a la mirada intensa con la que ella lo miraba, todavía recostada y sin pretensiones de levantarse.


  Fue Joaquín quien se incorporó primero, y fue para darle la espalda en su camino al baño para darse una ducha. Fue el momento oportuno para descubrir como presumía, las formas estilizadas del que hasta hacía unos instantes la había embarcado en un viaje que se resistía a abandonar. No dejó pasar por alto la firmeza de esos glúteos en el deambular, y la fantasía incontenible de lanzarse sobre él para morderlos con todas sus ganas.


  Cerró los ojos para relajarse a la espera del regreso de Joaquín y los abrió sobresaltada por el estridor de un fuerte trueno, sin noción del tiempo transcurrido. Ya no se oía el sonido del agua de la ducha corriendo, y tampoco hubo respuesta a sus llamados.


  Amalia se levantó y se dirigió derecho al baño en busca de Joaquín, para descubrir desencantada, que su amante ya no estaba. Una nota pegada sobre el espejo era lo único que quedaba de él. La leyó en su camino de regreso a la habitación, y la colocó después en su cartera. Ya sin motivos para permanecer allí, se dio una ducha caliente, bebió sin prisa una botella de agua helada que tomó de la heladera y después de vestirse, se marchó.


  En su camino de regreso al encuentro de su marido, sólo el eco de sus tacos sobre las baldosas le hizo compañía, y debió apurar el paso para evitar mojarse por el inicio abrupto de la lluvia. Ya en pleno chaparrón corrió hasta alcanzar el domo y dar por cumplida la aventura, para retener en su memoria las delicias de aquella noche. La voz de Joaquín parecía acompañarla susurrándole al oído y la fragancia de su cuerpo, permanecía impregnándolo todo.


   


   


   


   


   


   


  “XX4”


   


  Barcelona, España. Noviembre del 2000.


  El Airbus de Aerolíneas Argentinas buscaba la cabecera de la pista para esperar la orden que lo habilitara a iniciar el despegue. Carla conocía los protocolos de memoria y aun así, no lograba controlar su ansiedad. Echó un último vistazo a la torre de control a modo de despedida, a través del espacio reducido de la ventanilla más cercana, y hasta que la aeronave en su giro la dejó oculta. Sólo las luces de la pista se divisaban, y el reflejo de las balizas titilando sobre el extremo libre del ala, varios metros por delante de su sitio.


  - Parece que es la primera vez que vuelas… - Se acercó una azafata para ayudarle a colocar su cinturón.


  - Así parece, ¿Verdad? – Aceptó la ayuda Carla, exteriorizando los nervios causados por la situación.


  - Sólo relájate y respira…


  - Parezco una niña miedosa… - Le apretó con fuerza la mano, agradeciendo el gesto.


  - Yo que tú, me tomaría estos momentos para disfrutarlo.


  - Créeme que lo intento, pero no me resulta posible. Muchas cosas me cruzan ahora mismo por la cabeza.


  - Sabías que este día llegaría… - La palmeó con ternura sobre uno de sus muslos, y se alejó a escasos dos metros de su butaca.


  La angustia se apoderó de Carla y ya no pudo contener las lágrimas cuando las turbinas impulsaron el carreteo. Se veía a ella misma, en la misma situación y catorce años atrás. La misma angustia; era su primer vuelo oficial como azafata comercial. Hoy no sólo dejaba a sus espaldas el aeropuerto de Barcelona – El Prat sino que además, realizaba su último vuelo en la compañía para retirarse definitivamente. Pondría sus pies sobre suelo argentino al momento de cumplir los treinta y cinco años, y no estaba segura de saber cómo manejarlo.


  - ¡Carla! – Reaccionó al escuchar su nombre.


  - Tenemos trabajo… - La misma compañera se acercó para librarla del trance emocional que se apoderaba de ella.


  - ¡Vamos! – Intentó darse ánimo, incorporándose para llevar a cabo su tarea.


  Fue el vuelo más breve que jamás hubiese imaginado. El pasaje parecía haber complotado contra ella, y las incesantes turbulencias generaban las reiteradas preguntas que ya no deseaba responder. La luz solicitándola se encendía una y otra vez, y allá se dirigía con su mejor sonrisa, para satisfacer las demandas de los pasajeros, por última vez.


  - ¡Déjalo! – Se apiadó una de sus compañeras.


  - De éste me ocupo yo. Tómalo como un regalo de despedida… -


  La voz del comandante de la nave anunció que daba inicio a las maniobras de descenso y el aterrizaje estaba previsto en veinte minutos.


  Buscó la primera fila de asientos de la clase económica, y supervisó que se cumpliera con la recomendación impartida de colocar los asientos en posición vertical, como así también recordarles a los pasajeros la obligatoriedad de abrochar sus cinturones de seguridad.


  No tenía registros en su memoria de haber observado con tanto detalle los rostros de quienes ocupaban cada uno de los asientos. Dejó a su paso y a través del pasillo, el recuerdo de su sonrisa avanzando a pasos lentos y alternando su mirada a ambos lados. Recibió más de un halago, más de una sonrisa y hasta alguna palmada sobre el dorso de su mano en señal de agradecimiento por los servicios prestados.


  Volvió a su lugar en la estrecha butaca, y el golpe de las ruedas sobre el asfalto del Aeropuerto Internacional Ministro Pistarini de Ezeiza, pusieron el punto final a su carrera laboral. Ya no logró ocultar el llanto, y debió permanecer a resguardo de las miradas ajenas hasta que todos abandonaron la aeronave. El fuselaje quedó vacío, y debió encaminarse hacia la puerta delantera para dar por concluida una etapa importante de su vida. La tripulación entera se formó a ambos lados de la manga para saludarla con un sentido aplauso. Abundaron los abrazos y quedó tiempo para retomar el llanto.


  Debieron pasar algunos minutos para que lograra recomponerse y enfrentar el amplio hall que la separaba de la salida. Sus pies parecían haber perdido el dominio de sus tacos, y se esforzaba por no perder la línea. Los sonidos se volvieron murmullos sin sentido para sus oídos, y no divisaba silueta alguna más allá de la amplia puerta corrediza que a lo lejos, no cesaba de abrirse y cerrarse por el intenso movimiento del horario. Todo se reducía a una nube conformada por figuras borrosas que no dejaban de moverse a su alrededor. Su frecuencia cardíaca evidenciaba su ansiedad, y no sabía si el motivo era originado por su deseo de traspasar esa puerta definitivamente, o la imperiosa necesidad de detener el tiempo y permanecer allí a pesar de todo.


  El sobresalto fue mayúsculo y sus sentidos se excitaron en sobremanera cuando el ladrido de un perro le anunciaba su presencia a escasos centímetros de su espalda.


  - Está bien, Oficial; no hay problema. – Intervino el Comandante que la escoltaba junto al resto de los integrantes de la tripulación.


  - Es nuestra azafata… Acabamos de arribar desde Barcelona. – Le ruego que retire el perro; no es necesario. – Continuó para tranquilizar a los dos integrantes de la Policía Aeroportuaria que la rodeaban discretamente.


  - Acaba de realizar su último vuelo y usted comprenderá los nervios que la situación le han provocado. – Trató de evitar que se acercaran a ella.


  - Disculpe usted, por favor. – Lo interrumpió muy respetuosamente.


  - Seguramente se trate de un malentendido, pero por razones de seguridad y protocolo comprenderá que debemos asegurarnos de que todo se encuentre en orden. – Se detuvo por delante de él cortándole el paso.


  - El perro se ha alterado al percibir con su olfato, la maleta. – Justificó la reacción del animal.


  - Le suplico que la señorita nos acompañe y daremos término al asunto para que cada uno pueda continuar con su camino. – Sugiriéndole amablemente que lo acompañara señalándole la dirección con su palma abierta apuntando hacia una puerta que se hallaba a varios metros de allí.


  - Si es una broma, me parece de muy mal gusto. – Elevó por primera vez la voz quien había tomado la determinación de defenderla ante la insistencia de una requisa.


  - Lamento contradecirlo, señor. No se trata de una broma y la señorita no parece comprender la situación. – Dio una orden visual para que el uniformado a cargo del perro se colocara junto a Carla y la guiara de inmediato.


  - Entonces, iremos todos. – Intervino Fernanda, la azafata que la había ayudado en el despegue.


  Comenzaron a transitar a pasos rápidos. Carla estaba pálida y no alcanzaba a tener en claro qué era tanto revuelo. En los catorce años que llevaba volando, jamás había vivido una situación tan incómoda. Estaba agotada, y sólo tenía en mente llegar hasta su hogar y encontrarse con su esposo que a estas alturas, estaría aguardando por su llamado.


  - ¡Por ahí, no! – Cruzó su brazo el Oficial al mando para desviarlos del recorrido al llegar a la puerta.


  - Está fuera de servicio. Utilizaremos la otra habitación. – Los condujo por un escueto pasillo hasta llegar a otra puerta.


  Se cruzaron las miradas y el desconcierto fue general. Esa puerta no parecía conducir a un lugar indicado para realizar ninguna requisa. No tenía identificación visible y se hallaba muy alejada. No había más policías a la vista y la oscuridad era absoluta cuando se abrió ante ellos.


  El Oficial la tomó de un brazo para que ingresara en primer término, y le quitó la maleta que llevaba en la mano.


  - ¡Feliz cumpleaños! – Las luces se encendieron dejando en evidencia que todos estaban en conocimiento de la maniobra menos Carla, claro.


  La música comenzó a sonar y todos cantaron entonando la canción tradicional que se escucha para la ocasión. La tensión se convirtió en emoción y hasta corrieron algunos insultos desde su boca. Apareció una torta con el logo de la compañía, y las copas se alzaron en su honor luego de cumplir con el ritual de soplar las velitas; sólo fueron dos, y cada una con un número; el tres y el cinco. El único que permanecía preocupado por entonces era Mateo, el esposo de Carla, que continuaba a la espera de un llamado que no llegaba.


  Se retiró del Espigón Internacional y compartió el taxi con Fernanda, compañera de tantas horas de vuelo.


  Se despidieron al bajar frente a su edificio y se prometieron mutuamente una cena, con el compromiso de mantenerse en contacto.


  - ¡Te voy a extrañar! – La abrazó Fernanda.


  - ¡No tienes idea de lo mucho que lo haré yo! – correspondió Carla entre sollozos.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV: CARLA.


   


  Carla no podía dormir. Daba vueltas en su cama sin lograr conciliar el sueño. Había recurrido en vano a la ayuda de una píldora, pero no surtía efecto. Cansada ya de intentarlo, decidió levantarse para no despertar también a Mateo, que debía iniciar su día temprano.


  Pasó primero por el baño; necesitaba orinar. Se lavó las manos una vez que estuvo frente al lavatorio, y se quedó observándose al espejo por unos instantes. Bajó las escaleras tratando de ser lo más silenciosa posible, y con cuidado; no encendió la luz. Buscó el espejo que se encontraba en la sala principal, y entonces sí se ayudó de la iluminación del ambiente. Analizó su figura con detenimiento. Comenzó por el rostro. Estiraba la piel de sus mejillas hacia los lados, y buscaba generar una mayor tensión en la piel estirándola con las palmas de sus manos. Alzó su cabeza y aguzó la vista para dedicarse al cuello en detalle: halló arrugas que nunca antes había visto. Se enfocó en su silueta y retrocedió un par de pasos para obtener una mayor perspectiva; primero un perfil, luego el frente. Giró media vuelta y se espiaba hasta donde su alcance le permitió. Aún de espaldas, dejó caer su camisón turquesa sin abandonar la pose. Se calzó los glúteos entre los dedos de sus manos y los agitó repetidas veces para comprobar su firmeza. Recorrió sus muslos hacia arriba urdiendo con las yemas marcando surcos verticales a su paso, para detectar los avances de su celulitis. No llevaba bombacha; no acostumbraba dormir con ropa interior.


  Concluyó su evaluación sobre la cara interna de sus piernas. Ahí seguía esa puta safena2, trazándole una línea violácea desde la parte trasera de su rodilla y hasta perderse por dentro de su pie, luego de dejar en evidencia su notoriedad sobre el tobillo, por si acaso en un descuido intentaba cruzar sus piernas desnudas e imaginarse quizás, que ya no estuviera allí. Como si no alcanzara con una, la madre que la parió dio a luz gemelas; su hermana no estaba mejor, y se había apoderado de la otra pierna.


  2Referida a la vena safena interna, del sistema venoso superficial.


  No aguardó por el veredicto. Huyó de allí al apagar la luz. Se sentó en la soledad de la cocina para beberse un té. Hubiese preferido veneno, pero no tenía en su casa uno tan potente como hubiese querido.


  Su cuerpo no estaba mal. Las razones del desvelo se debían sencillamente a que cumplía cuarenta y nueve. Es más; el día de su cumpleaños llevaba ya casi cuatro horas. Habían pasado catorce años desde el día en que aterrizó por última vez como azafata, y otros catorce desde que se había iniciado en la profesión. No podía asimilarlo. Si hasta ayer creía poder usar su uniforme azul y calzarse esos tacones que hoy le resultaban indomables y responsables de sus dolores de cintura. ¿Cómo podía ser eso posible? Si con sólo inclinarse advertía el relieve de sus músculos abdominales, ¿Dónde habían ido a parar? ¿Cómo esa figura ya no se reflejaba en el espejo, y le devolvía a cambio otra muy distinta, e inaceptable para su pretensión? No podía creer cómo se había descuidado a tal punto, que se avergonzaba de ver su cuerpo desnudo. ¿Y cómo es que su marido nunca le había comentado nada al respecto? Sentiría repugnancia seguramente, y no lo mencionaba para no herirla.


  En realidad, no había nada de dramático en el juicio tan particular al que se sometía por propia voluntad. Los años pasan para todos y para Carla, no habría excepción. Contrariamente a lo que ella pensaba de su figura, Mateo seguía enamorado de ella y admiraba sus formas. La veía y para él, seguía siendo aquella azafata pelirroja que lo había cautivado a tal extremo, que no pudo dejarla en paz hasta que aceptara acompañarlo a tomar un café, luego de aguardar por ella al bajar del avión en el Aeropuerto de Barajas, y convencerla después de insistir durante más de media hora. No volvieron a separarse desde aquella noche. Salvo durante sus horas de vuelo, por supuesto.


  Los kilos que su balanza se empeñaba en refregarle en la cara cada vez que se subía en ella, se habían alojado en algunos sitios que estaban vacantes desde siempre, y que no fueron ocupados con anterioridad por sus complejos desarreglos alimentarios y constantes modificaciones de los husos horarios. Sus trastornos circulatorios no se debían exclusivamente a sus idas y vueltas, subidas y bajadas, como quería convencer a su médico flebólogo en cada visita realizada. Sus abdominales habían huido como lo habían hecho de todas las mujeres de su edad y a pesar de sus desmedidos esfuerzos por impedirlo. Sin embargo y a pesar de los múltiples argumentos que esgrimía a menudo en su contra, continuaba atrayendo las miradas masculinas y su encanto permanecía intacto.


  No podía competir con su juicio; es verdad. Se hallaba muy distante de sus expectativas, pero la vara que utilizaba para medirse, era excesivamente alta e inalcanzable además, para muchas jóvenes que recién se iniciaban en la carrera que ella había elegido veintiocho años atrás.


  - ¡No puedo creerlo! – Fue la primera apreciación de Fernanda al verla por la noche, en la pequeña reunión organizada para celebrar.


  - ¡Los años no parecen correr para ti! ¡Y todavía tienes el descaro de invitarme para que me muera de la envidia! – La abrazó con fuerza en el saludo.


  - ¡Ven para aquí! – La apretó Carla, besándola en una mejilla y sin intenciones de querer soltarla.


  - ¡Eres una maldita yegua! – Insistía con sus alusiones referidas a la figura de su compañera de vuelos.


  - No me hagas poner mal… Ya bastante tengo con mis propios complejos. – La tomó de una mano para conducirla hacia la sala con los demás invitados.


  - ¿Qué complejos? ¡Estás monísima! – Se admiraba Fernanda.


  - ¿De verdad? – Dudaba ella, tornando sus ojos vidriosos.


  - ¿Acaso es que los cuarenta y nueve te han afectado la visión? – No entendía su comportamiento.


  - ¿De verdad me lo dices? – Se detuvieron en el camino.


  - No he podido dormir en toda la noche. Me levanté y fui directo al espejo… - Se confesó.


  - ¿Qué?


  - No lo soporté… Tuve que huir de allí.


  - No sólo la visión; ¡También la cordura! – Optó por darle un final a las quejas infundadas.


  - ¡Mírame a mí!... ¡Cinco años menos, y todo este equipaje extra! – Se tomaba por las caderas Fernanda.


  - ¡Si estás hermosa! ¡Por lo menos ahora tienes culo! – La comparaba Carla con sus tiempos de azafata, extremadamente flaca.


  Habían pasado tres años desde la última vez que se vieron. Las distancias se esfumaron y hasta causaron algo de incomodidad en el resto de los concurrentes. No dejaron de hablar durante toda la velada. Se pusieron al corriente de la vida de cada una; Carla le contó de su emprendimiento en la venta de fragancias importadas y las ventajas que le ofrecía el haber pertenecido a la Empresa. Obtenía un buen rédito de ello gracias a los precios que conseguía. Fernanda se había asociado para abrir una agencia de turismo, y le narraba los vaivenes del negocio de acuerdo a los cambios constantes en la economía y las nuevas medidas que mantenían reticentes a potenciales clientes.


  Pasaron al amor, y sus realidades muy distintas las reunían en un punto. Carla seguía casada con Mateo, el cargoso que la había perseguido en Madrid. A pesar de miles de intentos y distintos métodos, jamás había logrado embarazarse. Su infertilidad salió a la luz luego de que los diferentes especialistas coincidieron en el diagnóstico. Pasó mucho tiempo deprimida y creyó que ya era demasiado tarde para adoptar, cuando logró salir del pozo en el que se encontraba.


  Fernanda por su parte, había convivido durante diez años. Nunca se había decidido a dar el paso para formalizar su unión en matrimonio, y hoy se consideraba afortunada por eso. Se terminó el amor. Se siguen viendo de tanto en tanto, pero la rutina los devastó. Se habían conocido cuando ella aún se encontraba trabajando y luego de un noviazgo fugaz, se mudaron a un departamento que habían comprado entre los dos. Ella no logró encontrar su lugar. No estaba acostumbrada a establecerse en un mismo sitio por más de dos o tres días. Mucho menos cuando al hacerlo, debía compartir su espacio con la misma persona. Aguantó hasta donde pudo, pero no alcanzó. Ahora estaba saliendo con el gerente de uno de los hoteles con los que trabajaba, pero la relación era muy informal por el momento y nadie hablaba de futuro.


  Llegó la hora de las despedidas, y otra vez el ritual de las promesas de verse lo más seguido que pudiesen. El apretón final del abrazo, trajo volando en el viento aquél de la misma noche y catorce años atrás. Suspiraron por el recuerdo, y volvieron a separarse.


  Como broche de oro esa noche, Carla tuvo sexo del bueno. Supuso que el juicio de su amiga le había elevado la autoestima, y de una manera tal, que se había liberado como hacía mucho no lo hacía. Hasta Mateo se hallaba desconcertado por su comportamiento, aunque no objetó para nada su desenvolvimiento.


  El primer cambio provocado a partir de la extensa conversación con Fernanda, fue el de renovar el guardarropa. Tenía en mente darle un cambio de rumbo a su vestimenta, y sin que esto se convirtiera en un derroche exagerado de dinero, representaría una parte importante para aceptarse tal cual se vería en adelante. Basta de esconder las líneas de sus contornos. Tampoco se consideraba “una señora mayor” y se encontraba para su criterio, a una distancia bastante lejana de serlo.


  Se tomó el día para recorrer vidrieras y determinar en primera instancia, qué era lo que estaba buscando. Una vez resuelto el dilema, dio inicio a la ardua tarea de elegir entre los distintos modelos y combinaciones. Consumió la jornada caminando, entrando y saliendo de locales de ropa, y regresó con la satisfacción de sentirse muy a gusto con la transformación que había notado al observarse en los atuendos escogidos.


  - Disculpa, pero debo pedirte que te marches. – La sorprendió el marido en plena prueba.


  - Si llega mi mujer y me encuentra con una menor, peligra mi matrimonio… ¡Y la integridad de mis bolas! – Bromeó, gratamente sorprendido.


  - ¿De verdad me lo dices? – Aceptó el halago, gustosa.


  - Que tengo que reunirme en una hora en el centro, porque si no… - La amenazó Mateo, tomándose su entrepierna.


  - Me recuerdas aquella noche en la que asistimos a esa rara fiesta en la que terminamos teniendo sexo con otros invitados…


  - ¿Lo recuerdas? Todavía no sé qué se nos pasó por la cabeza para aceptar semejante propuesta… - Se preguntaba Carla en voz alta.


  - Estoy seguro de que tu éxito sería el mismo… Todos se inclinarían por ti al momento de escoger pareja. – Reconoció Mateo.


  - Pasaron doce años, Mateo. No estoy ni cerca de aquella mujer que era entonces. – Dudó ella de su apreciación.


  - ¿Quisieras apostar? – Fue más allá.


  - No haría falta. El espejo no miente. – Aceptó ella el paso de los años.


  - ¿No quisieras probarlo, al menos? - La tentó.


  - Yo estaría dispuesto a probártelo, si estuvieses de acuerdo. No resultó una experiencia tan mala, después de todo.


  - ¿Tú crees? – No estaba tan segura ella.


  - Déjamelo a mí. Hallaré el mejor lugar y descubrirás que aún hoy, eres capaz de poner a tus pies a quien desees sin esfuerzo.


  Pasaron algunos días, y Mateo recorría la web en busca del paraíso swinger, con la sola intención de revivir aquella noche que significó el punto inicial del reencuentro en la pareja, y que tanto había aportado en su intimidad. Se hallaban despojados de los prejuicios que les impedían tratar el tema, y eran lo suficientemente abiertos como para enfrentar el desafío nuevamente, sin temor a que ningún intercambio produjera una grieta entre ambos.


  Surgió la opción de “Las 16 llaves” después de haberlo planteado entre los dos y luego de informarse sobradamente, no sólo por el contenido de la página oficial del sitio sino que además, por los innumerables comentarios al respecto en los foros de discusión abiertos por algunos de sus visitantes.


  Llegaron al acuerdo de sumarse a la gran lista de huéspedes, y aguardaron por la confirmación que los incluyera. Un correo electrónico los convocó para la noche del dos de mayo, y allí se presentaron para llevar a cabo la iniciativa de Mateo.


  Carla llegó decidida a su cita y sin perder tiempo, se quitó toda la ropa. Había visto la bata blanca colgada en el perchero del baño por lo que una vez desnuda, se cubrió con ella. Comprobó frente al espejo que su apariencia estuviese acorde a lo que pretendía y luego de reacomodar sus largos rizos pelirrojos, se dirigió al encuentro del desconocido que todavía aguardaba al otro lado de la puerta.


  Marcos estaba pálido y había necesitado tenderse en el suelo de la antesala ni bien había cruzado la puerta de acceso a la cabaña. Tenía palpitaciones y comenzaba a marearse a un punto tal, que prefirió anticiparse y tomar recaudos ante una eventual caída. Se quitó los zapatos y después de bajar las medias para evitar que dificultaran la circulación en sus miembros inferiores, apoyó sus talones en el mullido almohadón del sillón para que el declive, le permitiera recuperar el color que creía haber perdido como consecuencia de la lipotimia producida por los nervios. Con sus ojos cerrados y sus brazos extendidos al límite por sobre su cabeza, intentaba regularizar su respiración, prolongando el tiempo a cada inspiración y esforzándose por expulsar todo el aire contenido en sus pulmones, y repetir la operación hasta sentirse en condiciones de incorporarse.


  Al cabo de varios minutos el ejercicio rindió sus frutos y Marcos recuperó la vertical, con un tono rosado que evidenciaba mejoría. El espejo que se hallaba frente a él le brindó la posibilidad de comprobar su semblante, aunque no conforme con ello, buscó la ayuda del alcohol que encontró en el frigo bar como para asegurarse de no sufrir una recaída. Se inclinó por una pequeña botellita de whisky y creyó que cumpliría el efecto buscado, además de empujarlo con algo más de determinación para la tan esperada cita. No tenía la menor idea de cómo actuar, y la ansiedad lo consumía.


  Se quitó los pantalones y se observó al espejo. Ensayó una mirada crítica y ajena enfocado en la impresión que causaría en su compañera, y prestó especial atención en enfocarse en su faltante por dentro del calzoncillo para juzgar su evidencia. Exageró la propulsión de su pelvis hacia adelante, acaso para aparentar mayor “equipaje”, y dejó caer sus brazos extendidos y ligeramente hacia atrás. Su camisa desprendida en el último botón lo cubría parcialmente por delante, y la postura de sus piernas más separadas que lo necesario, le otorgaban en conjunto a su silueta la apariencia del vaquero que está a punto de desenfundar su revólver para batirse en un duelo a muerte. Su abdomen casi plano y la delgadez que mantenía como secuela de la enfermedad, lo convertían en una burda y triste imitación del famoso personaje de ficción conocido como Walter White, aquel químico que incursionara en los oscuros negocios de la metanfetamina hasta convertirse en uno de los más poderosos distribuidores de la droga. Si hasta el color verde de su camisa parecía haber sido escogida para representar la escena en que aguardaba la llegada de la policía, de pie y en medio de un camino polvoriento apuntándole con su arma.


  No contaba con la intrepidez, ni la inteligencia del personaje, aunque la incertidumbre por el encuentro lo mantenía casi tan paralizado como aquél, a la hora de enfrentar los resultados de los estudios que confirmaran similar enfermedad.


  Optó por cambiar de ángulo y apreciar ahora su perfil. Metió su mano derecha por dentro del calzoncillo como para que en la redistribución del pene y el testículo existente, el volumen pareciese mayor, sin que nada lograra cambiar a pesar de varios intentos.


  La chicharra le anunció en el mismo instante en el que la luz verde se encendía por encima del dintel que su amante lo esperaba, dispuesta a conocerlo. Un nudo en el estómago fue la respuesta involuntaria con la que su cuerpo recibió el anuncio.


  - ¡Momentito! – Fue lo primero que le salió para justificar la demora que le provocaría volver a calzarse los pantalones y colocar un poco de dentífrico en un dedo para frotarlo contra sus dientes y mitigar los rastros del alcohol en su boca.


  Como pudo, improvisó una cepillada rápida y bebió después un sorbo de agua mineral de la botella que extrajo de la heladera. El tiempo volaba en sus pensamientos, y creía fantasiosamente que la mujer al otro lado de la puerta podría interpretarlo como una falta de cortesía e incluso arrepentirse de la elección y retirarse en ese momento. Apoyó la botella en el borde del lavatorio para ensayar una breve carrera hacia la habitación compartida con tal descuido, que el escaso apoyo de su base no fue suficiente para mantenerla, y escuchó el golpe detrás de sí propinado por la caída, y el posterior derrame de su contenido. Dudó en volverse y remediar su torpeza, pero prefirió olvidarlo y dejar oculto el traspié cerrando la puerta después de ingresar. Así lo hizo.


  Con el apuro, el exceso de energía demandado le ocasionó y ya sin posibilidad de repararlo, la profusión del sudor presente en su frente y cayendo a gotas desde sus axilas, deslizándose tibiamente sobre los márgenes de su tórax.


  - ¿Pasó algo malo? – Se alarmó Carla cuando lo vio ingresar. No notó las gotas de sudor, aunque la sorpresa de su rostro denotaba cierta preocupación por la conducta de Marcos.


  - No… No. No ha pasado nada. – Disimuló él lo mejor que pudo.


  - Soy Marcos. – Ofreció su mano derecha extendida en el aire, y una actitud que lo exponía en la duda entre estrecharle la mano y darle un beso en la mejilla.


  Mayor era su indecisión al apreciarla de cerca, cautivado por la fortuna de su elección, como también por la clara determinación de su compañera, ilustrada en el escaso atuendo que portaba. Adivinó que debajo de esa bata blanca se encontraba totalmente desnuda, y sus sospechas duraron poco; con sólo inclinarse para intercambiar finalmente un beso de presentación, reveló la soltura del escote que le entregó en primer plano los contornos de una teta que abundaba en pecas.


  - Carla. – Se presentó ella con expresa simpatía, despejando la mejilla de rulos y sujetándolos delicadamente con sus dedos para dirigirlos por detrás de su oreja.


  Chocaron sus rostros en señal de saludo, y el sonido de sus labios en el aire fue el símbolo que graficó el beso.


  - Ponte cómodo… ¡No voy a morderte! – Quiso distender el clima ella, viendo que Marcos no lograba relajarse.


  - ¡A menos que me lo pidas! – Rió Carla, frotando el brazo izquierdo de Marcos con su mano derecha reiteradamente para animarlo.


  Si su orgullo permaneciera a salvo luego del episodio, Marcos hubiese salido corriendo de allí en ese preciso instante. Y no sería porque no sintiera atracción por Carla; todo lo contrario. Su actitud al desenvolverse lo cohibía, y ya se cuestionaba para sus adentros sobre su capacidad para satisfacerla.


  Había imaginado la situación, y hasta la vivió más de una noche en sus sueños. Su seguridad se derrumbaba como un castillo de naipes alcanzado por el viento, y la mueca que disfrazaba de sonrisa no engañaba a nadie.


  - ¿Por qué estás tan tenso? – Se preocupó Carla.


  - ¡Suéltate de una vez! – Intentó tomar las riendas.


  - ¿Tomamos un trago? ¡Yo voto por eso! – Lo palmeó en un hombro y partió rumbo al frigo bar que se hallaba cerca de la cama.


  Se inclinó sin flexionar sus rodillas de espaldas a Marcos, y recorrió visualmente su interior a la búsqueda de la bebida indicada. Movía su culo balanceándolo de un lado a otro, sabiendo que la bata no era lo suficientemente larga como para cubrirlo totalmente.


  - ¿Tienes algo en mente que te interese? – Dejó flotando en el aire la pregunta, a la espera del comentario provocado por su posición.


  - ¿Whisky? – No acusó recibo Marcos, aunque sus ojos ya habían analizado en profundidad la apariencia de esos cantos y tenía en mente, planes que los involucraban.


  Un gesto de fastidio sin embargo alteró sus pensamientos. Recordó que contaba con un comprimido de sildenafil en su bolsillo para asegurar su rendimiento en la cama, y éste ya era el segundo whisky en menos de media hora. No podía echarse atrás; Carla ya tenía las dos botellas entre los dedos de su mano derecha, y se disponía a cerrar la heladera para volver con ellas.


  - Aquí tienes… ¡Combustible para el sexo! – Le entregó una, al tiempo que destapaba la otra y la exhibía en altura a la espera del choque para el brindis.


  - ¡Chín chín! – Propuso Marcos, entregado y encomendado a su suerte.


  - ¡Hay vida en esa boca! – Insistía ella en levantarle el ánimo, suponiendo que tal vez todo cambiaría al “romper el hielo”, celebrando la primera sonrisa franca de su compañero.


  - No me veas como la maestra de la situación… Quizás tú creas que puedo llegar a intimidarte, pero no… Es una reacción involuntaria provocada por los nervios. En realidad, es mi segunda vez en esto de los intercambios, y es un poco de actuación lo mío para escapar a la incomodidad de los primeros momentos. ¡No te sientas apabullado, Marcos!


  - Es la primera vez que lo pruebo… - Lanzó él casi susurrando, descolocándola por la respuesta.


  - Jamás he estado con otra mujer que no sea mi esposa, y todo este embrollo ha sido para intentar salir del trauma que me ha traído la enfermedad… - Se soltó sin más, ayudado por el whisky.


  - ¿Estás enfermo? – Quedó petrificada con la confesión, y se alejó tomando las dos botellas para depositarlas sobre la mesa de noche.


  Lo llevó de la mano hasta la cama y lo invitó a tomar asiento para escucharlo, con evidentes signos de preocupación.


  - No, no… Ya no lo estoy. Lo he superado. – La tranquilizó, notando que la expresión de su rostro había cambiado y temía estropear la velada destinada a disfrutar de buen sexo.


  - ¿Qué te ha pasado? – Se interesó.


  - Un tumor en un testículo; lo han tenido que extirpar. Lo más duro ha venido después… Pero no ha sido mi intención ponerte mal. Se supone que deberíamos estar excitados y tú tienes todas las armas para lograrlo, sin dudas. ¡Eres guapísima!


  - ¡¿Qué esperamos, entonces?! – Intentó Carla sortear el mal momento.


  - Nada… Ha sido la mezcla de todas esas ideas que me han paralizado un poco; sólo eso. – Creyó haber cruzado la línea que lo mantenía perturbado.


  - ¡Celebremos, pues! – Se levantó ella de la cama.


  - ¡Yo invito! ¿Tú que tomas? – Se apuró en dirección a la heladera.


  - ¡Ya es suficiente para mí! Si no quieres verme dormido pronto, no me ofrezcas nada más de alcohol… Mi tolerancia no es demasiada. – Revivió Marcos, luego de deshacerse de un gran peso sobre sus espaldas.


  - ¿Gaseosa? – Expuso una lata de cola sin girar a observarlo.


  - ¡Naranja! – Prefirió él.


  - ¡Por favor! – Agregó, para ser cortés.


  - ¡Tú escoges! – Propuso Carla de regreso.


  - ¿Con gas…? - Movía la lata de naranja en una mano y le exigía tomarla en la suya sosteniéndola para dejar la otra libre en caso de optar por la siguiente opción.


  - ¿O sin gas? – Dejó caer la bata y quedó totalmente desnuda frente a él, y fue por la mano que le quedaba libre para que la posara sobre la mata de rulos que le rodeaban la vulva, de un tono tan naranja e intenso como el de su larga melena.


  Marcos se quedó atónito. No podía asimilar la situación. Estaba totalmente sorprendido. Su corazón se disparó a gran velocidad, y sólo tuvo la claridad de pensamiento suficiente para comenzar a recorrer el pubis con las yemas de sus dedos, sin soltar la lata de gaseosa que continuaba aprisionada en el aire.


  Un impulso lo empujaba a hundir sus labios entre el vello y alcanzarle el clítoris, pero en su inexperiencia temía que su actitud sufriera la censura por inapropiada. No tuvo tiempo para elaborar el análisis. Las manos de Carla lo rodearon desde la nuca y lo estamparon sobre su argolla frondosa.


  - ¡Deja ya esa lata!... – Sentenció imperativa.


  - ¡Ocúpate de mí! – Comenzó a menearse con su pelvis buscando ubicar la lengua de Marcos donde la quería.


  - ¡Sí!... ¡Justo ahí! ¡Sigue, sigue! – Lo incitó.


  Marcos halló en esas palabras la seguridad que necesitaba para romper con sus inhibiciones, y sabiendo de la aceptación de sus estímulos, se liberó para complacerla lo mejor que pudiera.


  Se incorporó desde el borde de la cama, donde permanecía sentado desde que Carla lo acompañara. Su intención era la de quitarse la camisa, pero chocó en el camino con los labios carnosos que se estrellaron contra su boca y lo involucraron en un beso húmedo y prolongado. Se apuró en desprenderse los botones como pudo y sin desprenderse de Carla. Sus bocas estaban como selladas al vacío, y a Marcos se le hacía difícil quitar las mangas de sus brazos sin abandonar lo que lo tenía tan entusiasmado. Por fin. Las mangas dejaron de ser un problema, pero la camisa seguía sujeta en el pantalón, y su costumbre de usarlas largas por demás y cuidar de que quedaran bien estiradas por dentro, lo llevó a tener que exagerar los tironeos. Ni siquiera se le pasó por la cabeza pensar que todo se volvería mucho más sencillo si primero desabrochaba el cinturón, junto con el botón y el cierre de la bragueta. Sorteó el reto; sólo le restaban ahora los últimos botones y finalmente encargarse del pantalón. Excitado como un adolescente, bajaba el cierre sin esperar a terminar la tarea para sacarse los zapatos. Los pisaba entre sí para descalzarlos lo antes posible, sin tener en cuenta que las botamangas se abullonaban sobre los tobillos y en su torpeza las pisaba haciéndole perder el equilibrio. De no ser porque Carla se aferró con fuerza de él, su caída se hubiese producido sin dudas.


  - ¡Ten cuidado, que no nos apura nadie! – Lo tranquilizó.


  - No sé qué ha sucedido con mis pantalones… - Se defendía negando el apurón.


  Carla le ayudó a sentarse nuevamente, y colaboró tirando de sus medias primero y ocupándose de su pantalón, después. Marcos se había echado hacia atrás sobre la cama para permitirle el paso a través de sus piernas, levantando sus glúteos para dejar libre el camino y deshacerse de él, completamente. Sólo quedaba el bóxer. Apoyado sobre sus codos y ligeramente inclinado hacia adelante, dirigió su mirada directamente a los ojos de Carla, que le devolvía la suya como a la espera de saber lo que seguía. Los dos se mantenían en pausa y a la expectativa, nadie se atrevía a dar el paso que pondría en evidencia las consecuencias del trance confesado por Marcos.


  Ha de haber pasado un minuto, fácilmente. Fue eterno para ambos.


  - ¡Ven aquí de una vez! – Tomó Carla el control momentáneo, y se acercó por la cabeza de Marcos para atraerlo sobre sus pechos. Abrió sus piernas para colocarlas por fuera de las de él, y se sentó sobre sus muslos, enfrentándolo para someterlo en el dulce saboreo de sus tetas pecosas.


  - Si tanto te gustaron al verlas por dentro de la bata, aquí están… ¡Son tuyas! – Lo incomodó con su comentario.


  Marcos ensayó una sonrisa esforzada sin poder ocultar sonrojarse, y con sus ojos fijos a escasos centímetros de su objetivo inmediato, se avergonzó de la situación.


  - ¡Que te estoy jugando una broma, Marcos! – Reía por su inmovilidad.


  - ¡Anda de una vez por ellas! ¿No es lo que querías? – tomó una en una mano y la llevó hasta su boca, presionando con la otra contra las mejillas de Marcos, para que la abriera.


  - A ver, a ver… ¡Chúpala, chúpala! – La esgrimía sobre su rostro deslizando el pálido pezón y lo golpeaba con él en la nariz para tentarlo.


  De tanto insistir logró su cometido. Marcos probó la suavidad de su piel tibia, y cayó preso de la forma que tomaba por la acción de la gravedad. Caía por el frente recorriendo una leve curva cóncava, y a partir de la areola se extendía hacia adelante como si fuese la rampa de un tobogán. Sus erectos pezones apuntaban su extremo libre ligeramente hacia arriba, y la convexidad inferior ganada con los años le ofrecía el aspecto de una gran gota. Una gota deseable y suficiente para embriagarlo.


  Carla se sintió presa del calor de una boca que no podía desprenderse de ella, y tuvo que obligarlo con sus manos para darle una oportunidad a la otra. El sonido del chupeteo quedó flotando en el aire, como el bebé que aún no acaba de saciarse, y se niega a ser privado de más succión. No era el hambre lo que movilizaba a Marcos; el deseo irrefrenable de saborearle el sudor lo lanzaba una y otra vez sobre ellas. Las envolvía con ambas manos, y sus dimensiones le posibilitaban juntarlas hacia el centro y llevárselas a su boca. Exprimía sus pezones al mismo tiempo, y los retiraba para estimularlos con sus dedos frotándolos suavemente en círculos sobre sus bordes libres. Una vez más a inundarlos en la saliva caliente, tocándolos entre sí; quemándolos en su lengua.


  Carla notó la excitación de Marcos directamente por debajo de sus glúteos. La cabeza de un pene erecto golpeaba a las puertas de su culo y pedía liberarse de la opresión ejercida por las ancas que dificultaban su total expansión. Ella dilató el momento y se deleitaba por la profunda chupada a la que seguía incitándolo, aprisionándolo entre sus manos mientras lo traccionaba hacia ella con suavidad, atrayéndolo con los movimientos de sus dedos entrelazados sobre las orejas.


  Frotaba su vulva contra la rigidez de la verga que se humedecía y comenzaba a dejar la huella de sus intenciones en un incipiente lamparón, producto del líquido seminal que lubricaba su extremo, al tiempo que los constantes intentos por sortear el escaso espacio disponible en su entrepierna, ya le ocasionaba los dolores causados por el enredo de uno que otro enrulado vello pubiano atrapado entre el prepucio, que no se rendía a los límites impuestos por el calzoncillo y quería inclinarse al lado opuesto como el potro que se resiste a la tensión de la rienda.


  Carla por su parte segregaba sus propios jugos y utilizaba sus meneos para masturbarse sutilmente, haciendo subir la temperatura de ambos como si en verdad quisiesen provocar la chispa que encendería el fuego.


  - ¡Me está doliendo! – Exclamó Marcos, urgido por liberar su pija y retraerle el cuero para terminar con el sufrimiento causado por los alambrados y canos vellos.


  Carla se incorporó de inmediato y le dio el lugar para levantarse.


  - ¡Ah! ¡No aguantaba más! – Liberó el glande de la piel del prepucio, que conservaba como trofeos los rulos ganados en la puja por avanzar y yacían inertes arrancados desde su bulbo.


  Atareado en deshacerse de ellos y quitárselos pasándose los dedos por la tela del bóxer, quedó desprevenido para evitar que Carla pusiera fin a la situación y acabara por bajárselo de una vez. Sólo alcanzó a notar la marca de una cicatriz casi imperceptible cruzando en diagonal sobre la mitad derecha del pliegue inguinal escondida entre la vellosidad de la zona, y la bolsa escrotal que parecía recostarse hacia la izquierda por la falta de la mitad de su contenido.


  - ¡Basta de ropa! – Reclamó antes de tomarle la mano con firmeza y retirarla de su camino, alejando su mirada para dirigirla directamente a los ojos de Marcos y mostrando sus intenciones de no hacerlo sentir incómodo. Lo sujetó desde las muñecas permaneciendo él de pie, y se tragó lenta pero decididamente la verga bañándola con la tibieza de sus labios mojados hasta extraerle todo el aire al interior de su boca y quedarse inmóvil con sus dientes estampados contra el pubis de Marcos. Deslizó luego de unos instantes su cabeza hacia atrás, teniendo en claro mientras lo hacía, compartir el contacto de su lengua caliente contra la parte inferior del miembro en la retirada. Lo extrajo por unos segundos de su boca, y reiteró la escalada por su extensión como si se tratara de evitar que la excesiva temperatura derritiera el helado expuesto al sol por demasiado tiempo. Así de profundo; así de intenso, y así de gustoso.


  Marcos no podía controlar el temblor que la succión le provocaba en las piernas, y trataba de concentrarse en prolongar las inspiraciones, que se le entrecortaban debido a la excitación en ascenso.


  Utilizó sus muñecas para acompañar los movimientos de ida y vuelta sobre el tronco efervescente, transmitiendo con ellas su deseo de incrementar el ritmo de esa boca que parecía querer estirarle el pene en el vacío de las succiones al dirigirse hacia la cabeza. Carla lo liberó para empuñarlo desde la raíz y estimularlo con su lengua desde el frenillo en movimientos rápidos, cual serpiente que investiga su entorno, dirigiéndola en todas direcciones.


  Con los dedos de la mano libre, Carla lo masajeaba por detrás del escroto, imprimiendo una ligera presión sobre el relieve convexo del nacimiento del pene, hasta perderlo en su ascenso en


  su origen intrapélvico3. Un intenso calor lo invadió por el escroto, y pudo discriminar la danza de la inquieta lengua de Carla sobre la superficie testicular; era la primera vez que sentía una lamida en la región desde su paso por el quirófano.


  3Que se forma o comienza por dentro de la pelvis; que ocurre por debajo del abdomen, entre los huesos de la pelvis.


  - ¡Basta! ¡Basta! – Imploró Marcos, temeroso por arruinarlo todo por no contener la eyaculación, que a estas alturas comenzaba a dar muestras de proximidad.


  - Como tú quieras… Es difícil tener dominio sobre los vicios. – Admitió Carla su gusto por las chupadas.


  - ¿Qué quieres ahora? – Le preguntó ella.


  - No sé… Lo que a ti te guste. – Propuso él.


  - Intentemos con alguna del kamasutra. – Se despachó Carla.


  No fue preciso preguntarle; la cara de Marcos fue lo suficientemente elocuente para adivinar la respuesta. No tenía más conocimientos en su haber que “el misionero” y “la misionera”. El resto, un misterio que parecía a punto de develarse.


  - ¿No te sabes ninguna? Seguro que sí; sólo que no sabes los nombres… - Quiso tranquilizarlo.


  - Déjame pensar en alguna, y yo te iré guiando…


  - Como te apetezca, pero debo anticiparte que estoy fuera de ritmo en estas cosas y mi flexibilidad deja mucho que desear… - Se auto excluyó Marcos de posturas rebuscadas y de las no tanto, también.


  - ¡Ya sé! – Creyó hallar Carla la indicada.


  - Y no es que yo sepa tanto al respecto… Me he aprendido algunas, y con eso me he sentido muy satisfecha.


  - ¿Y yo qué hago? – Quiso colaborar.


  - Con ésta no te costará nada. Soy yo la que debe hacer el trabajo, pero no te preocupes… También obtendré lo mío. – Lo palmeó en el pecho, sonriendo por lo que tenía en mente.


  - Tú acuéstate y trata de ponerte cómodo. – Le indicó.


  - ¿Y el condón? – Preguntó tímidamente Marcos.


  - Por cierto; lo había olvidado por completo. – Se regañó ella.


  Cumplieron con el trámite, no sin que fuese necesario ayudarlo con su erección por medio de unas cálidas lamidas y algunas succiones extras, muy bien recibidas y correspondidas.


  - Ponte las almohadas para estar mejor. – Le sugirió.


  Marcos quedó boca arriba sobre la cama, con sus rodillas contra el borde y sus piernas cayendo fuera de ella en forma vertical, con los pies apoyados en el suelo.


  Ella se sentó sobre él dándole la espalda, con sus pies apoyados a ambos lados de las caderas de Marcos, penetrada y con sus glúteos sobre los muslos de él. Comenzó a moverse lentamente, tratando de establecer la postura correcta y cómoda para ambos.


  - ¿Así estás bien? – Preguntó a Marcos.


  - ¡Muy bien! – Marcó exageradamente el tono, para graficar su complacencia.


  Carla se apoyó sobre sus rodillas flexionadas, para tomar envión en sus vaivenes, y se soltó luego de la mano derecha para estimularse el clítoris y deslizar sus dedos sobre la raíz del miembro de Marcos como así también, extenderse un poco más hacia abajo y masajearle el testículo.


  Sabía que su amante no demandaría demasiado para llegar al clímax, por lo que se abstrajo en su propio placer, y se abocó a masturbarse sabrosamente sobre su sexo. Variaba su intensidad de acuerdo a su conveniencia, y no tardó mucho en encumbrarse en el éxtasis. Las contracciones sostenidas dieron inicio a su orgasmo, instante en el que volvió a buscar el apoyo en sus rodillas con las dos manos para realizar movimientos de sube y baja sobre la verga a punto de estallar. La extraía brevemente y la clavaba luego hasta el fondo de su vagina ayudada por la gravedad. Se meneaba en círculos alternando el sentido en que lo hacía con intenciones de acrecentar el roce, y otra vez se elevaba hasta dejar la cabeza fuera de ella. Repitió el rito a lo largo del tiempo que duraron las contracciones provocadas por su acabada, y siguió haciéndolo cuando notó que Marcos también había alcanzado su punto máximo de placer.


  Él se excitó admirando el paisaje que le entregaba Carla dándole la espalda. Le acariciaba los glúteos y los separaba con sus dedos dejando expuesto el orificio de su ano. Lo rondaba con las yemas de sus pulgares y lo presionaba sobre los lados introduciendo el trayecto de sus últimas falanges en él. Hubiese deseado tener la posibilidad de alcanzarlo con su boca para morderlo superficialmente, y recorrer su extensión con la lengua, succionando sus carnes sudadas para aumentar el placer que producía observarlo tan cerca.


  Carla prolongó su orgasmo, ayudada ahora por los bombeos que le entregaban sangre extra al miembro de Marcos a cada eyección de leche modificando su volumen, hasta que ya no quedó nada. Descendió totalmente y allí se quedó, advirtiendo que las paredes de su vagina perdían la presión de un pene en pleno proceso de relajación.


  Permanecieron en silencio por algún tiempo; tiesos, y compartiendo sólo el ritmo agitado de su respiración.


  - ¿Y cómo se llama esto que hemos hecho? – Cortó el clima Marcos.


  - El perezoso. – Abandonó Carla la posición, urgida por estirar las piernas.


  - Hacía tiempo que no lo practicaba, y he comprobado que yo tampoco conservo la plasticidad que creía… - Le confesó sin perder el humor.


  - No te preocupes que al menos yo, no lo he notado. – Agregó él.


  - ¿Te molestaría que vaya por una ducha? – Le consultó Marcos.


  - Aquí estaré cuando regreses. – Accedió ella.


  Después del baño, halló a Carla tendida boca abajo sobre la cama, con sus piernas separadas, y todavía desnuda. Se quedó observándola ubicado por detrás, de pie, y sin emitir sonido alguno.


  - ¿Ves algo que te guste? – Notó ella su presencia.


  Giró su cabeza y se incorporó para saber su respuesta, y ahí estaba él, inmóvil, y con el pene en pleno izamiento.


  - ¡Epa! ¿Pero es que quieres más? – Se asombró por el hallazgo.


  - Si es así que lo quieres, ve por el condón y no pierdas tiempo. – Lo invitó.


  Marcos se aprestó con premura y se montó sobre ella. La penetró y se adueñó del ritmo de la situación. Se embriagó en los aromas de la fragancia que lo inundó cuando sumergió su nariz entre su cabello, y cumplió con su deseo de saborear el sudor de esa piel blanca tapizaba en pintas de color naranja. Carla se entregó y le ofreció a cambio los balanceos de su pelvis, y le brindó la postura exacta para permitirle entrarle completamente. La lubricación preexistente facilitó las sucesivas penetraciones, hasta que todo se detuvo de forma abrupta. Marcos ya no pudo sostener la erección, y a pesar de sus esfuerzos en reiniciar los empujes su pene perdía consistencia, preso de los pensamientos que le salieron al cruce cuando creía encaminarse directo a la eyaculación. La imagen de Victoria se interpuso entre su cuerpo y el de Carla y como flashes, aparecían ante él distintos momentos vividos a lo largo de su convalecencia. La culpa se apoderó para tomar el control de sus actos, y sepultó cualquier intento de continuar con el coito.


  Marcos pereció víctima del remordimiento, y se dio por vencido definitivamente.


  - ¿Sucede algo malo? – Se alarmó Carla por el intempestivo cambio de conducta.


  - No lo sé… No puedo concentrarme. – Argumentó apesadumbrado.


  - ¿Quieres que lo intentemos en otra posición? – Se mostró interesada.


  - Ya no… Mi cabeza se ha ido a cualquier sitio, menos a donde yo he querido que vaya. – Insinuó su falta de concentración.


  - Como tú prefieras… Igual la he pasado bien; esto no hará la diferencia. – Creyó descomprimir la tensión con el comentario.


  Ahora sí coincidieron en haber agotado el encuentro, y fueron por turnos en busca de la ducha componedora. Se reunieron frente a los pies de la cama ya vestidos, y recrearon la escena que los halló al conocerse.


  - ¿Tienes hijos? – Quiso saber Carla.


  - Sí; Una hija. – Dijo Marcos.


  - Se casó y se mudó a Rosario. – Completó.


  - ¿Por qué lo preguntas? – Se extrañó.


  - Yo jamás he podido… ¿Lo ves? – Intentó ayudarlo con el comentario.


  - Así, “completita” y todo, mi cuerpo no ha sido capaz de engendrarlos. He venido con todas las piezas necesarias y sin embargo, nunca funcionó… - Su tono develaba tristeza.


  - No deberías apenarte demasiado por lo de tu testículo… - Prosiguió.


  - Aunque lo de tu enfermedad ha resultado un problema grave, lo has vencido. Lo demás es sólo estético. Para mí, el dolor continúa, aunque no veas rastros en la superficie. Jamás me sentí una mujer completa, y no lo seré nunca… - Podía advertirse su pesar.


  - No pude darle hijos a mi esposo, y no tienes idea de lo mucho que hemos hecho para lograrlo.


  - Si es que existe alguien ahí arriba… - Señaló el cielo con su índice derecho.


  - Agradécele por lo que te ha otorgado. Yo lo sigo haciendo, aunque no estoy segura de que mis plegarias sean escuchadas. No sé… Después de hacerlo no me siento tan mal… - Lo besó en una mejilla para despedirse.


  Marcos expuso su mejilla y sonrió después de aceptar el beso. No agregó nada más, y permaneció mirándola en silencio hasta que Carla cerró la puerta y se alejó.


  Las palabras de Carla retumbaban en su cabeza, y aún podía percibir su perfume en el aire. Había compartido la cama con una mujer que estaba seguro de no haberlo podido hacer en otras circunstancias. Era realmente atractiva, y no sólo eso; sabía satisfacer además a un hombre, cuando se lo proponía. Por otro lado, no comprendía los consejos. Tendría sus problemas, como cada quién tiene los suyos, pero los de ella permanecían ocultos. Si no hubiese dicho nada al respecto, él no se habría enterado. ¿Quién mierda va a darse cuenta de que no pudo tener hijos? ¿Eso le parecía tan serio? Su problema era mucho más delicado, sin dudas. ¡O pregúntenle a cualquier hombre, para saber su opinión!


  Marcos reflexionó por algunos instantes. Transitó imaginariamente por cada uno de los momentos compartidos con Carla en aquella noche, acaso para elaborar su conclusión respecto de su experiencia primera en un terreno desconocido para él, al que había accedido por propia voluntad y arrastrando a su esposa para lograr su cometido.


  Permaneció en silencio y sin emitir juicio después de una larga meditación. El sonido de un trueno interrumpió la calma, después de que el reflejo de un relámpago iluminara la habitación.


  - ¡Puedes irte a la puta madre que te parió! – Susurró entonces, antes de dirigirse hacia la heladera para beberse el tercer whisky de la noche.


   


   


   


   


   


   


  “XY5”.


   


  Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Marzo de 2003.


  El bullicio era el acostumbrado para la hora. Los transeúntes colmaban las angostas veredas del micro centro porteño y exteriorizaban la prisa para dirigirse quién sabe a dónde. Como las hormigas, alarmadas ante una señal de peligro, la muchedumbre se movilizaba en todas direcciones, sin interactuar y encerrados en sus propios asuntos.


  La puerta del bar ubicado sobre la calle Reconquista rechinó al abrirse, justo en el preciso momento en que el reloj marcaba las tres de la tarde. Cuatro hombres ingresaron en busca de una mesa; la misma que ocupaban a diario cuando decidían dar por finalizada la jornada laboral en el Mercado de Valores.


  - A veces es mejor retirarse a tiempo… - Afirmaba quien parecía ser el mayor de ellos, al tiempo que colgaba su saco oscuro sobre el respaldo de la silla y se apresuraba en aflojar el nudo de su corbata, para otorgarle algo de aire extra a su cuello, desprendiendo el primer botón de la camisa blanca.


  - ¡Lo de siempre! – Se apuró el segundo en ingresar, saludando con la mano derecha en alto al dueño del lugar, quien correspondía amablemente desde su sitio detrás de la caja registradora.


  - ¡Enseguida! – Giró su cabeza hacia uno de sus empleados para que despachara el pedido.


  - ¿Qué tal ha ido hoy? – Intentó iniciar conversación.


  - Este país no arranca más… - Comentó Alejandro, el menor de los cuatro, con un gesto de resignación en su rostro.


  Ya no hubo palabras. Las patas de las sillas de madera resonaron sobre el piso de mosaicos y todos se congregaron aproximándose hacia el centro de la mesa para sacar sus conclusiones al resguardo de oídos indiscretos, susurrando sobre los pormenores del inestable sistema financiero.


  - Hay que tomarlo como un trabajo, porque si no, puedes terminar como Rodolfo. – Retomaba la palabra el más experimentado, en alusión al infarto sufrido por uno de sus compañeros como consecuencia de los acontecimientos que desencadenaron la crisis del 2001.


  - Esto es una gran olla a presión y hasta después de las elecciones de abril, todo es especulación. – Fundamentaba su argumento.


  - ¿Y entonces? – Se alteraba quien hasta ese momento no había participado, visiblemente alterado por la incertidumbre.


  - Entonces… - Recorrió con sus ojos a cada uno de los atentos inversores, que habían interrumpido su tarea de revolver el café recién servido para escuchar con atención.


  - Hay que quitarse el candado que nos impide pensar con claridad, y darle un recreo al amigo… ¡Los pantalones, muchachos! No hay nada más renovador que un buen polvo antes de volver a casa… - Creyó haberles revelado la mágica solución para todos los trastornos ocasionados por los vaivenes de la Bolsa de Valores.


  - ¡Unos buenos masajes, primero!… ¡Y después, sacarte de encima toda la mierda que se te impregna ahí adentro, con una buena cogida! ¿No vieron las pendejas que hay en los privados del edificio que está pegado a la galería? – Buscó la complicidad en el comentario.


  - No… La verdad que no. – Agregó Alejandro, desconociendo en absoluto el tema.


  - Si a ti te gusta pagar y con eso te sientes mejor, allá tú. – Expuso su palma el único de los cuatro que todavía no había intervenido, y se mantenía al margen de la conversación.


  - ¡Habló el puritano! – Le salió al cruce quien se vio cuestionado por sus actividades sexuales.


  - ¿Me vas a decir que tú nunca te has metido aunque más no sea por curiosidad en alguno de los puteríos que hay por aquí? ¿Nunca te cogiste una trola? – Trató de intimidarlo ante el resto forzando la respuesta, y haciéndolo el blanco de todas las miradas.


  - La verdad es que no me ha hecho falta… - Comenzó su alocución, con evidente calma.


  - No me gusta demasiado hablar de mi intimidad, pero visto que ante las circunstancias puedo quedar estigmatizado por algo que en realidad estoy muy lejos de ser, tengo que admitir que no comparto esas formas de vivir el sexo. – Se convirtió en el centro de atención con su confesión, y el silencio generalizado manifestaba el interés de la mesa en que aclarara más.


  - ¡No me vas a decir que te gustan los tipos! – Soltó el principal inquisidor casi susurrando, acercándose con todo su cuerpo casi al punto de rozar con su camisa la taza de café.


  - ¡Hijo de puta! ¡Te gusta la pija! – Lo censuró sin tapujos.


  - ¡Para! – Elevó la voz Alejandro.


  - ¡Déjalo que continúe! – Parecía muy interesado en saber más.


  - Si me dejan seguir, les cuento… - Mantenía la calma, inalterable.


  - La moda ahora está dada por las fiestas swingers… - Y el silencio fue la respuesta más clarificadora a su afirmación.


  - ¿Nunca fueron? – Se invirtieron los roles y ahora pasaba a ser el más osado de los cuatro.


  - ¡Nunca! ¿Estás loco? ¿A una fiesta donde se levantan a tu mujer y se la cogen delante de ti? – Fueron algunas de las apreciaciones surgidas justificando la negativa de sumarse a la actividad.


  - ¡Mi mujer no iría ni que la llevara a la rastra! – Acotó quien tomaba la postura más conservadora.


  La sonrisa ganó espacio en el rostro del innovador del grupo.


  - Las fiestas en las que he participado se arman para quince parejas, ¿Y a que no saben qué? ¡Los otros catorce pensaban lo mismo de sus esposas!... Y hoy no sólo que descubrieron que a ellas les gusta tanto como a ellos, sino que además, ¡Siguen yendo y lo disfrutan sin que afecte a sus parejas! – Concluyó, ante la mirada atónita de los descreídos hombres de negocios.


  - ¡Otra vueltita, Don Álvaro! – Quiso poner punto final al tema quien había intentado tomar el protagonismo de la situación y había quedado totalmente descolocado.


  El sonido del choque de las cucharas revolviendo el café, tomaba relevancia ante la ausencia de las palabras. Concluyeron la pequeña reunión acostumbrada para dar fin a la jornada, y cada quien tomó su camino. Se despidieron como siempre, y ninguno se atrevió a acotar nada más.


  Alejandro se dirigió hacia la estación Florida de la línea “B” de subte, y ya se preparaba a descender por la escalera cuando a punto de depositar uno de sus pies en el primer escalón, se volvió sobre sus pasos y se inclinó por recorrer sin apuro, las trece cuadras que lo separaban de su siguiente parada.


  Ingresó en la financiera donde trabajaba uno de sus contactos de confianza, y lejos de interiorizarse en las tendencias de los Mercados Internacionales, esta vez su consulta sacudió tanto o más, las expectativas de quien no recordaba haberse sentido tan desorientado como cuando el dólar había trepado a la impensada cifra de los casi $5 para el cambio, hacía poco más de un año.


  Dejó el lugar con las manos vacías. Ninguno de los presentes tenía datos concretos al respecto, y muy por el contrario a lo que hubiese querido escuchar, sólo recibió negativas y cuestionamientos ante la hipotética posibilidad de formar parte de una de esas fiestas.


  Alejandro compartió el resto del día con Graciela, su esposa, sin decir una palabra de todo lo que había escuchado. Nunca hacía comentarios acerca de su trabajo, por lo que su conducta pasó totalmente inadvertida para ella. Se levantó tarde la mañana siguiente, beneficiado por el inicio del fin de semana. Desayunaron juntos y a diferencia de los días laborables, disfrutaron sin apuro de los mates dulces y las tostadas con distintos sabores de mermeladas. Como era su costumbre, Alejandro dedicó una hora para caminar por la plaza que se hallaba a escasas dos cuadras de su hogar, siguiendo las recomendaciones de su cardiólogo y brindándole a su cuerpo una cuota de ejercicio aeróbico de baja intensidad, combatiendo el sedentarismo y el alto impacto que el estrés de su ocupación podría provocar en un futuro no muy lejano, a sus coronarias.


  Con la compañía de su perro Felipe, su fiel amigo Beagle de dos años de edad, deambuló sin prisa y tratando de exprimir hasta la última molécula de oxígeno de la abundante arboleda que bordeaba las espaciosas veredas de pedregullo, sin lograr quitarse de la cabeza aquella idea que le había provocado incluso, demorar más de lo habitual en conciliar el sueño. La mansedumbre de la mañana y el escaso movimiento vehicular del barrio, conformaban la combinación exacta para dejarse llevar por sus pensamientos y considerar al menos, investigar más a fondo sobre una actividad que desconocía en lo absoluto.


  ¿Sería tan así? ¿Podría desarrollarse una actividad semejante existiendo además el consenso generalizado suficiente para ser llevada a cabo sin que las consecuencias de ello desencadenaran ningún conflicto? ¿Existía gente tan abierta como para aceptarlo y formar parte? Él estaría dispuesto a participar por su cuenta, pero de ninguna manera incluiría a Graciela. En primer lugar, porque no permitiría que su esposa accediera sin pudores a acostarse con un desconocido, ni aun sabiendo de quién se tratara; un amigo, mucho menos. En segundo lugar, y habiendo sorteado el primer punto y sólo en teoría, estaba seguro de la negativa rotunda que obtendría como respuesta en el caso de llegar a plantear la idea. Sólo el comentario como al pasar, sería suficiente para desencadenar un torbellino inmanejable de preguntas al respecto como de dónde había sacado tal disparate, o quién de todos esos delincuentes con los que compartía el trabajo había sido el mentor de tan brillante ocurrencia.


  O peor aún; estaría tratando de blanquear una aventura y ésta sería la forma más original de limpiar la culpa, induciéndola forzadamente a incurrir en la misma falta a sus deberes maritales con el sólo hecho de “quedar a mano”.


  No pudo apartar a un lado la idea de su cabeza en ningún momento del día. Se encontró otra vez caminando en la misma plaza, durante la mañana del domingo, con la misma inquietud y sin contener la ansiedad de comentarle a Graciela sobre lo que no podía quitar de su mente.


  Llegado el momento del postre, creyó propicio el clima para interiorizarla en esta novedosa práctica de la que había tomado conocimiento “por casualidad”, y sin exigirle pronunciamiento al respecto, se manifestó interesado en escuchar su parecer.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V: ALEJANDRO.


   


  “Nos alegra comunicarles que de acuerdo a sus preferencias y a las muchas propuestas que recibimos a diario, hemos conformado un grupo de parejas que sin dudas, colmarán todas sus expectativas, por cuanto de parte de la Gerencia de “Las 16 Llaves”, cumplimos con enviarles la fecha asignada para su encuentro. El sábado dos de mayo deberán presentarse en nuestras instalaciones, donde los estaremos esperando con la misma predisposición que seguramente traerán ustedes para coronar esa noche tan deseada.


  Para concluir y asegurarnos de su asistencia, les solicitamos nos confirmen el recibo de este correo y la aceptación de la fecha, como así también les rogamos nos comuniquen sin demora, si por cualquier motivo les resultara imposible concurrir. Es premisa para nosotros otorgar el mejor de los servicios a todos los huéspedes, por lo que su premura y responsabilidad en caso de no serles posible visitarnos, nos permitirá seleccionar a otra pareja que cuente con las condiciones necesarias para tomar el lugar vacante.


  Como documento adjunto encontrarán el mapa y la forma de llegar, como así también algunas pautas que deberán cumplir una vez que ingresen y durante todo el tiempo que permanezcan con nosotros.


  Reciban un cordial saludo. Los esperamos.


  


  La Gerencia de “Las 16 Llaves”.


  La noticia fue recibida con beneplácito por Graciela, cuya ansiedad la había llevado a cotejar la bandeja de entrada de su correo electrónico varias veces al día. Ni bien leyó el mensaje, descargó los adjuntos y corroboró la ubicación del complejo en el mapa. Con la ayuda de Google Earth, confirmó y tomó nota de las coordenadas, de manera que su viaje hasta allí no presentara inconvenientes.


  Llamó a su marido para darle la noticia, a pesar de saber de antemano que no contestaría el celular. En los años que llevaban juntos, no había logrado modificar esa puta costumbre de obligarla a dejar un mensaje de voz, del que sólo recibiría respuesta si se tratara de una urgencia. Según los argumentos en su defensa, la tensión de sus ocupaciones y el exacerbante bullicio del entorno volvían imposible mantener una comunicación, por lo que recogería la llamada en cuanto pudiera alejarse para escucharla con claridad. Si era urgente, él la devolvería una vez que alcanzara un sitio más tranquilo.


  Graciela le transmitió la noticia relatando brevemente los detalles de la fecha y la ubicación del lugar. Hubiese esperado al menos, un mensaje no tan escueto y con algo más de entusiasmo; “OK”, fue todo lo que Alejandro creyó suficiente para responder el mensaje de voz, y tampoco hubo llamado posterior de su parte para interiorizarse en los pormenores de la convocatoria.


  Habían transcurrido ya más de tres meses desde el último intercambio de parejas y sin embargo, Graciela no recordaba que ningún otro encuentro le hubiese despertado tanta curiosidad como éste. En vano aguardó por una charla sobre el tema una vez que su marido regresó a la casa. Éste se limitó a contestar a cada una de sus apreciaciones, aunque sin sumar interés aparente en preguntar más allá de lo aportado por ella.


  ¿A qué se debía la conducta apática de Alejandro? ¿Acaso no había sido él quien apareció un día con la idea de probar una experiencia novedosa, insistiendo hasta el hartazgo para convencerla de acompañarlo a una de esas fiestas conformadas por totales desconocidos y con pretensiones de tener sexo con alguno de ellos?


  Graciela conserva en detalle el comportamiento de su esposo durante aquella primera noche. Observó como un testigo privilegiado la rapidez con la que Alejandro cedió ante el primer acercamiento de una mujer que no había visto jamás, para retirarse hasta la primera habitación que encontró libre y revolcarse sin ninguna culpa, sin notar que ella permanecía de pie, sola, en el mismo lugar en el que él la había abandonado.


  Recuerda todos y cada uno de los pensamientos que se le cruzaron por la cabeza durante cada minuto de los cuarenta y cinco que mantuvo su compostura con hidalguía, y el rechazo consecutivo a cada candidato dispuesto a llevarla con él para hacer lo mismo que a su marido le había costado tan poco.


  No hubo interés ni excitación; un profundo e inexplicable sentimiento de ira se apoderó de ella de un momento a otro, y halló en las palabras de aquel hombre que se acercó con dos copas en las manos y claras intenciones de esforzarse en devolverle la sonrisa, la llave que le permitió acceder a un mundo nuevo. Para Graciela, no había otra razón que la de impedir que Alejandro se saliera con la suya. Aun sin terminar de comprender qué era lo estaba haciendo allí, tomó la determinación de llevarse algo a cambio, sin importarle demasiado qué.


  Reconoció más tarde que pudo haberlo disfrutado mucho más, si sólo se lo hubiese propuesto. El amable caballero que utilizó como herramienta para no irse con sus manos vacías, mereció quizás un mejor pago de su parte. Se comportó muy bien y fue muy considerado con ella y sobre todo, cuando supo de su inexperiencia en la materia. Se tomó tiempo extra para ilustrarla en los códigos y reglas básicas del mundo swinger, y se mostró dispuesto a hacerla sentir cómoda, sin presionarla para hacer algo que ella no estuviese de acuerdo.


  Si fuese posible volver el tiempo atrás, está segura que hubiese exprimido su experiencia mucho más, aunque reconoce que gracias a ella, supo manejar en el futuro los encuentros que se produjeron como consecuencia de su participación en las sucesivas concurrencias a fiestas similares. Según Alejandro, la novedosa actividad había revivido la intimidad en la pareja. Graciela en cambio, mantenía oculto el placer que le entregaba cada nuevo amante, y se enriquecía con cada uno de ellos. Llegó a un punto en el que estaba más pendiente de la invitación por parte de Alejandro a alguna de esas fiestas, que a cualquier propuesta que incluyera una velada íntima en pareja. Fue lo suficientemente hábil en ese sentido, como para mantener lejos de él ese bagaje de conocimientos.


  Quizás el cambio en Alejandro tenía sustento en su inseguridad. Todavía no digería la imagen de Graciela introduciendo uno de los dedos de su mano en el ano de su amante sin dejar de observarlo a él mientras lo estimulaba sobre la próstata. Aunque fue ella misma quien reconoció haberlo hecho sólo para excitarlo mientras lo miraba fijamente, y sin detenerse a considerar si realmente lograba satisfacer al desconocido que estaba siendo estimulado, el jadeo del hombre en cuestión y la manifiesta excitación provocada por la pronta y profusa eyaculación, sembraron en Alejandro ciertas dudas acerca de los verdaderos motivos que la llevaban a formar parte de los encuentros.


  Decidieron tomarse el fin de semana entero para llevar a cabo la cita. La distancia que los separaba de “Las 16 Llaves” era demasiada como para pretender emprender el viaje directamente y llegar sobre la hora. El cansancio provocado por el traslado de los más de setecientos kilómetros les impediría disfrutar de la experiencia. Partirían el sábado por la mañana con las primeras luces del día, y se alojarían en un hotel lo más próximo posible del complejo. Descansarían allí también el domingo, para regresar sin apuro durante la tarde.


  Reservaron una habitación en un hotel a poco más de diez kilómetros, y evitaron así los contratiempos que podrían aparecer como consecuencia de imprevistos durante el viaje. Repasaron las sugerencias descriptas en el último correo, y se hicieron presentes con algunos minutos de antelación.


  Recorrieron a pie el sendero que los llevó hasta una edificación en forma de domo que se destacaba por su iluminación, emergiendo entre la oscuridad que la rodeaba, plagada de una densa vegetación silvestre. Los tonos fucsia, rosa y violeta predominaban trazando una línea que surgía desde el nivel del piso y se extendía hasta el lado opuesto pasando por el vértice formado por la cúspide, de donde se erigía una columna que cumplía la función de sostén para el logo del lugar. Dos llaves se cruzaban en la altura; una azul, que ostentaba en su extremo superior y a modo de cabeza, el símbolo de la masculinidad; un círculo con una pequeña flecha emergiendo tangencialmente de él, y en la otra llave, de color rosa, una cruz otorgándole la femineidad sobre un círculo similar al anterior. El número 16 resultaba de la lectura de la unión de cada uno de sus dígitos, ubicados a uno y otro lado del entrecruzamiento de las llaves, exteriorizando en el intenso tono violeta de su iluminación, la consecuencia de la interacción entre los primeros colores.


  Tenían ante sí un solo camino posible, que concluía frente a una puerta de acceso con la sigla “XY5” visiblemente legible a la altura de su mirada. La atravesaron y se encontraron con un espacio reducido, iluminado por una luz tenue. Percibían una música suave que les brindaba calidez en la intimidad, aunque no lograban distinguir de dónde procedía; toda la habitación parecía estar envuelta por sus acordes.


  Hallaron una mesa y dos sillas; se sentaron, y fue Alejandro quien tomó la carpeta de cuero que se encontraba sobre ella. Debió buscar el auxilio en la luz de la lámpara que pendía sobre el centro mismo, y acercarse a ella para poder dar lectura a su contenido. En su interior, una breve reseña del lugar ocupaba la primera página, en letras grandes y enmarcadas con ilustraciones en arabescos. A continuación, una carta de vinos y otras bebidas. Para terminar, las recomendaciones a seguir mientras aguardaban a ser llamados.


  A un lado de la carpeta, un teléfono para anunciar su arribo, comunicar su pedido o esperar por su turno para dirigirse a la conserjería y obtener la llave correspondiente a sus cabañas.


  Una ventana ciega ocupaba la pared opuesta a la entrada; sobre su base, una bandeja giratoria a través de la cual se entregarían las bebidas, de ser solicitadas.


  Coincidieron en no pedir nada para tomar y después de confirmar su ingreso, simplemente esperaron. Llegado el momento de pasar por sus llaves, fue requerida la presencia de Alejandro en primer término. Graciela por su parte, debió aguardar algunos minutos más. Fue convocada para cumplir con el ritual de escoger la suya y luego de hacerlo, se encaminó hacia la cabaña seleccionada azarosamente.


  Ya ubicado en el sillón de la número cinco, Alejandro se impacientaba por descubrir quién aguardaría por él, al otro lado de la puerta. Sin demasiado tiempo para analizar su entorno, encontró a Mariana, a quien se había catalogado como “XX1”, lista para recibirlo.


  - ¡Pasa! ¡Buenas noches! – Lo invitó a acercarse sin formalismos y como si existiese entre ambos una relación previa.


  - Permiso… Buenas noches. – Inclinó levemente su cabeza en señal de respeto Alejandro, algo desorientado por la naturalidad con la que se manejaba su compañera de cuarto.


  - Discúlpame un momento, nada más. – Se ausentó temporalmente ella.


  Alejandro se encontró solo en la habitación, algo descolocado y sin saber cómo proceder exactamente. Recorrió el lugar, caminando con sus manos juntas por detrás de su espalda. Rodeó la cama, y estiró su mirada hacia la entrada opuesta llevando al límite la elongación de los músculos de su cuello.


  Fue sorprendido por Mariana saliendo del baño, y retrocedió sobre sus pasos para presentarse.


  - Recién acabo de entrar. – Se justificó ella.


  - Creí que debía permitirte pasar por cortesía, pero la verdad es que los nervios me obligaron a abandonarte por un minuto y tuve que ir al baño. Soy Mariana. – Ofreció su mejilla para el beso del saludo.


  - No te preocupes… Los nervios son comunes en estos casos, supongo… - Dejó en evidencia los suyos Alejandro, riendo visiblemente incómodo y correspondiendo el beso de presentación.


  Mariana dio media vuelta y se dirigió en dirección a la cama. Se dejó caer sobre ella y extendió sus brazos para acostumbrarse a su nuevo entorno. Cerró los ojos por un momento y respiró profundamente en busca de la calma necesaria para enfrentar la situación. Su amante no había resultado ser un príncipe azul y no estaba ni cerca de serlo. Aun así, creía que podría sacar provecho del encuentro si se lo proponía. Calculaba que sería unos diez años mayor que ella; tal vez uno, o dos más, incluso. A pesar de los nervios de los primeros instantes, advertía que no era la primera vez que se encontraba ante una pareja desconocida, por lo que se relajó y dejó que las cosas tomaran su curso natural.


  Había un brillo extraño en la mirada de Alejandro. Sus ojos parecían perderse en un punto alejado por mucho, de la habitación. Mariana no parecía notarlo y hasta creía que todo podría deberse a la mera tensión del encuentro. Ella le brindó espacio y optó por darle unos momentos hasta que se sintiese cómodo. Inspeccionó desde su ubicación en la cama los controles de la luz y se abocó a escoger la indicada, entre todas las combinaciones posibles de tonos e intensidades. Miraba a Alejandro en busca de su aprobación, aguardando un gesto de agrado por parte de él, aunque no lograba atraerlo. De pie y dándole la espalda, él espiaba a través de las cortinas aguzando su visión en la oscuridad como expectante por algo… o alguien.


  El dorso de su mano derecha recorría un breve camino hacia abajo y hacia arriba, deslizando la pesada tela y descubriendo el campo visual suficiente para tener ante sí, un panorama completo aunque más no fuese de oscuridad y abundante vegetación. Una espiración nasal forzada y ruidosa era el indicio inequívoco de que su esfuerzo resultaba estéril. Un dejo de fastidio flotaba en el ambiente, y la expresión de ese rostro distaba bastante de aquél que debería portar alguien que estaba dispuesto a disfrutar de la noche que tenía por delante.


  No eran demasiados los minutos que llevaba allí, y no existían motivos que justificaran su comportamiento. Era evidente que algo molestaba a Alejandro, aunque la causa nada tenía que ver con Mariana. El problema trascendía los límites de la cabaña eso era seguro, y lo alteraba a tal punto que no podía permanecer ajeno a él, a pesar de la compañía.


  - ¿Sucede algo? – Dio muestras ella por primera vez de haber notado su tensión.


  Abrió la boca él como para decir algo pero quedó en el intento, inmovilizado por unos instantes y sin girar la cabeza.


  - No… No es nada. – Le restó importancia rompiendo el silencio finalmente, mirándola directo a los ojos.


  - ¿Por qué no vienes, entonces? – Le hizo lugar en la cama invitándolo a acercarse.


  Alejandro rodeó la cama y caminó hasta quedar junto a Mariana, sobre el lado en el que se encontraba recostada. Dejó entonces ella su posición y se sentó enfrentándolo.


  - Ni siquiera nos hemos quitado la ropa… - Fue el reproche de Mariana, mirándolo hacia arriba, desde su ubicación.


  Una escueta sonrisa fue la primera manifestación de complacencia, y sólo como respuesta a la apreciación de su compañera.


  - ¿Puedo? – Preguntó Mariana sin quitarle la mirada, posando ambas manos sobre el cinturón, con intenciones de desprenderlo.


  Alejandro levantó sus brazos y expuso las palmas, dando muestras de aceptación y dejando en claro que no se opondría a la iniciativa.


  Prosiguió con su cometido Mariana que después de librarlo, desprendió el botón de la cintura y bajó lentamente la cremallera. Acompañó el pantalón sujetándolo en su descenso hasta que lo supo liberado y lo abandonó, para que cayera por completo hasta quedar a la altura de los tobillos. Dedicó un par de frotadas sobre el relieve de un pene que todavía no revelaba excitación alguna y de un solo tirón, llevó el bóxer hasta las rodillas.


  Alejandro fue por su camisa para quitársela y darle un poco más de espacio. La levantó para dejar expuesto su abdomen, y librar de obstáculos el camino hasta su verga en determinado ascenso, estimulada desde abajo por las caricias húmedas de la lengua sobre sus testículos. Dos manos recorrían al mismo tiempo y delicadamente, la parte posterior de sus muslos en dirección a los glúteos. Tomó él ahora los botones y los desprendió uno por uno, para quitársela definitivamente y arrojarla lejos. Inspiró complaciente, tan profundo como excitado, cuando la boca de Mariana cubrió hasta donde pudo el miembro completamente rígido, y comenzó a imprimirle los primeros movimientos de vaivén. Ella se detuvo y elevó su mirada en busca de aprobación, contemplando el agrado que sus estímulos despertaban en el rostro de Alejandro, cuando la punta de su lengua intentaba hundirse en el orificio de la uretra, para dejarlo luego y recorrer la extensión del frenillo con una lamida profunda, y volver a utilizar sólo la punta para deambular en pequeños círculos sobre toda la superficie del glande. Otra vez los movimientos de vaivén y la excursión que amagaba por su intensidad en prolongarse hasta el tope de lo que las dimensiones de su boca le permitían, y la reversa repentina que lo dejaba esperando más. Baqueteos lentos pero rítmicos con sus dedos acompañaban empuñando el tronco en idas y venidas, y una pausa, para retomar las cálidas pinceladas con la lengua sobre el glande.


  Ya Alejandro se encontraba totalmente involucrado a estas alturas y daba muestras de satisfacción, surcando desde el cuero cabelludo los mechones de su amante hacia arriba, desde las orejas hasta la cúspide, y sujetando dentro de un puño la totalidad de sus cabellos, con el propósito de facilitarle el trabajo.


  Extrajo Mariana el pene de su boca dejando un delgado puente de saliva uniéndolo a ella, para apresarlo con una mano contra la pelvis de Alejandro e inclinarse a un lado para jugar con los testículos. Los lamió de a uno, acercándolos a su boca primero, y empujándolos suavemente hacia arriba, después.


  Atravesó varias veces el surco medio del escroto desde el periné y hacia adelante, agotando el contacto al llegar a la raíz de la verga enrojecida por la calentura. Su boca caliente la tragaba de nuevo, y esta vez los vaivenes cambiaban la inclinación, obligando al miembro a dirigir la punta hacia abajo para sentir el roce de los dientes envueltos y cubiertos por los labios. Una mano para masajear los huevos, complementaban el juego con el que Mariana había decidido entusiasmar a su amante en la etapa inicial del encuentro.


  - ¡Suficiente por ahora! – Creyó ella que era tiempo de cambiar.


  Alejandro se encogió de hombros, sin estar seguro de querer dejar la posición. Asintió con una sonrisa y sin tardanza se quitó los zapatos estando aún de pie, pisando con la punta el talón del otro, para arrojarlos con el envión del mismo pie y hasta donde la presencia del pantalón le permitió. Levantó las piernas de a una para terminar de sacárselo, y reiteró la maniobra con el calzoncillo. Se sentó sobre la cama para finalizar con las medias.


  Parados y enfrentándose, fue ahora el turno de Alejandro para desvestirla. Comenzó por desabrochar los botones de la blusa; desde arriba y sin apuro fue descubriendo un escote cada vez más amplio. Llegado el primer escollo, liberó el resto que quedaba atrapado dentro de la pollera jalando con cuidado. Introdujo sus manos a la altura de los hombros y descendió por la parte posterior de sus brazos llevándose consigo las mangas, para quitársela y dejarla en caída libre por detrás de su cintura. Le ofreció un par de besos amplios y secos, recorriendo con la parte interna de sus labios una vasta superficie a cada lado y por encima de los límites del sostén, sobre su pecho. Pudo saborearle la piel, y se prometió dedicarle un buen rato luego de concluir la tarea a la que estaba abocado.


  Sus manos se posaron sobre sus hombros nuevamente, aunque esta vez con firmeza y para depositarla suavemente sobre la cama. Sentada, ella colaboró extendiendo de a una sus piernas para ayudarle a deshacerse de sus zapatos. Intentó seguir con las medias pero eran enteras, por lo que debió cambiar otra vez de posición para continuar con la pollera. Ahora sí; con sumo cuidado para no engancharlas, las tomó desde el elástico de la cintura y fue descendiendo con ambas manos a la vez, sin empujar ni exagerar la presión sobre ellas. Fue la única prenda que llevó hasta la silla más cercana y depositó sobre el respaldo. Volvió hacia Mariana, que ya lo esperaba acostada sobre el centro de la cama y moviendo lentamente sus piernas a un lado y al otro, como en alguna especie de danza de cortejo. Alejandro la abordó desde los pies. Se abrió camino con las manos escalando por la piel de la parte interna de las piernas. Su lengua fue siguiendo el sendero antes recorrido, por un lado y por el otro, lenta y alternadamente. Hizo una escala al arribar a las rodillas. Le dedicó un viaje completo de ida y vuelta a cada muslo. Trazó una línea húmeda con sus labios, que quedó inconcluso por la presencia del encaje de la bombacha. Dejó un beso sobre la tela negra que cubría el pubis, y recorrió una vez más el camino de sus muslos.


  Mariana permanecía inmóvil y expectante, dejando que su amante le entregara algo de placer. Abrió sus brazos sobre la cabecera de la cama y quedó dispuesta para recibir con gusto todo aquello que Alejandro quisiera darle. Arqueó levemente su cuerpo para permitir el paso de su bombacha a lo largo de sus piernas, y contrajo los músculos del piso de su pelvis cuando el calor de los labios la sorprendió sobre la piel de su vulva. Decidida a disfrutar del momento, flexionó sus rodillas y apoyó sus plantas separadas para darle lugar a su hombre. Dibujó varios círculos sobre la sábana con sus glúteos, balanceándolos a medida que la cálida humedad avanzaba en su entrepierna.


  - ¡Quiero que me comas! – Lanzó Mariana, exigiendo mayor intensidad en los estímulos y graficando su petición arrastrando de los pelos a Alejandro hasta estrellarlo literalmente sobre el escaso triángulo de vello que parecía indicar como la punta de una flecha la ubicación exacta de su rosado clítoris.


  Comprendió el mensaje, y se sumergió él con su lengua hasta dejar su boca sin una gota de saliva. Fue preciso tomarse un respiro para obtener un poco más, dejando a sus dedos la tarea de mantener la temperatura de una vagina que se contraía rítmicamente y a la espera de mayores sensaciones. Los fluidos de la excitación se le escurrían en un continuo goteo que se extendía hasta el ano. Los movimientos pélvicos eran el indicio concreto de que el jadeo se debía al placer en aumento. Alejandro creyó haber alcanzado el primer orgasmo de Mariana cuando el balanceo se detuvo y la pelvis se clavó en el aire, sostenida por la marcada contracción de los muslos. Con los puños cerrados, ella se prendió de los cabellos de Alejandro y lo obligaba a quedarse adherido a su vagina, provocándole algo de dolor por la magnitud del tironeo. Podía percibir sobre sus labios los impulsos del abdomen en cada contracción espasmódica, y quiso mantener el estímulo hasta que la relajación le indicara el tiempo de retirarse.


  Lejos de detenerse, Mariana soltó el contacto con su cabellera para cruzarle una pierna por encima y colocarse boca abajo, exhibiendo ahora los glúteos en primer plano y meneándolos graciosamente con intenciones de invitarlo a continuar con la misma tarea. Alejandro se zambulló con su boca. Se hizo espacio con ambas manos, abriendo los dedos hasta el tope para abarcarle toda la carne. Ensayó sutiles penetraciones para empezar, presionando sobre el esfínter directamente con la punta de la lengua, y se retiraba luego haciendo una pausa para arremeter con una lamida jugosa y que abarcaba la totalidad de la hendidura vertical que separa los glúteos. Después, el turno de múltiples mordiscos, suaves, imperceptibles algunos y distribuidos a ambos lados. Estocadas con la lengua y otra vez la cálida humedad que insistía para penetrar luchando con la resistencia de un orificio que no permitía abordajes y no cedía.


  Las manos de Mariana buscaron sostén en la sábana, con sus brazos estirados hasta alcanzar los bordes de la cama. Clavó los dedos y arrastró la tela para aprisionarla en su palma, tomándose como si se tratase de las riendas de un potro que no desea ser dominado. Todo su cuerpo se inclinaba a un lado y al otro, como un tallo empujado por el viento. Espiraba largamente y entre dientes, ocultando el ruido en la profundidad de la almohada. Exageraba la curvatura de su columna lumbar y su culo parecía atraído desde el techo, en su afán de intensificar las sensaciones.


  Una mano se soltó de repente y escarbaba en el apretado espacio que separaba su vientre del colchón hasta alcanzar su vulva, y sus dedos se sumaron al festín, masturbándose a su propio ritmo para incrementar el placer administrado. Y otra vez, ayudada por sus propios estímulos, las contracciones sostenidas y la inmovilidad del resto de su cuerpo para permitirle focalizarse en el éxtasis del orgasmo. Los glúteos cerraron con firmeza su acceso, y obligaron a Alejandro a guardar distancia. Mariana se escapó de la situación por un instante y quiso dedicarse a disfrutar por sí sola. Trató de controlar su agitada respiración, hasta que las inspiraciones fueron volviéndose cada vez más lentas y espaciadas.


  - ¿Te gustan los juguetes? – Cortó el clima entonces, dándose la vuelta para preguntarle a Alejandro.


  - ¿Qué cosa? – Se sintió descolocado por la pregunta, aguardando de rodillas y observándola desde la distancia que le ofrecían los límites de la cama, con su mano derecha en plena tarea de mantener la erección, desplazando el prepucio a ritmo lento y entre sus dedos sobre la extensión de la cabeza.


  - ¡Ya estamos grandes! – Completó, sin ánimo de iniciar una conversación semejante, al tiempo que posaba una mano sobre uno de los muslos de Mariana para inducirla a tomar nuevamente posición para continuar.


  - ¡Espera! De verdad… ¿Te gustan? – Insistió ella, dispuesta a no seguir hasta conocer su respuesta.


  - No… No sé. ¡Qué sé yo! – Optó él por responder, sin saber a dónde lo llevaría el comentario.


  - Podríamos hacer esto un poco más interesante… ¿No sientes algo de curiosidad, al menos? – Lo incitó a averiguar de qué se trataba.


  - ¿Qué es lo que tienes en mente? – Le siguió el juego sin demasiado interés.


  - ¡Ya vuelvo! – Se levantó y fue por su cartera.


  Volvió con un objeto en cada una de sus manos; uno de color violeta y el otro de un verde intenso.


  - ¡Yo no me voy a meter nada de eso! – Se apresuró Alejandro, que ya creía saber las intenciones de Mariana.


  - ¡Ja, ja…! – No pudo evitar la risa ella, al observar la expresión del rostro de su compañero.


  - ¡No te asustes! No es lo que tú crees o al menos, no lo es para ti… Éste es mío. – Lo ilustró.


  - Son bolas tailandesas; se meten en el culo y se deja este anillo afuera, para que lo extraigas cuando yo te diga… - Le describió un conjunto de pequeñas esferas unidas entre sí por un cordón plástico, que comenzaba en un extremo por una de menor diámetro hasta terminar en la más grande antes de llegar al otro extremo, donde se encontraba el aro de expulsión.


  A todo esto, Alejandro la observaba desconfiado, y analizaba en sus propias manos el accesorio. Lo doblaba y corroboraba su resistencia, frunciendo el seño en señal de duda.


  - ¿Y esto lo introduces en tu ano, me dices? – Lo expuso ante ella, sujetándolo con un dedo enganchado en el anillo y tratando de mantenerlo verticalmente hacia arriba, advirtiendo la facilidad con la que se doblaba en todas direcciones.


  - Si tú quieres… En realidad, sería más estimulante si te encargaras tú de ello. ¿Quisieras probar?


  - ¿Y ese otro violeta? – Se intrigó esperando la explicación que aseguraba no le gustaría tanto.


  - Este es para ti. – Continuó la descripción.


  - Esto en un anillo. – Lo colocó alrededor de dos de sus dedos para que observara.


  - Te lo colocas y lo llevas hasta el fondo. – Lo empujó hasta la raíz de sus dedos.


  - Esta parte va para arriba. Es una bala vibradora que estimula el clítoris si me la metes hasta el fondo… ¿Más interesado ahora? Además puede mantener la erección por más tiempo, al impedir que la sangre se escape… ¿Probamos?


  - No sé… Primero tendría que ver si lo puedo “revivir”. Con todo esto se me ha caído por completo. – Bajó su mirada invitándola a cerciorarse por sí misma del estado fláccido de su miembro.


  - ¡No te aflijas por eso, que yo me encargo! – Lo tranquilizó.


  - Ahora empecemos por esto. – Le entregó la ristra de bolas lubricadas con el gel que extrajo de un pequeño saché.


  Con una almohada por debajo de su abdomen, ella se colocó boca abajo y comenzó a bailotear con su culo, indicando que estaba esperando por él.


  - ¿Te las pongo? ¿Todas? – Todavía dudaba.


  - Asegúrate de que me guste. – Fue lo último que dijo antes de esconder su cabeza debajo de su cabello y aguardar a que el trabajo encomendado estuviese concluido.


  - Bueno… - Dio comienzo Alejandro estimulando en círculos el orificio antes de hacer presión, a la espera de lograr su relajación. Sorpresa; casi sin empujar, la primera bola superó los límites del esfínter y se perdió de vista.


  - ¡Sí! – Fue como un susurro la afirmación que le indicó que iba bien.


  Reiteró el mismo mecanismo que le había otorgado el éxito. Algo de presión para ayudar a pasar la mitad, y listo; la segunda estaba adentro. No hubo palabras ni aliento. Esta vez un simple movimiento de los glúteos hacia arriba, era el pedido por más. De a una, todas fueron entrando; incluso la última, la más grande.


  - ¡Ya está! – Supo ella que estaban todas dentro, cambiando de posición y acompañando a su amante hasta la cabecera, para que se recostara boca arriba.


  Improvisó una trenza velozmente con las ondas de su cabellera morena, y quiso devolver al pene de Alejandro la rigidez que había perdido por su interrupción. Necesitó poco esfuerzo para levantar otra vez la verga y dejarla lista para la penetración. Con sólo unos frotes y algo del calor de su boca, estuvo lo suficientemente duro para vestirlo para la ocasión.


  - Llegó la hora del impermeable… - Le dijo para indicarle que ya era momento de poner el preservativo.


  Se alejó momentáneamente en su busca y retornó rompiendo el envase de camino a la cama. Se ubicó sobre él y esbozó una sonrisa antes de sujetarlo desde la punta, apresándolo con su lengua contra la parte trasera de sus dientes superiores. Unos cuantos movimientos de vaivén intensos con su puño derecho sobre el tronco para asegurar la erección y en un instante quedó cubierto hasta la raíz, conducido con destreza por sus labios. Lo desenrolló sin titubeos y en un rápido descenso, excitándolo además, con el calor que lo invadía en la maniobra.


  - Y finalmente… - Anunció ostentando el torito vibrador4 de color violeta en alto.


  - ¡El anillo vibrador para el caballero! – Cerró el diálogo para deslizarlo hasta la base del pene cuidando de colocar la bala vibradora hacia arriba, permitiendo que los cuernos del torito pudieran realizar su delicado trabajo.


  4Anillo peneano que posee la silueta de una cabeza de toro en su parte superior, y una bala metálica en su interior que estimula el clítoris y el pene mediante la vibración.


  - ¿Estás cómodo así? – Preguntó Mariana, que igualmente ya movía una pierna sobre las de él para quedar encima, y se encargaba de orientar el miembro en su vagina para ser penetrada a tope.


  Alejandro asistió con una sonrisa, sabiendo que su respuesta no hubiese alterado nada. Su compañera daba rienda suelta a los movimientos de su pelvis y nunca mejor empleada la frase, ya que montada sobre él y empalada hasta el fondo en la verga de su amante, cabalgaba armoniosamente repartiendo balanceos hacia adelante y hacia atrás para combinarlos alternadamente con circunducciones de su pelvis, tanto para un lado, como para el otro.


  No había demasiado que Alejandro debiera hacer. Mariana tenía el control de todo. Parecía conocer bien las bondades del juguete que le había entregado en préstamo y estaba haciendo uso de él. Se inclinaba ligeramente hacia adelante y se apoyaba con ambas palmas sobre el abdomen de Alejandro. Cambiaba de ritmo y se iba hacia atrás, cambiando sus manos de lugar para buscar sustento en los muslos de su hombre. Se sentaba erguida y se tomaba del cabello utilizando sus dedos como un peine, desarmando la trenza y reuniéndolo todo en una cola por encima de su cabeza.


  - ¡Frótame las tetas! – Fue la orden de Mariana, que sumergida en la tarea de provocarse el orgasmo, mantenía sus ojos cerrados y se mordía reiteradamente los labios.


  Alejandro colaboró acorde con el pedido, y excitado también por la sumatoria de sensaciones, le rodeaba los pezones con sus dedos girando sobre las areolas con los pulpejos previamente humedecidos en su saliva. Complementaba su estímulo con ligeras presiones entre sus índices y pulgares, jalándolos e imprimiéndoles a la vez movimientos de perilla. Sus glúteos se despegaban del colchón con cada empuje desde su pelvis, profundizando el contacto entre ambos cuerpos e intensificando la placentera vibración proveniente del juguete.


  - ¡Basta! ¡Basta!... ¡Detente ahí! – Le suplicó Mariana.


  - Quiero cambiar de posición… No quiero venirme así.


  - ¿Cómo quieres que me ponga? – Quiso colaborar él.


  - Espera un momento. – Le solicitó ella.


  Mariana dejó su rol de jinete, y obligó a su amante a levantarse momentáneamente. Se colocó de rodillas en dirección a la cabecera de la cama, y apoyó su pecho sobre el colchón, ocultando su rostro en la sábana y dejando su culo apuntando hacia arriba para ser penetrada desde atrás.


  - ¡Métemela ahora! – Le ordenó, con sus glúteos cercanos al borde de la cama para que Alejandro la abordara desde su posición de pie.


  Él la tomó por las caderas y condujo su miembro hasta su vulva. Ensayó los primeros baqueteos con cuidado para asegurarse que estuviera bien ubicado, y entonces sí; los choques de su pelvis comenzaron a sentirse, intensos, cada vez más profundos, y con mayor velocidad. Se frenaba intempestivamente por algunos instantes y mantenía su miembro introducido a fondo, y ensayaba pequeños movimientos laterales para amplificar el contacto y estimularse con la vibración que se extendía hacia los testículos, por debajo. Retomaba la acción y continuaba con los empujes según las indicaciones de Mariana.


  - ¡Sí! ¡Sí!... – Lo animaba ella.


  - ¡No pares! ¡No pares!... ¡No pares, que me vengo! – Era la súplica que se oía entre dientes.


  - Quítame las bolas cuando te diga… - Fue la orden.


  - Cuando te diga… - Y el silencio marcó una pausa.


  Alejandro continuaba en sus arremetidas, tratando de acelerar el ritmo y direccionando sus empujes para que el roce fuera más intenso, de manera que el placer aumentara. Iba a fondo en cada intento, y se mantenía atento a la indicación. Ya tenía enfocada su mirada en el anillo que asomaba entre los glúteos, y su mano presta aguardaba cuan pistolero a punto de batirse a duelo.


  - ¡Quítamelas! ¡Quítamelas! – Fueron las palabras que esperaba para enganchar su índice derecho del aro y extraer de un tirón, las siete bolas anales, en medio del grito jadeante y orgásmico de Mariana, provocado por la involuntaria contracción de su vagina, una vez alcanzado el clímax.


  El grito se hundió amortiguado, apagado por el colchón. El espectáculo fue suficiente para depositar a Alejandro en una abrupta curva ascendente de excitación que culminó unos instantes después, exteriorizando su placer en las arremetidas continuas y acompañadas por inspiraciones nasales y ruidosas.


  Sus piernas perdieron su firmeza y los temblores le anticiparon que ya no podría retardar el desenlace. La eyaculación se hizo notar entre las carnes calientes de la vagina de Mariana en cada chorro propulsado por las contracciones contundentes de un pene que parecía explotar cuando escupía, hasta que la intensidad se fue apagando, y Alejandro fue apaciguando los empujes, al tiempo que su rigidez iba menguando. Ya no pudo sostener el miembro en la vagina y cayó finalmente, cabeceando dentro del condón y sacudiendo el fruto de su excitación atrapado en el látex.


  - ¿Cómo se apaga esto? – Preguntó alterado, quitándose el anillo que ya resbalaba de su pene, sin lograr que la vibración se detuviera.


  - A un lado del control hay una ruedita. Gírala hasta el tope y hacia abajo, Así se apagará. – Le indicó.


  Alejandro comenzó a recoger el cable que se extendía desde la bala, hasta que descubrió el control al otro extremo. Buscó la ruedita y lo apagó.


  - En todo caso, te llamo por teléfono otro día y te lo pido. – Lo depositó sobre la mesa de noche.


  - Yo que tú, lo lavaría antes de volverlo a usar… - Acotó en tono chistoso.


  - No te preocupes… Yo me encargaré después. – Completó ella sin moverse de su lugar, refregándose con un dedo sobre el orificio de su ano.


  Alejandro no le quitaba los ojos de encima y lejos de rendirse, seguía entusiasmado por continuar. Fisiológicamente se encontraba impedido de penetrarla por algún tiempo y sin embargo, parecía tener intenciones de ofrecerle algo más de placer.


  Mariana se dio vuelta girando hacia él, extrañada por su silencio.


  - ¿No fue suficiente para ti? – Lo desafió.


  - ¡Oh, sí! Pero estaba pensando en saborear el postre. – Graficó sus intenciones poniéndose de rodillas junto a los pies de la cama, invitándola a acostarse boca arriba y tomando una almohada para poner debajo de sus glúteos, elevando su pelvis para arremeter con el calor de su lengua sobre las secreciones de su vulva.


  Mariana se sintió a gusto con la propuesta y se entregó por completo. Se afirmó por sus plantas sobre los extremos de la cama, abriendo sus muslos con las rodillas en flexión para relajar su posición.


  - ¡Aguarda, aguarda! – Lo detuvo a punto de comenzar.


  - ¿Te molestaría apagar las luces? Es que el destello me da justo sobre los ojos… - Se cubrió con una mano.


  Alejandro cumplió con el favor, y regresó presuroso.


  Se bebió el néctar del sudor y se impregnó el olfato en los aromas del sexo. Mezcló su saliva entre la viscosidad que cubría la superficie de su vulva, y se esforzó en retener en su memoria, cada una de las sensaciones que inundaban sus sentidos.


  Mariana se desconectó de la realidad, y se limitó a prolongar su placer sin pudores. Aún sensible por la proximidad del último orgasmo, no dependió en exceso de la destreza de su amante para saberse encaminada nuevamente hacia el clímax, que estalló en el calor de la boca que la abarcó de arrebato para cubrirle la vulva y succionarla hasta chocarle la piel en la humedad de la lengua.


  Cerró sus ojos con fuerza. Contuvo la respiración mientras duró el éxtasis, y ya no sintió su cuerpo, relajado en extremo y notoriamente caliente.


  Se incorporó en cuanto pudo, y fue por una gaseosa sin encender la luz. Le ofreció otra a Alejandro, y se desmoronó otra vez sobre la cama después de beberla.


  Alejandro se puso de pie, y terminó la gaseosa en el baño. Cerró la puerta para no molestar con la luz a Mariana, y se duchó. Retornó al cabo de unos minutos y comenzó a vestirse, a oscuras.


  - Y encima ahora me voy a tener que clavar quién sabe cuánto tiempo esperando a esta hija de puta… - Se ofuscó dirigiendo su insulto a Graciela, mientras observaba otra vez a través de la ventana.


  Corrió la cortina dejando al descubierto su malhumor, y rezongaba por lo bajo mientras anudaba su corbata. Era inútil; entre la oscuridad y el diseño en la distribución de las cabañas, se hacía imposible divisar nada.


   


   


   


   


   


   


  “XX6”


   


  Campana, Buenos Aires. Febrero de 2009.


  The Electric Light Orchestra sonaba en la radio del automóvil conducido por Félix. “Don´t Bring Me Down” (No me decepciones) enunciaba el título del corte del álbum, el locutor del programa de una conocida emisora de FM. Dolores, su esposa, viajaba a su lado. A pesar de que el trayecto no superaba los cien kilómetros, para ella parecía volverse eterno.


  Con sólo inclinar la mirada hacia su marido, podía adivinar el motivo de esa sonrisa repulsiva, y a decir verdad, le molestaba bastante. Volteaba su cabeza para perderse en el monótono paisaje de la noche y evitaba el diálogo sabiendo que su malhumor, desencadenaría una discusión que no estaba dispuesta a entablar. Sus pensamientos la castigaban sin tregua, y no lograba escapar del asedio permanente de los cuestionamientos de su propia conciencia. ¿Cómo se había dejado convencer de que lo sucedido podía ser una buena idea?


  Días atrás, Félix había planteado la descabellada idea de explorar en una actividad en la que ninguno de los dos tenía conocimiento. Insistía en sus argumentos de que necesitaban sumar nuevas experiencias a la pareja para fortalecer el vínculo entre ellos, y que había escuchado que muchas lo habían logrado luego de integrarse a la modalidad swinger.


  


   


  


  Ella conocía bien las razones del distanciamiento que atravesaba en su matrimonio, y quedaba a las claras que un intercambio de parejas solucionaría el problema del mismo modo que un bidón de nafta arrojado al fuego terminaría con el incendio. Félix vivía para su trabajo y hasta ahí, podría llegar a comprenderse. A veces las responsabilidades y las condiciones laborales producen esa dependencia de la que no es fácil salirse. El tema era que él, no se relacionaba aún cuando no estuviera en su trabajo. Siempre fue un hombre distante, y tampoco compartía mucho en su vida de relación. Sus conversaciones no iban mucho más allá de los monosílabos, y la elaboración de más de una frase y de corrido, significaba a menudo que algo andaba mal. No era un hombre malo; simplemente se relacionaba de esa manera. Creía que sería juzgado de acuerdo a cómo se comportara, y estaba seguro de no dar lugar a los reproches. La vida según él, estaba colmada de charlatanes; gente que se especializaba en dar cátedra de discursos vacíos de contenido, y que se desenvolvían con conductas totalmente opuestas a sus prédicas.


  Ante todo, siempre se consideró honesto consigo mismo; no necesitaba de la aprobación ni la censura de nadie para decidir cómo recorrer los caminos de la vida. Podía reconocer sus errores cuando se equivocaba, y se jactaba de sus aciertos cuando no escuchaban sus consejos y a pesar de ellos equivocaban las decisiones.


  Dolores lo había conocido así, y lo aceptaba imperfecto. Con el tiempo sin embargo, los silencios la afectaban. Las obligaciones se habían convertido en dueñas de sus horarios, y ya ni sabía en qué momento podía contar con Félix. Para él, era la mano que le había tocado en suerte, y estaba dispuesto a jugarla tratando de hacerlo lo mejor que pudiese. La cama se había convertido en un lugar demasiado frío y ni las palabras parecían reunirlos.


  Dolores no quiso saber de dónde, cuándo, ni quién fue el iluminado que pudo haberle sugerido a su esposo la idea de sumar dos integrantes más a una cama en la que habiendo sólo dos, parecían estar de más.


  Accedió a regañadientes y con la sola intención de demostrarle que no era la cantidad lo que haría el cambio. Intentó en vano persuadirlo de dejarlo. Concurrieron a un club swinger del que obtuvo muy buenas referencias, y permanecieron sentados a una mesa estudiando los movimientos y conductas de quienes parecían saber de qué se trataba. Aguardaron por otra pareja que se acercara, e incluso dialogaron exponiendo su falta de experiencia en el ambiente. Por supuesto que no podía esperarse otra cosa que virtudes y ventajas de la actividad llevada adelante por tanta gente, aunque para Dolores todo era subjetivo y tenía sustento en las personas que tomaban la práctica como superadora. Félix escuchaba y su rostro manifestaba su aprobación; aceptaba los consejos y se sentía animado para dar el paso. Ella quería largarse de allí, aunque sabía que no cambiaría con facilidad la postura de su esposo.


  Dejaron el lugar después de aceptar la invitación finalmente, de quienes creyeron fueron la mejor opción para cumplir con el intercambio. Compartieron una habitación allí mismo, y se sintieron muy cómodos por la forma en que la experimentada pareja los fue llevando de a poco para que lo vivieran con naturalidad, y alejados de los complejos y pudores. Ese fue el resumen de la noche interpretado por Félix, claro. Dolores por su parte, presenció el escaso recato de su marido a las peticiones de quien había dejado en evidencia sus ganas de cogerlo hasta dejarlo seco. No pudo asimilar en todo el trayecto que recorrieron durante el viaje de regreso, la expresión lujuriosa de los ojos de Félix, y el desenfreno con que le impactaba la pelvis contra los glúteos mientras la penetraba estando ella en cuatro patas. En ningún momento notó preocupación ni interés en dirigirse a ella para observar si se sentía a gusto con la situación y mucho menos aún, si acaso lo estaba gozando como nunca antes lo había hecho.


  Una cosa la hería como mujer; sabiéndose más atractiva que quien hacía menos de una hora le había extraído a Félix hasta la última gota de semen, no podía aceptar que él accediera sin detenerse a verlo como ella lo hacía y no sólo eso, sino que además se vanagloriara de la experiencia y ya diagramara hacia el futuro, una nueva forma de vivir el sexo. Dio por sentado que sería lo mejor para los dos, salvo por el minúsculo detalle que fue no tomarse la molestia de incluirla en la decisión o al menos, plantearse el tema con detenimiento y escuchando los argumentos de cada uno.


  Con el paso de los días, se evidenciaba un cambio en Félix y eso se notaba en el trato cotidiano. Aseveraba que se había producido un cambio entre ellos y que creía que podría ser el principio de una nueva relación. Su miopía de la realidad le mostraba sólo aquello que estaba dispuesto a ver y para Dolores, el campo visual de la pareja se reducía a su satisfacción personal luego de una mamada con una puta de la que no sentía culpa por haber “contado con su aval” para llevarlo a cabo.


  Reconocía un cambio de actitud; no había duda de eso. Era mucho más comunicativo en lo cotidiano y hasta parecía emplear varias palabras nuevas. El sexo se había vuelto algo más frecuente; eso también. Se ocupaba de suministrarle placer más allá de lo necesario para alcanzar su propio orgasmo, y eso sí que era todo un cambio.


  Ahora bien; si en adelante seguirían realizándose otros encuentros, también ella sería capaz de demostrarle sus virtudes y lo pondría en la incómoda situación de verla convertida en la pretensión de muchos de los que asistieran en busca de sexo a los clubes a los que concurrieran.


  Dolores era atractiva por naturaleza y sabía que si se lo proponía, podría llegar a serlo aún más. Sólo necesitaba el incentivo adecuado para lograrlo, y estaba segura de haberlo encontrado. Se informó de la existencia en los alrededores de las distintas alternativas para dedicar tiempo de su día al ejercicio físico, hasta que encontró el que creyó más efectivo para ella.


  Contaba con tiempo libre para dedicarse a su cuerpo, y se abocó a investigar en internet qué tipo de dieta sería la indicada para suplementar su actividad. No se detuvo en proyectar metas; se volcó por completo a su superación diaria y para eso, el estímulo principal estaba dentro de sí misma.


  La constancia fue su mejor aliada; cumplía con dos horas de ejercicio seis días a la semana. Repartía su rutina en actividades aeróbicas de baja intensidad para acelerar el metabolismo de sus grasas, y lo alternaba con técnicas específicas para recuperar el tono muscular y de ser posible, incrementarlo. Respetó su dieta y los horarios de cada una de sus comidas, y su genética le adicionó una cuota importante en los resultados.


  Sus controles en la balanza y las medidas de sus contornos le brindaban la pauta de que iba por el buen camino, y se alimentaba el ego con las palabras que cosechaba a su paso de parte de desconocidos. Al cabo de unos pocos meses, no sólo advirtió que el cambio había resultado beneficioso para su cuerpo; se sentía realmente mejor en varios aspectos. Las molestias en sus piernas que tanto la aquejaban luego de permanecer por largos períodos en una misma posición, habían desaparecido, lo mismo que en algunas noches en que no hallaba cómo ubicarlas en la cama.


  Descansaba mucho mejor y hasta creía que podía dormir profundamente y recuperarse en menor cantidad de tiempo. Ni hablar de la ropa. Descubrió con asombro que sus formas se habían modificado y sentía que la armonía de sus curvas volvía a asemejarse a aquéllas que había sabido lucir años atrás.


  Esta vez, lo hacía por ella. Ahora tomaba conciencia de que intentos anteriores quedaban en las frustraciones del fracaso, y no lograba ser aquella mujer que los demás deseaban que fuera. El cambio más notorio permanecía oculto, inalcanzable, a salvo. El cambio nacía de su interior, y se convertía en el motor que la animaba a seguir.


  Si este juego debía jugarse, estaba dispuesta a hacerlo; salvo que para su caso, ella misma había elegido con qué cartas jugarlo.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI: LOLA.


   


  Sentada a la mesa, Dolores tamborileaba reiteradamente los dedos de su mano derecha. Su otra mano le ofrecía apoyo a su cabeza, que descansaba del tedio provocado por la espera. El plato de comida comenzaba a enfriarse a pesar de haberlo cubierto con otro por encima, y el avance del tiempo le indicaba que perdía el sentido seguir aguardando. Con una frecuencia mayor a lo que ella estaba dispuesta a comprender, su esposo retornaba del trabajo, pasada por mucho la medianoche.


  Sola en su casa, Dolores deambulaba entre los más variados sitios de la web, tratando de inducir el sueño que se tardaba en llegar. Espectáculos, carteleras, viajes; la búsqueda era nutrida y diversa. Así llegó entre tantas sugerencias, a un foro dedicado a las experiencias de un lugar desconocido hasta entonces. Usuarios registrados participaban de la discusión y brindaban su parecer acerca de esta novedad para ellos en la forma de relacionarse dentro de su actividad swinger.


  “Las 16 llaves” parecía no tener nada que ver con la manera en la que ella y su pareja lo practicaban. Se habían iniciado hacía un tiempo ya, aunque en lo individual y confidencialmente hablando, los motivos no eran los mismos para ambos. Según Félix, quien apareció un día y de la nada con la propuesta, se debía a una interesante y divertida experiencia, y que en cierta forma perseguía afianzar el vínculo entre ellos fortaleciendo un matrimonio que con el correr de los años decaía en el plano de la intimidad. Para ella en cambio, era algo totalmente descabellado, y su aprobación estaba relacionada con demostrarle que la idea no resultaría beneficiosa para ninguno y muy por el contrario, los terminaría de separar.


  Efectivamente, el intercambio de parejas no logró llenar los espacios que ellos solos no podían, y aunque no recurrían en su intento con frecuencia, de ninguna de las dos partes surgió la decisión de dejarlo. Los lazos de unión que proclamaban fortalecer, no tenían lugar en la agenda. Compartían realmente poco. Las ocupaciones de Félix le quitaban la mayoría de sus energías y lo reservado de su personalidad, lo volvían casi un extraño en su propio hogar. Para Dolores, veintisiete años de matrimonio y dos más desde que se conocían, le daba la pauta inapelable de que ya nada los devolvería al camino del que creía haberse desviado sin llegar a precisar desde cuándo.


  Los encuentros habían resultado estimulantes, es cierto; el sexo propiamente dicho les mostró una arista impensada hasta ese momento y la mutua aceptación en cuanto a los límites que se imponían, mantenían a salvo la pareja de cualquier conducta que no hubiese sido consensuada previamente.


  Dolores se desentendía de las relaciones y aprendía a desenvolverse libremente y sin culpas. Advirtió en los ojos de su marido, el interés en su propio goce cuando lo tuvo frente a ella y ocupado en penetrar a una desconocida en su presencia la primera vez. Esperó en vano la recriminación hacia ella por el ímpetu con que cabalgaba entusiasmada y entre gemidos sobre el miembro incansable de un hombre bastante menor que él, y dedujo que si esas eran las condiciones en que todo se desarrollaría al menos, intentaría exprimir al máximo cada una de las citas.


  Todavía se consideraba atractiva y deseada por muchos. Su tiempo libre le permitía concurrir al gimnasio y como premio a su dedicación y constancia, los resultados se apreciaban a simple vista. Su guardarropas se conformaba de todas aquellas prendas que le gustaban, sin fijarse si le sentarían bien de acuerdo a su figura. En sus cincuenta años, no necesitaba de recursos de vestuario para disimular su vientre ni detenerse a escoger entre ciertos tipos de entalle para cubrir los defectos de sus caderas dentro de un pantalón. Elegante y discreta, desafiaba el avance del tiempo y no representaba para nada la edad que tenía.


  Hizo una pausa para ir en busca de un café, y retornó a su sitio frente al monitor con el afán de interiorizarse en el funcionamiento de aquel lugar. Ingresó en el ícono de imágenes, y las recorría una y otra vez. A la vista, poseía todas las condiciones que la incitaban a conocerlo. Resumidamente, explicaba su mecanismo de inscripción y los pasos que debían seguir todos los interesados en formar parte de la experiencia. Aunque algo más rebuscado de lo que pretendía, optó por escribir un primer correo electrónico para contactarse, a la espera de saber si sería respondido y de ser así, qué impresión le causaba como para animarla a seguir adelante.


  Pasaron algunos días, sin que mencionara nada al respecto. Evidentemente, estaba diagramado para que los interesados en tomar el servicio fueran aquellos que realmente sabían lo que hacían. Con cada correo enviado, otro en respuesta le detallaba los requisitos que eran necesarios para continuar. Por fin, la bandeja de entrada contuvo entre varios, la confirmación de la aceptación a su solicitud y entonces sí, con una propuesta firme y una fecha asignada, planteó el tema a su marido durante un fin de semana.


  - Ven aquí. – Le pidió Dolores después de cenar, conduciéndolo hasta la computadora.


  - Quisiera mostrarte algo que encontré. – Le tomó la mano para comenzar a encaminarse por delante de él.


  Ubicada en la silla y a cargo del ratón, prendía el ordenador y esperaba que en la pantalla apareciera la página principal del sitio. Félix leía por arriba, sin notar el fin del llamado.


  - ¿Qué es eso? ¿Ya estás pensando en las nuevas vacaciones? – Intentó adivinar.


  - Aguarda un momento…


  - Lee esto. – Le indicó, intrigada por conocer su respuesta.


  - No entiendo. ¿Qué se supone que tengo que decir?- Lució desorientado.


  - ¿Estarías dispuesto a probar?


  - No lo sé… Es algo de lo que no tengo idea cómo funciona. ¿Por qué? ¿A ti te interesaría?


  - Pensé que te gustaría experimentar. – Quiso animarlo a seguir, antes de adelantarle más.


  - ¿Y tú qué piensas? ¿Estarías de acuerdo en que participáramos? – Se intrigó en saber.


  - Por ahí… Nunca lo habría pensado pero los comentarios son muchos; todos hablan de una experiencia distinta, pero que contiene todos los condimentos… En una de esas… ¿Por qué no? – Lo entusiasmó Dolores.


  - ¿Y yo qué seguridad tengo de que quienes sean nuestros compañeros sean los indicados? – Dudó.


  - Aparentemente, depende de lo que apuntemos en las solicitudes. Ellos realizan su selección de acuerdo a nuestros requerimientos y después, algo de adrenalina por el azar de una llave…


  Tal vez termine siendo lo que más nos estimule; es igual en todos los casos. – Argumentó ella.


  - ¿Ocho parejas son? ¿Pero si no entendí mal, no necesariamente el intercambio sea entre los mismos integrantes? ¿Podría ser la mujer de una pareja para mí, pero no su marido para ti, si no otro?


  - ¡Tal cual! – Creyó Dolores dar por evacuada la duda.


  - ¿Tú qué dices? – Ansiosa por comentarle que ya tenía asignada la fecha y sólo debía confirmar su asistencia.


  - Sí… Podría ser. ¿Tú estás segura que podrías acceder y no arrepentirte luego?


  - Si tú estás seguro, yo lo estoy. – Fue contundente.


  - Lo dejo en tus manos. – Se levantó de su silla Félix, otorgándole por misión encargarse de los detalles, a la espera de comprobar hasta dónde llegaría en el intento.


  - Voy a preparar un café. ¿Tú quieres uno? – Le ofreció yendo a la cocina.


  - Sí… Escribo un correo y te alcanzo. – Anticipó que lo enviaría. No le reveló haber conseguido ya su inclusión, ni tampoco la adjudicación de la fecha. Prefirió responder a la confirmación solicitada y dejar pasar algunos días más para anoticiarlo sobre el encuentro pactado para la noche del sábado dos de mayo.


  Llegado el momento oportuno le comunicó la novedad; tenían todavía por delante diez días, hasta la fecha en que debían asistir.


  Dos de mayo; el reloj marcaba las nueve de la mañana, cuando el vehículo se puso en marcha. “Las 16 Llaves” se encontraba a poco más de seiscientos kilómetros de distancia de donde vivían, por lo que decidieron emprender el viaje con el suficiente tiempo de antelación, como para poder arribar a la ciudad más cercana posible y que les brindara la posibilidad de hallar un hotel para instalarse y descansar una vez que hubiesen almorzado, para recorrer un breve trayecto una vez allí, y que estuviese cerca también luego de retirarse, para aprovechar unas horas más de sueño antes del regreso.


  Cenaron liviano y más temprano de lo habitual, caminaron por media hora recorriendo el centro comercial del lugar, y volvieron al hotel para ducharse antes de partir a la cita.


  Dolores desplegó la hoja impresa que había descargado como adjunto del último correo, y le indicaba a su esposo cómo llegar. Tomaron la ruta interprovincial y recorrieron unos seis kilómetros al oeste, hasta abandonarla para girar a la derecha al cruzar la intersección con la treinta y seis. Atravesaron un corredor conformado por varias concesionarias automotrices dispersadas a ambas márgenes, y volvieron a desviarse tres mil metros más adelante. Doblaron describiendo un rulo sobre la derecha para cruzar perpendicularmente el camino que hasta entonces hacían, y prosiguieron los ocho kilómetros de asfalto indicados antes de tomar por un camino mejorado, que daba comienzo luego de pasar por una tranquera. Previniéndolos de la duda, quedaba expresamente aclarado que su presencia no era más que para evitar que por desconocimiento, algún conductor terminara descubriendo que ese camino no tenía otra finalidad que desembocar en la entrada principal del complejo, sin llevar a otro destino distinto de aquél para el que había sido construido.


  Sin mayores inconvenientes, cumplieron con las demandas impartidas por sus dueños y cada cual por su lado, ingresó en la cabaña luego de escoger su llave. Para Dolores, resultó ser la número cuatro.


  Con la misma premura que el marido hastiado de caminar por el centro de compras, sólo piensa en largarse de allí y aunque más no sea que con el sólo propósito de ahorrar media hora del estacionamiento; con la misma velocidad que utiliza el probador un 24 de diciembre por la tarde para convencer a su esposa que es ese, y no uno más, el talle de la camisa que pretende obsequiarle ella en Navidad, así intentaba quitarse la ropa quien según la lista de huéspedes, estaba designada como “XX6”.


  Era sencillo imaginar entonces que su eventual “partener” a esta altura, comenzaba ya a sembrar dudas sobre la excelencia que proclamaba el lugar y el descuidado criterio con el que realizaba la elección de los asistentes al menos, en lo que a su primera impresión se refería. De una cosa estaba seguro; exprimiría hasta el último centavo del oneroso costo que había significado a su presupuesto la inversión de aquella noche, y como para despejar su mente de todos aquellos pensamientos negativos que cuestionaban su entusiasmo a la hora de descubrir ese novedoso y desconocido para él, paraíso del sexo y del placer, imaginó portar entre sus manos una planilla donde tildaba todos esos atributos que a simple vista poseía ella, y que justificaran aguardar por un cambio en su actitud.


  De espaldas y preocupada en desprender aquella presilla que desde la primera puesta le había dado tanto trabajo, y que cada vez que llegaba el momento de quitarse el zapato se reprochaba cómo podía ser posible que no lo hubiese notado al hacer la compra, ella ofrecía el primer plano de sus redondeados y bien formados glúteos, favorecida tal vez, por la posición de sus piernas; en extensión completa la derecha, y con la flexión de rodilla la izquierda, imprescindible para darle apoyo a su pie, sobre una silla que se hallaba a un lado de la cama.


  - Al menos valdrá la pena incursionar desde este mismo ángulo, y arremeter con toda la artillería hasta que su cabeza sienta el tope de la pared, por debajo de la almohada. – Pensaba él, y si es que llegada la hora del juego, su compañera mostraba algo distinto al interés que demostraba en seducirlo en desvestirse; un trayecto bastante amplio debía recorrer para transformar la imagen que transmitían sus movimientos, presurosos y con un dejo de fastidio.


  - Discúlpame… Ahora, sí. Es que estos zapatos me ocasionan siempre el mismo inconveniente. ¡No sé qué estaba pensando cuando me los compré! ¡Vamos, que te quedan lindos! ¡Cómpratelos, y deja de fijarte en el precio!... Me animaba mi marido y yo, la verdad es que para esa altura ya sentía que tenía que largarme de allí… Fue él quien insistió para que los trajera hoy. – Trató de dar muestras por primera vez, de parecer amigable.


  - Acércate, por favor, que te necesito para que desabroches el botón de mi vestido… - Volvió a ofrecerle su espalda recogiéndose el cabello con sus dedos, para despejar la nuca en su afán de facilitarle el trabajo a él de llevar a cabo la tarea.


  - Sí, sí… - Se mostró interesado, sin mencionar que su visión no era buena para esos menesteres, y mucho menos cuando descubrió sus diminutas dimensiones.


  - ¡Uf!... ¡Que había resultado ser pequeñito! – Intentó sumarle un toque de humor.


  - Y yo sin mis lentes…


  - Si no lo encuentras, prueba buscarlo con tus dedos; a veces hay que arreglarse con el tacto. – Sonrió por primera vez al concluir su apreciación.


  Él sumó una risa sutil y hasta con vergüenza, abstraído por la apariencia de la piel de aquel cuello, y fascinado por la fragancia que emanaba a cada mínimo cambio de posición de las manos con las que corregía ella, la caída de algún mechón dorado de su lacia melena.


  - ¡Bien! ¡No ha sido tan difícil, entonces! – Lo premió entusiasmada.


  - No, no; para nada. – Confirmó deslizándole los dedos de ambas manos por los hombros, acompañándola en su media vuelta.


  - ¡Tengo que ponerte un nombre! Para los papeles serás el XY…


  - “4” – Completó él, para cubrir el silencio del desconocimiento de su numeración.


  - Cuatro… Bueno; “4”. ¡No me gusta! Necesito un nombre… El que sea; el del documento, el que te inventes, pero tengo que llamarte de algún modo.


  - Mateo. Mi nombre es Mateo; el verdadero…


  - ¡Mateo; bien!... Mateo. Antes que nada Mateo, debo ser sincera contigo y quiero que sepas que si estoy esta noche aquí, y dispuesta a hacer lo que vamos a hacer, es porque ha sido mi esposo quien me ha embarcado en esto de intercambiar parejas. No es que yo me sienta obligada ni nada por el estilo, pero sería honesto de mi parte anticiparte que no ha sido una idea mía esto de volvernos swingers…


  - No, está bien. La sinceridad es import…


  - Déjame continuar. – Interrumpió ella, apoyando con delicadeza la palma de su mano derecha sobre el pecho de Mateo como para poner distancia mientras le hablaba.


  - ¡Lola!... Disculpa; yo soy Lola. No es mi nombre verdadero claro, pero es el que utilizo en estas circunstancias… Soy siempre Lola. – Continuó en su alocución, acompañando su presentación llevando la mano izquierda a su pecho.


  Mateo a todo esto estaba más desconcertado que sólo un momento atrás, y cuando todo parecía indicar que el hielo se rompía y podía dar rienda suelta a su imaginación.


  - ¡¿Oye, que no te digo esto para que te inhibas, eh?! No es la primera vez que lo hago. Llevamos ya cuatro años y no hemos tenido problemas… Es para que sepas nada más… - Pareció terminar el diálogo.


  - ¿Y qué hay de ti? Cuéntame un poco… - Mostró interés ella, al tiempo que deslizaba la mano que hasta entonces descansaba sobre el pecho de Mateo muy lentamente hacia abajo, hasta quedar sujeta con el pulpejo de los últimos cuatro dedos desde el borde superior del cinturón, para proseguir después de una pausa con el dedo índice contorneando el cierre del pantalón.


  - Pues nada. Soy Ingeniero Civil… - Comenzó y debió interrumpir ahí nomás su introducción.


  - ¡Ja, ja…! – Soltó la carcajada Lola.


  - ¡No me refería a eso! ¡Perdón! No quise ser grosera… No es que me cause risa tu profesión. ¡Qué haces aquí! ¿Cómo es que has terminado siendo swinger? – Se intrigó lanzándole una mirada directa a los ojos, y sujetándolo firmemente de ambos hombros, con un delicado vaivén que lo animara a contarle.


  - En realidad, todavía estoy tratando de averiguarlo… - Dibujó Mateo una mueca cercana a una sonrisa, a la espera de otra acotación inesperada.


  - Es la segunda vez que probamos, y todavía no entendemos muy bien de qué va esto… No sé mi esposa, pero yo no comprendo del todo los códigos que suelen manejar ustedes, y es por eso que quizás hasta aparente ser un poco tímido cuando muy por el contrario, siempre he solido llevar la iniciativa cuando se trataba de relaciones de pareja. Nada más… - Concluyó encogiéndose de hombros, como excusándose por su desconocimiento.


  - No te aflijas… ¡Ahora entiendo! Y no es porque me considere experta en la materia, pero a fuerza de práctica aprendí que hay algunas cosas que siempre funcionan. – Dio un paso atrás para ganar espacio y tomándose el cierre de su vestido, lo bajó por completo, para quitárselo inmediatamente y en un solo gesto de su brazo hábil.


  - ¡Así está mucho mejor! – Dejó verse Lola en su atuendo de ocasión.


  El encaje negro le sentaba muy bien, y se deducía al observarlo a corta distancia que la calidad era excelente. El corsé delineaba las curvas de una mujer que rondando los cincuenta años, no había perdido las bondades que la naturaleza en sus caprichos le había otorgado, y para realzarla todavía más, las formas de un corpiño sin breteles y algo escaso en altura, revelaban un contenido prometedor.


  Seguramente que la experiencia habría obrado de maestra en eso de saber cómo presentarse, y no quedaban dudas de que la elección de la lencería no era al azar. Un delgado cordón daba forma a la cola less del conjunto, y el escaso triángulo que cubría la vulva por delante, translucía a través de un tramado tan fino como estimulante, la certera presunción del escaso lapso de tiempo que habría transcurrido desde la última depilación. No era necesario quitarla para apreciar en detalle cada uno de los pliegues, sin rastro alguno de vello.


  Mateo no disimulaba su asombro y agrado por la situación, y ya su cuerpo daba muestras de haber comprendido el mensaje visual al que estaba siendo sometido.


  - Una vez que la ropa cae… - Se mostraba desenvuelta Lola, abriendo los brazos invitando a Mateo a desvestirse, sin que él se hubiese percatado todavía.


  Rompió su inmovilidad al fin, pisando con la punta de un zapato el talón del otro, para quitárselos para empezar. Tuvo que utilizar la ayuda de una silla para que una vez allí sentado y de un tirón, las medias recorrieran estiradas y jaladas desde la punta, el trayecto suficiente para volver a comprimirse en el aire al ser despedidas y caer sin rumbo predeterminado. Se incorporó nuevamente para quitarse el saco, y hasta ahí le permitió Lola. La encontró ahora parada y frente a él, cuando giró su cabeza después de colgarlo sobre el respaldo de la silla.


  - Déjame a mí… Le susurró llevándole las manos a ambos lados del cuerpo, para tomar su corbata y dejarla transitar a lo largo de todo su recorrido por dentro del cuellos de la camisa, dejando que su nudo se deshiciera por sí solo, y con la simple ayuda de una de sus manos, que sosteniéndola firme desde su extremo más ancho, contribuía al escurrimiento de las curvas que le habían dado forma, cual serpiente decidida a emprender su retirada, lenta, pero sin dudar.


  Mateo se prestó al juego y colaboró separando ambos brazos en señal de sumisión, resignando el dominio de la situación en manos de quien parecía entender bien cómo conducir el encuentro. Siguió por la camisa, y ya para culminar con el pantalón, se ayudó sosteniéndose de los brazos de Mateo para quedar de rodillas y abocada a desprenderle el cinturón. Con su palma derecha abierta y oprimiendo ligeramente la entrepierna, tomó desde la cintura el pantalón con la otra, para frotarle un par de veces el miembro con la primera, subiendo y bajando a través de la ropa.


  Mateo ya quería ser librado de una vez de lo que llevaba todavía puesto, y su manifiesta erección era una prueba elocuente de ello. Quiso mostrarse complacido, y tomó con delicadeza la cúspide de la cabellera de Lola, imprimiéndole suaves movimientos arremolinados primero en una dirección, para cambiar al cabo de unos instantes y continuar hacia el otro.


  Cayeron finalmente los pantalones, y una inspiración profunda y ruidosa, marcó la excitación de Mateo cuando el sacudón lo despojó del bóxer que traía, y abrió hasta el tope sus ojos, que permanecían cerrados con fuerza desde que la opresión del botón de su pantalón había desaparecido, y el sonido del cierre cayendo era el presagio de lo que seguía.


  Animado tomó él la iniciativa por primera vez desde que ambos coincidieran en la habitación, para sujetarla y asistirla al incorporarse, y continuar girándola en dirección a la cama, hasta quedar sus piernas golpeando contra el borde, desde los pies y con intenciones serias de tumbarla sobre ella.


  Lola aceptó las condiciones impuestas por el hombre que el azar había escogido para ella, y se preparó para someterse a su voluntad. Acostada boca abajo, el contacto fue interrumpido y el silencio se adueñó de la escena. Al cabo de unos segundos de intriga, las terminaciones sensitivas de sus piernas recibieron el estímulo suave, superficial, y tibio de los dedos de Mateo. Sus manos ascendían sin prisa, casi imperceptibles, escalando por fuera la piel ávida de calor, que iniciaron su trayecto desde el borde externo de los pies, para girar alrededor de los accidentes óseos de sus tobillos un par de veces, antes de ascender sin detenerse hasta chocar con el elástico de la tanga y superarlo por dentro. La estiró generando el espacio suficiente para introducir ambas manos y proseguir sin otra escala hasta los límites de la cintura. Comenzó a jalarla sin prisa, para admirarla en sus manos antes de abandonarla arrojándola lejos, y volver su vista hacia Lola, que aguardaba por él en la misma posición.


  Otra vez una pausa, y otra vez el silencio. Un dedo entonces se sintió con firmeza, a la altura del sacro, presionando sobre cada una de las vértebras en su camino presuroso hasta la nuca, surcando en color rojo la huella de su paso. Mateo se abría paso desengarzando cada corchete5 formando una pinza entre su índice y pulgar, dejando caer con el último, el corsé de encaje negro por el suelo, luego de solicitarle a Lola que le hiciera el espacio suficiente para hacerlo correr sobre su abdomen.


  Esta vez no hubo pausa ni silencio. Dos manos abordaron los glúteos de Lola separándolos para dar paso a la humedad de una lengua que dibujaba un hilo tan delgado como caliente, marcando como punto inicial del trayecto, el orificio anal y en subida, la totalidad del límite que marcaba los dominios de cada uno.


  5Broche metálico formado por dos piezas, una en forma de asa en la que se encaja la otra con forma de gancho, y que sirve para mantener unidas dos partes de una prenda de ropa.


  Llegó finalmente el turno de Mateo para recostarse y mantener el control, al menos por ahora. Permaneciendo Lola boca abajo, él la montó sujetándole ambas muñecas y llevando sus brazos separados para colocarlos a los lados de la almohada. Con una presión firme pero breve, le indicó que mantuviera esa postura a pesar de que un instante después la soltara. Ella extendió sus dedos abiertos mostrando su intención de obedecer, y retornó a ubicarlas según la orden. Con sus pulpejos flojos y en un constante viboreo él recorrió sus miembros superiores, desde los dedos y hasta los hombros, desandando su camino y reiterándolo varias veces. Acompañaba sus excursiones deslizando la parte interna de su labio inferior, surcando el ascenso por la espalda besándole la nuca al alcanzarla, y desviándose a menudo a sus orejas, para envolver sus lóbulos y exprimirlos hacia el extremo entre sus dientes, aunque sin que fuese suficiente ni siquiera, para dejar rastro alguno de su paso.


  Su pelvis sin participación hasta ese momento, se sumó con un leve balanceo orientando la ruta para su ya dispuesto miembro que pincelaba con sus jugos el terreno, frotándose entre medio de los contraídos glúteos y dando aviso de sus intenciones inmediatas.


  - ¡Me encanta que la metan por atrás! – Lanzó ella en tono de euforia, sin quitar la boca de la almohada.


  Mateo esbozó una sonrisa complaciente y ya reacomodaba todo su cuerpo para dar por saldado aquel pedido.


  - ¡No! – Cortó el clima el modo imperativo de la medida.


  - ¡No! – Le perforó las pupilas Lola, girando con violencia su cabeza y observándolo desafiante.


  Mateo optó por retirarse, perplejo por el brusco cambio en su actitud, y todo su cuerpo mostraba las consecuencias de su desorientación. Se sintió incómodo hasta de tocarla, y muy despacio abandonaba el contacto de su cintura. Buscaba los motivos repasando los sucesos recientes, pero nada parecía haberla molestado a tal extremo, como para darle término y mucho menos, de forma tan abrupta.


  - Ahora, no… - Cambió el tono por uno más tranquilo.


  - “Así”, no… - Casi como un susurro.


  - ¿Tendría que estar entendiendo? – Quiso saber él, denotando en su expresión que nada de lo que había hecho tenía por finalidad haberla molestado.


  - Te pido disculpas si no he comprendido… Como tú dijiste…


  - Ya sé lo que dije… ¡Me encanta! Sólo que soy yo la que dice cuándo; soy yo la que dice cómo. Debí decírtelo; tienes razón. La culpa es mía…


  - No, está bien. – Quiso recomponer las cosas él, aunque ya estaba de pie. Su pene totalmente fláccido era la prueba más contundente de su desconsuelo y para sus adentros, se preguntaba seriamente si aquella mujer estaba bien de la cabeza.


  - ¿A dónde vas? – Lo interrogó al ver que se alejaba.


  - Voy por una cerveza. – Contestó en voz alta Mateo, mientras abría la puerta del frigo bar y extraía de él, un porrón.


  - ¿Quieres una? – Le ofreció.


  - Compartimos, si no es inconveniente.


  - Para nada. – Aceptó él, de regreso.


  Bebieron intercambiando sonrisas hasta tentarse mutuamente, dando por superado el malentendido reciente.


  - ¿Te han penetrado alguna vez? – Soltó Lola sin preámbulos.


  - ¡No! – Se apuró él en responder.


  - ¿Cómo se te ocurre?


  - ¿Ni siquiera con un dedo?... ¿La puntita? – Insistió, curiosa y dudando de la veracidad de la respuesta.


  - No he llegado a tanto… Y si se diera el caso, la verdad es que no sabría qué hacer. Probablemente me quedaría con la intriga… Pero con mi culo sano. – Bromeó, aunque no tanto.


  - Está bien… Ven aquí, - Lo invitó dulcemente.


  - Quizás esto sí te agrade. – Lo indujo palmeando sobre la cama, para que se acercara.


  - Arrodíllate sobre la cama y separa los muslos, como para darme espacio suficiente para que mi cabeza quepa entre ellos, una vez que me acueste boca arriba. – Le indicó.


  Mateo cumplió con lo solicitado, y luego aguardó que también ella tomase posición tal cual le había pedido. Lola se arrastró hasta que su boca quedó exactamente por debajo de sus testículos.


  Coincidieron con una sonrisa, y ya no hubo palabras. La lengua de Lola comenzó a rozar con pequeños golpes el fondo de su escroto a modo de anuncio, para dedicar luego algunos minutos a lamer con cuidado cada milímetro de los pendulares y sensibles huevos. Con la punta unas veces, succionando y manteniéndolos por turno dentro de su boca; sosteniéndolos de a uno en el balanceo suave de una cuna húmeda y cálida a la vez. Los estímulos lograron los efectos esperados, y Mateo acompañaba el ritmo que ella le imponía, con inspiraciones prolongadas y espiraciones cortas y jadeantes. Se sumó la mano derecha de Lola, que tomó con firmeza el exultante y excitado pene, que hasta ese momento sacudía su extensión en el vacío, subiendo y bajando en recorridos cortos. Retiró el prepucio hasta que el glande quedó expuesto en su totalidad, para empuñar su longitud incluyendo parte de la sensible y redondeada extremidad. Adicionó pues la masturbación; lento en un comienzo, aumentando la velocidad sólo un poco, y volviendo a caer en la lentitud. Cada tanto era imprescindible vaciar su garganta de saliva, por lo que no resultaba extraño advertir los intervalos y las bocanadas de aire caliente antes de tomar impulso.


  El pecho de Mateo era martillado con fuerza desde adentro, en una curva ascendente marcada por el aumento de sus pulsaciones; estaba llegando al límite que pretendía ella para sumar su otra mano. Ahora sí; con el índice izquierdo tanteó los primeros toques, rápidos, casi agotándose en el vello peri anal y sin llegar a traspasar los bordes más externos del orificio. No se escuchó queja alguna. Después de un breve período de espera, el mismo dedo comenzó a girar marcando círculos sobre la piel del ano; lejos para empezar, concéntricos luego y concluyendo con un leve empujoncito sobre el centro sin llegar a dilatarlo. Insistió a tal punto que los círculos se volvieron más pequeños y los intentos de presionar sólo un poco, rompieron con las barreras de los prejuicios. El dedo se introdujo a tope y en la tercera arremetida, sin que el varón desvirgado se opusiera al ejercicio.


  - Todavía no… - Sentenció Lola, antes de interrumpir definitivamente lo que creía encaminar para una pronta e inevitable eyaculación.


   


  - Yo también quiero un poco… - Y abandonó su lugar, yendo en busca de su cartera para tomar una colita y sujetar su cabello.


  Volvió a ubicarse en la cama, pero esta vez su cabeza se posó sobre la almohada, con sus cuatro miembros abiertos, evidenciando la necesidad de que el aire del ambiente le ayudara a disminuir un poco la temperatura de su cuerpo.


  Al cabo de unos minutos y comprobando que estuviera recuperada, Mateo reanudó el juego sexual y gateando, fue acercándose de nuevo. Su misión estaba enfocada en estimular sus pechos. No podía quitar sus ojos de aquellos pezones, y lo atraían sus tonos extremadamente rosados. Descubrió que su apariencia y el escaso cambio que revelaban ante cualquier cambio de postura que adoptaran, no era otra cosa que la consecuencia de haber pasado por el quirófano. El detalle no presentaba relevancia alguna y muy por el contrario, lo animaba también en su incursión sobre ellos. Sus dedos deambularon largamente sus contornos; sus labios se embriagaron en su sudor, y las manos de Lola tomándolo por la cabeza y sujetando sus cabellos, lo invitaban a quedarse.


  - ¡Quiero que me la chupes! – Lo empujó intempestivamente hacia abajo y sin tapujos, para que no quedasen dudas del destino que buscaba.


  - Bésame en mis muslos y quémame con tu lengua. Quiero que hagas tuya mi vagina. – Fue el pedido imperativo.


  Subió entonces Mateo por sus muslos; rodeó la vulva. Le obsequió un soplido tibio sobre el clítoris y trazó sin previo aviso, una huella cálida y vertical sobre las prohibidas carnes con el movimiento de su lengua, para estremecerle las entrañas.


  Roces superficiales, trayectos desbordantes de saliva; mordiscos diminutos que pretendían desafiar la resistencia de esos labios desprovistos de su vello, y otra vez el arrebato, el ataque cálido de un nuevo lengüetazo que partía en dos la vulva y se obstinaba en merodear los jugos. Dos dedos la tomaron por sorpresa; presionaban en círculos el periné6, amenazantes y sin decidir por qué orificio comenzar su ataque. Contracciones anales y el líquido viscoso que inundaba la superficie.


  - ¡Chupa, chupa! – Era la súplica entrecortada de Lola, que lo incitaba a seguir.


  Una succión prolongada incluyó el clítoris para envolverlo en un tornado de calor. Pellizcos suaves que surgían de la punta de los dientes, se alternaban a ambos lados y en los labios carnosos, para interrumpirlos después con otra arremetida húmeda que lo abarcaba todo. La lengua misma se vestía de pene para simular introducirse en la vagina. Toques sutiles y una breve incursión que se agotaba sin invadirla.


  - ¡Basta! – Concluyó ella abandonando su lugar.


  Mateo no supo más que incorporarse, quedando sentado sobre sus rodillas primero, y dejando luego la cama, para esperar parado en el borde y sin entender la interrupción.


  6Región anatómica correspondiente al piso de la pelvis, conformada por el conjunto de partes blandas que cierran hacia abajo el fondo de la pelvis.


  Sumergida ella en su cartera, no dejaba de menear su poderoso culo ante la desorientada mirada de Mateo. Giró hacia él con un preservativo en la mano, y sin perder tiempo, le ordenó ponérselo. Le expuso él su pene enfundado, sin imaginar lo que Lola tenía en mente.


  - ¡Ahora sí, lo quiero por atrás! – Accedió, lanzando desde altura un chorro de gel sobre su miembro, apretando con firmeza el pomo.


  - ¡Quiero esa verga en el culo! – Sentenció.


  Mateo se afirmó por delante de una de sus caderas con una mano, mientras le apuntaba con la otra directamente al centro del culo de Lola acompañando su pene hasta dejarlo en posición.


  Sin quitarle los dedos, lo acompañó hasta que el glande estuvo adentro. Buscó apoyo con su otra mano y el miembro se hundió hasta el tope, favorecido por el lubricante.


  Lola soltó un gemido que fue seguido por el cambio de posición. Llevó sus glúteos contra la pelvis de Mateo y descansó sus tetas sobre la cama, estirando los brazos contra la pared.


  Se dejó penetrar con beneplácito, aunque buscó llevar ella el ritmo, imprimiendo con el trasero los golpes acompasados sobre la pelvis de su amante. La verga entraba y salía, y ambos cuerpos chocaban, sudorosos, encaminándose hacia el clímax.


  Aceleró de pronto el ritmo Mateo, y fue el indicio de que su orgasmo venía. Separó los glúteos con las manos, y se zambulló sobre la espalda de Lola. El suspiro coincidió con las sostenidas contracciones que lanzaban el esperma presuroso, caliente, para estamparse sobre la elasticidad del condón. Inmóvil, su respiración enmarcaba con su agitación la dimensión de su goce. Inspiraciones más largas y espiraciones cortas pero violentas, graficaban que el objetivo había sido alcanzado. A todo esto, Lola utilizaba los últimos cabeceos dentro de su ano para dejarse ir, en silencio, mordiendo sus labios y sin exteriorizar nada.


  Aguardó hasta que las manos de Mateo cesaron en su anclaje sobre sus caderas, y en cuanto el pene retrocedió para ser extraído, se incorporó sin anuncios para salir en dirección al baño, cerrando la puerta tras de sí.


  El sonido de la ducha le indicó a él que tendría unos minutos a solas, por lo que dejó también el lecho y extrajo una pequeña botella de whisky del frigo bar, para verterla en el interior de un vaso después de agregarle hielo y dedicarse a disfrutarlo, sentado nuevamente sobre un costado de la cama.


  Lola salió del baño secándose el pecho y el rostro. Observó con sorpresa que lejos de relajarse, el miembro de Mateo persistía en el esfuerzo de mantenerse erecto, y mostraba su interés al verla allí, desnuda a escasos centímetros de distancia volviendo a ponerse rígido.


  - No es bueno para ti beber alcohol si te has tomado la píldora. – Asumió ella, tomando el vaso para terminarlo.


  - ¿Qué píldora? – Se desentendió él, sin entrar en debate.


  - No puedo permitirte que te vayas así. Le dijo, y lo condujo desde los pies hasta dejarlo acostado boca arriba, llevándole la cabeza hasta colocarla por encima de la almohada.


  Se ubicó sobre él, con sus piernas separadas y su vulva directamente encima de su rostro. Le tomó el miembro con sus dedos y lo sacudió hasta ponerlo duro, para dar inicio a una intensa mamada que no tenía otro propósito que el de dejarlo seco.


  Mateo saboreó con placer la frescura de la vulva, impregnada en el aroma floral dejado por el jabón, y tuvo la certeza de que abandonaría el lugar con sus piernas temblorosas, y ordeñado hasta la última gota.


  Sentía la presión de esa mano subiendo y bajando, y el calor que lo abordaba desde abajo cuando Lola le lamía las bolas, y se mantenía expectante por si reiteraba el uso de algún dedo para penetrarlo otra vez.


  No pudo retener por mucho la eyaculación, y ya en el dolor que el orgasmo le causaba, recibió sobre su vientre el tibio fruto de su excitación mientras ella lo exprimía, alejando su rostro de un posible salpicón.


  - Creo que ahora sí puedo darte por satisfecho. – Dio por cumplido su cometido Lola, antes de encerrarse en el baño para permanecer ahí otro rato.


  Cansado y resignado ya Mateo, esperó que su compañera terminara de ducharse. Se bebió esta vez una botella de agua mineral, comprobando la hora en su reloj.


  - Es todo tuyo. – Dijo Lola de paso, yendo totalmente desnuda en busca de su ropa.


  Tomó él una ducha rápida y se vistió luego sin apuro, cruzando cada tanto una mirada a Lola, sin saber qué pensar de ella.


  No tenía queja alguna sobre lo sucedido; se esforzaba sin embargo en comprender la forma en que se desenvolvía esa mujer. Complaciente y bien dispuesta, reaccionaba de manera extraña sin motivo. No quedaba mucho por decir. Intercambiaron algunas palabras de cortesía antes de despedirse, y fue él quien le propuso a Lola ser la primera en irse, luego del saludo escueto con un beso en la mejilla.


  La oscuridad de la noche se había llevado todas las estrellas, y densos nubarrones amenazaban con dar inicio a la tormenta, iluminando el cielo cada tanto, con los destellos provenientes de algún que otro relámpago.


  A solas en la cabaña, Mateo echó un último vistazo antes de salir, acaso para asegurarse de no haber olvidado nada. Su memoria trajo al presente el diálogo con Carla y aquellas palabras resonaron vacías.


  - ¿Qué carajo habré estado pensando para creer que esto podría ser una buena idea? – Se cuestionó desde su conciencia, aunque se juró en ese mismo momento, no comentar jamás ni un solo detalle de lo sucedido esa noche.


  


  
     

  


  
     

  


  
    

  


  
     

  


   


  “XY7”


   


  Alta Gracia, Córdoba. Mayo de 1964.


  Bruno se encontraba de pie, inmóvil, junto a la cama de su habitación. Su madre no dejaba de caminar, visiblemente alterada; tenía mucha prisa. Vaciaba los cajones de su placard y extraía toda su ropa. La volcaba adentro de una valija de cuero de color beige, sin detenerse a ordenarla para que cupiera mejor. Ni siquiera notaba que había superado su capacidad, y seguía apilando prendas por encima de ella. En su primer intento por cerrarla, la cubierta se le resbaló de sus manos, y el insulto que lanzó en voz alta estremeció su cuerpo indefenso. Segundo intento y ahora sí, pero el cierre no corría. Otra vez los insultos, aunque ya no lo sorprendieron. Quería ayudarla, pero no sabía cómo. ¿Por qué estaba quitando toda su ropa de lugar? ¿Por qué los gritos?... ¿Por qué el apuro?


  Improvisó un rápido reacomodamiento con el propósito de optimizar espacio, y logró cerrarla. Necesitó tomar impulso y sostenerla con ambas manos para arrastrarla hasta el borde de la cama, desde donde sería difícil impedir que el excesivo peso la condujera hacia el piso. No pudo evitarlo. Caminando para atrás, la arrastró desde la manija y la llevó hasta la puerta de calle. Regresó apurada y esta vez escogió una bolsa grande para juntar todos los juguetes que pudiera.


  Bruno permanecía en el mismo sitio, y apenas se había movido un paso para permitirle a su madre dirigirse de nuevo hacia la puerta de calle. Lo dejó solo y el apuro era ahora para ir a su propia habitación. Ya no la oyó.


  Un automóvil se detuvo justo frente a la entrada; lo alcanzó a ver desde la ventana, aunque lo espiaba desde un hueco que fabricó entre las cortinas para no ser visto. La bocina se hizo escuchar. El hombre que lo conducía se bajó y la accionó desde su ubicación, parado por fuera y a través de la ventanilla baja. Repitió el llamado por la falta de respuesta.


  Bruno alcanzó a ver a su madre que salió corriendo a su encuentro, por el camino de lajas que la llevaba hasta la verja del frente. Abrió la pequeña puerta de rejas y le permitió pasar; recién ahí lo conoció. Ese era su tío; el hermano de su madre, pero ese no era su auto. Éste era más grande; era de color blanco y tenía cuatro puertas. El suyo sólo tiene dos, y es mucho más pequeño; eso lo recuerda bien.


  No alcanzó a escuchar lo que decían, pero no tenía dudas de lo que vio; su madre estaba llorando. Se abrazaron con fuerza, pero no duró mucho el contacto entre ellos. Los dos entraron en la casa y comenzaron a llevar el equipaje hasta el baúl. Pero… ¿Con qué intenciones? No recordaba haber escuchado nada acerca de un viaje. Su padre estaba trabajando y no regresaría hasta que cayera el sol.


  Bruno volvió su mirada a su cuarto y observó los cajones vacíos y abiertos. Las puertas del ropero revelaron que ya nada quedaba ahí que le perteneciera. Se escucharon pasos provenientes desde el living, y la puerta de calle continuaba abierta.


  - ¡Aquí está! – Su tío ingresó en su cuarto y le avisó a su madre en voz alta, que él seguía allí.


  - ¡Hola Bruno! – Quiso tranquilizarlo, notando en su rostro que no comprendía nada de todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.


  Su madre también llegó a su encuentro. Lo abrazó exageradamente y lo besó reiteradamente en las mejillas. Él advirtió sus labios calientes y un extraño enrojecimiento en sus ojos. No sabía por qué, pero intuía que todos se marcharían de allí y que el viaje no incluiría a su padre.


  - ¡Hola campeón! - Su tío lo levantó en brazos y lo besó en la cabeza al hacerlo.


  - ¡Qué grande y qué lindo que estás! – Parecía calcularle el peso, sosteniéndolo con firmeza al tiempo que lo subía y lo bajaba en trayectos cortos, sujetando su cuerpo entrelazando sus brazos por debajo de los glúteos.


  - ¿Quieres venir a visitar a los abuelos? – Le hizo un movimiento rápido con la cabeza dirigiéndola en dirección a la calle.


  - Te extrañan mucho, y me pidieron que viniera a buscarte. – No sonaba muy convincente.


  - ¿Y mi papá? – Se intrigó.


  - Tu papá los va a visitar otro día… Hoy no puede viajar con nosotros porque está trabajando. – Lo abrazó con fuerza y lo besó sobre la frente marcando el sonido efusivamente.


  - ¡Toto! ¡Toto! – Comenzó a gritar Bruno, extendiendo su brazo por encima del hombro de su tío, que ya caminaba dejando atrás la habitación.


  - ¡El oso! – Supo de inmediato su madre a quién se refería.


  - ¡Yo lo llevo, Bruno! – Le acarició el cabello de pasada, yendo por él. Había quedado sobre la cama, fuera del alcance de la vista y entre las frazadas revueltas.


  Apuraron la salida y lo ubicaron en el asiento delantero, para dejarlo solo por algunos minutos. Él los observaba desde allí, sentado, bajando las persianas y poniendo llave a la puerta de calle. Las puertas delanteras del vehículo se abrieron casi al mismo tiempo, y los adultos ingresaron para tomar sus lugares. Su tío encendió el motor y se pusieron en marcha. Ubicado sobre la falda de su madre y aprisionado entre sus brazos, Bruno acompañó con su mirada la fachada de su casa a través de la ventanilla hasta que la perdió, después de doblar al llegar a la esquina. Fue la última vez que la vio; tenía ocho años.


  Aún recuerda ese día como si se tratara de ayer. Llevaba un pantalón de corderoy marrón, regalo por su cumpleaños, y un pullover de cuello alto tejido por su abuela materna, a bastones horizontales gruesos y producto seguramente, de la utilización de distintos restos de lana de diferentes colores. Tiene guardado en su mente el rojo, el azul y el verde; no recuerda la ubicación, pero podría jurar que los tenía.


  También mantiene vivo en su recuerdo que volvió a ver a su padre en el día de su siguiente cumpleaños. Estaba cambiado, y llamativamente distante. Llegó temprano y antes de que lo hicieran los demás invitados. Le obsequió una pelota de goma, y se retiró enseguida; no está en ninguna de las fotos en blanco y negro que todavía conserva de aquel día.


  Continuó viniendo por algunos años más, sólo en el día de su cumpleaños, hasta que dejó de visitarlo luego de que cumpliera diecisiete. Supo por su madre que se había mudado a otra provincia, y se enteró de su muerte varios meses después de sucedida. Visitó su tumba dos años después, aunque lo hizo sólo para asegurarse de que realmente estuviese allí. No puso flores ni dedicó una oración en su nombre; tampoco volvió a nombrarlo jamás.


  Otra vez la música empezaba a sonar en el tocadiscos; otra vez la misma canción; siempre la misma. Su madre había recibido como regalo el disco simple de una banda que lograría fama mundial en poco tiempo; se llamaba “The Beatles”. Tenía una canción de cada lado; “Love Me Do” en el “A”, y “P. S. I Love You”, en el “B”. Desde entonces odió todo lo que tenía que ver con ellos.


  Bruno tiraba desde la sábana todo lo que podía hasta quedar con la cabeza por debajo de ella, arrastrando también las frazadas y el acolchado. Ubicado de lado sobre el borde de la almohada, hundía su pequeña y temblorosa mano en busca del otro extremo, el más lejano, y se envolvía con ella para cubrirse los oídos. Su escasa experiencia le sobraba para anticiparle lo que seguía.


  Gritos que podían distinguirse a pesar de los fallidos intentos por disimularlos con el volumen alto del aparato. Su respiración se agitaba y sus ojos permanecían cerrados con fuerza. Inconscientemente, su cuerpo se preparaba para lo que podría acontecer de un momento a otro, y sucedía. El golpe de un portazo sacudía los vidrios de toda la casa, y hasta los cuadros colgados de la pared acusaban el cimbronazo. Los gritos ya eran más espaciados, pero el peligro no cesaba. Otro estallido y ahora parecía ser un plato, destrozándose al ser lanzado y generando la explosión al romperse en mil pedazos. Después, el prolongado silencio. La tensa calma que invadía la quietud de la noche.


  La puerta que se abre inesperadamente y una silueta ingresa respaldada por la luz de otro cuarto que la ilumina por detrás. No se deja ver, oculta en la oscuridad de la habitación, que contribuye a esconder sus rasgos.


  Bruno se incorpora de su cama, como impulsado por resortes. Está empapado en un sudor frío, y aterrado por el susto. Quiere gritar, pero su garganta se cierra por completo presa del pánico que lo paraliza. Lo intenta de nuevo, pero no puede.


  - ¡Mamá! – Apenas se escucha un susurro apagado que no logra oírse más allá de los límites de su boca.


  Bruno despierta sobresaltado. Su cuerpo reposa acostado en su cama matrimonial. Su corazón late agitado, pero la habitación se encuentra en calma y la puerta permanece cerrada. Echa un vistazo rápido a cada rincón, y se serena. Gira la cabeza a un lado, y comprueba la hora en el reloj despertador; son las dos de la mañana. Amalia duerme al otro lado y no parece haberse alterado por lo sucedido. No ha sido más que una pesadilla; otra, recurrente, pero nada más que una pesadilla.


  Ya en su adolescencia avanzada, descubrió azorado que aquella canción que su madre ponía a sonar a todo volumen para tapar con ella los gritos y alguno de los golpes que su padre solía darle en cuanto se quedaba sin argumentos que justificaran su comportamiento, se titulaba “Ámame”.


  Amor, ámame, /Sabes que te amo, /Siempre te seré fiel, /Así que por favor, ámame. /Ámame.


  Amor, ámame, /Sabes que te amo, /Siempre te seré fiel, /Así que por favor, ámame. /Ámame.


  Alguien a quien amar, /Alguien nuevo. /Alguien a quien amar, /Alguien como tú.


  Amor, ámame, /Sabes que te amo, /Siempre te seré fiel, /Así que por favor, ámame. /Ámame.


  Amor, ámame, /Sabes que te amo, /Siempre te seré fiel, /Así que por favor, ámame. /Ámame.


  Sí, ámame. /Oh, ámame.


  THE BEATLES.


  


  Su padre jamás debió enterarse del significado de aquellos vocablos indescifrables para él; podría apostar por ello. Sus conocimientos nulos del inglés, no le permitieron recibir el mensaje contenido en su letra.


  La muerte de su madre dejará flotando en el aire la duda que ya nunca podrá quitarse. ¿Sabía lo que decía la canción? ¿Acaso su intención no era otra cosa que decirle a su padre lo que su voz no la dejaba, y lo hacía por medio de ese disco? Lo único que aún conservaba de su lejana infancia con certeza, era lo cruelmente paradójica que se volvía la escena cada vez que “The Beatles”, interpretaba “Love Me Do”.


   


  


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII: BRUNO.


   


  Bruno y Amalia compartían desde hacía mucho tiempo su inclinación por los intercambios de pareja; lo habían practicado en las más diversas circunstancias. Debían esforzarse para establecer la fecha en que todo había comenzado, y no se detenían a sacar cuentas para saber en cuántas ocasiones lo habían hecho. Entre sus recuerdos de las citas swingers, enumeraban fiestas organizadas por alguno de los integrantes del círculo al que pertenecían, algún encuentro en eventos llevados a cabo por otros movimientos y al que acudían junto con un contingente que completaba el número de participantes con los que viajaban, incluso fuera del país para realizarlo, y algún que otro intercambio directo, improvisado porque se generó la química necesaria y hubo acuerdo para desarrollarlo allí mismo; un hotel o algún otro sitio donde concurrían parejas que lo practicaban.


  Se catalogaban como abiertos y lo suficientemente maduros para llevar la pareja adelante y a pesar de la fluidez con que vivían los intercambios; así lo promulgaban ambos. Se habían casado muy jóvenes, y existían diez años de diferencia entre ellos.


  Aunque jamás llegara a reconocerlo, Bruno mantenía latente la fantasía de que en algún momento su mujer se viera tentada de buscar una pareja menor que él. Esto no parecía ser una alternativa con demasiado sustento para alguien que no pertenece al mundo swinger. Para la mayoría de los adultos, lejos de ser una solución, el sexo extramatrimonial es una señal evidente de la falta de amor, respeto, e interés por el otro; no hay discusión al respecto para justificar semejante comportamiento.


  Amalia sobresalió desde siempre entre sus amigas. Estaba acostumbrada a concentrar la atención, aunque no se ufanaba de ello y muy por el contrario, se esforzaba por no llamar la atención, ni ponerse por encima de nadie. Con respecto a su integración a la actividad swinger, dio por seguro que de una forma u otra, su marido se las arreglaría para hallar el horario y lugar para llevar a cabo sus encuentros sexuales. Reconocía su atracción irresistible por las mujeres, y su necesidad de conquista era inherente a él desde temprana edad. Así lo supo Amalia luego de formalizar su matrimonio. Su inexperiencia sumada al profundo amor que sentía por él, la llevó a dar el sí cuando apenas tenía diecinueve años. Bruno estaba pronto a cumplir los treinta, y contaba en su haber con muchas relaciones amorosas; serias, y de las otras.


  Se encontró inmersa en una realidad muy distante de la de aquel cuento de hadas que creyó materializar al conocerlo, y ya habían transcurrido casi diez años desde el día de su casamiento. Otros veinte había sobrevivido su matrimonio durante los cuales abundaron los encuentros compartidos.


  En realidad, formaba parte de un matrimonio abierto; nunca se detuvo a comparar en números entre su intimidad en el lecho marital y los intercambios de pareja de los que había participado, pero seguro era que el porcentaje de estos últimos no se correspondía con los de dos personas que se habían unido para amarse y respetarse para toda la vida, por más abiertos que fuesen.


  Amalia nunca se victimizó. Asumió su parte de responsabilidad y jugó el rol que le había tocado en suerte. Vivía bien, y no se privaba de nada. La relación entre ambos era muy buena y tal era así, que no recordaban discusiones más allá de los entredichos lógicos de treinta años de convivencia.


  Descubrieron “Las 16 Llaves” y se vieron seducidos por la modalidad que proponía. Para ellos, resultaba un escalón más en su lista de experiencias swingers; uno muy distinto, y que no estaban dispuestos a dejar de vivir.


  No ocultaron su excitación cuando recibieron la convocatoria para el sábado dos de mayo, y allí se trasladaron, acatando las premisas resaltadas por la gerencia.


  El sedán oscuro avanzaba a baja velocidad y respetando a rajatabla las instrucciones impartidas en el correo electrónico recibido ya, quince días atrás. Bruno buscaba alguna de las referencias citadas, entrecerrando sus párpados y tratando de enfocarse en ambas márgenes del camino aunque sin distinguir nada hasta ese punto del recorrido. De pronto y ante él, un gran murallón se erigía en lo que parecía ser el principio del complejo que tenía como destino.


  - Debe ser esto. – Pronunció en voz baja, sin que se escuchara respuesta a su apreciación.


  Una cámara de circuito cerrado ubicada en lo alto y sin ser percibida por los ocupantes del vehículo comenzó a acompañarlos con su movimiento, hasta que un sendero delineado por pequeñas luces de color verde se encendió a unos cien metros delante de ellos, y parecía indicarles hacia dónde proseguir.


  - ¡Apaga las luces! – Se oyó por primera vez una voz femenina proveniente del asiento del acompañante.


  - Tienes razón… - Asistió con un gesto de aceptación él, para cumplir de inmediato con lo solicitado.


  Un portón comenzó a abrirse sobre la derecha para permitirles el ingreso dejándoles ver por primera vez, parte del interior del extenso predio. Una barrera se anteponía sobre el camino y les impedía continuar, al tiempo que el portón se cerraba por detrás del vehículo y los obligaba a detener la marcha. Las luces exteriores que rasaban el piso cambiaron el verde por el rojo en el momento exacto en el que el contacto entre las dos hojas del portón ocluía cualquier intento de traspasarlo en una u otra dirección. El sonido de un pequeño motor eléctrico acompañó el descenso del vidrio del conductor y su brazo salió para pulsar con su índice izquierdo, el único botón que se hallaba en el frente de un intercomunicador sostenido sobre una columna cilíndrica.


  Una interferencia sonora parecía ser la señal de que alguien accionaba el auricular al otro extremo de la línea sin que ello fuera acompañado sin embargo, de alocución alguna.


  - “XY7”. – Se identificó el huésped entonces, luego de asumir después de unos instantes de silencio, que era lo que el anfitrión esperaba.


  - Bienvenidos. – Respondió una voz masculina en tono amable. – Continúen según las indicaciones. – Y la comunicación concluyó.


  Avanzaron por el angosto espacio conformado entre dos ligustros de unos dos metros de alto dispuestos precisamente, para evitar que la visión de los visitantes pudiese ir más allá de lo permitido. Las luces del vehículo continuaban apagadas y sus guías en la oscuridad de la noche eran a partir de ahí, reflectores de una tonalidad blanca e intensa que emergían de la vegetación misma y que dirigían toda su fuerza directamente hacia el suelo, alternándose a derecha e izquierda a lo largo de todo el recorrido y equidistantes, desde una altura que superaba por poco los sesenta centímetros de altura. La intención muy bien lograda, no era otra que la de no establecer contacto visual alguno, ni desde el interior del automóvil hacia el complejo, como así tampoco sus ocupantes podrían ser reconocidos a su paso.


  Completaron unos trescientos metros de constantes zigzagueos, hasta que un letrero justo enfrente de ellos les impedía ir más allá. “ALTO”, podía leerse desde unos cincuenta metros de distancia y gracias al tamaño y el destello de sus letras. Ambos descendieron a la vez, cerrando las puertas pero sin apagar el motor. Dejaron el automóvil detrás de ellos y continuaron a pie. No hubo palabras.


  Bruno se dirigió a su cabaña luego de obtener su llave en su paso por la conserjería; debió caminar un largo trecho para llegar. En el diseño del lugar, la número siete era la más alejada.


  Ni bien cerró la puerta desde adentro, buscó sin éxito el lugar desde donde poner música al ambiente. Los controles de la consola se encontraban en la recámara principal, a la que sólo tendría acceso después de que su compañera lo permitiese. Dio un par de vueltas recorriendo el reducido espacio, y recorrió visualmente el interior del frigo bar sin decidirse por nada de lo que se encontraba allí. Observó su reloj, y se sentó con la esperanza de que la espera no se prolongara demasiado.


  En la misma cabaña y puerta de por medio, ya se hallaba Graciela. Había ingresado con cinco minutos de antelación, y ahora se encontraba aprestándose en la sala de baño. Tomó una ducha rápida para que su piel emanara los aromas del perfume que usaba por costumbre en estos casos. Se cambió de vestuario y extrajo para ello el conjunto que tenía dispuesto en su bolso. Esta vez su opción era el violeta. Un body como única prenda la cubría por debajo de la bata blanca provista por el lugar. Elaborado en encaje y raso, se destacaba por un profundo cavado y un pollerín compuesto por tres volados de raso que superpuestos en altura, le cubrían la vulva. La continuidad se perdía hacia las caderas, a partir de donde surgían tres cordones rosas entrelazados que rodeaban los glúteos y se coronaban en la parte superior del surco que los dividía con un gran moño en tono violeta oscuro. De allí, un delgado hilo se perdía en las profundidades de sus carnes, y era de suponer que en algún punto se reuniera con el encaje que se agotaba por debajo de su vulva lampiña. Por encima de los volados, el diseño se extendía ocultando el abdomen y combinando la confección en distintos tonos del mismo color, hasta dar término en un triángulo de vértice superior que daba nacimiento a un par de breteles por arriba, y dejaba expuestas y desnudas, sus tetas hacia los lados.


  Reacomodó sus cabellos morenos, y los soltó hasta que buscaran su ubicación por sí solos, a la altura de los hombros. Una banda elástica de color púrpura hacía las veces de pulsera sobre su muñeca derecha, con una flor como adorno en la parte media del dorso. Sabía que en algún momento de la noche requeriría quitarse el cabello del rostro, y que de acuerdo a la posición que ocupara podría necesitar sujetarlo. Su vasta experiencia no dejaba lugar a las improvisaciones.


  Graciela había adoptado con los años, la costumbre de acariciar el miembro de su compañero luego de humedecerse el dedo mayor largamente introducido en su boca, y recorrerlo después desde el glande hasta la raíz, trazando una línea recta sobre el dorso utilizando la yema. Para ella se había transformado en un ritual. Utilizaba este artilugio como una manera práctica y simple de dimensionar la herramienta con la que contaría en cada ocasión. Una vez alcanzado el tope del tronco con su dedo, descansaba su mano extendida sobre el lomo y si fuese preciso, le agregaba cuantos dedos necesitara para contarlos en traveces. Así, en lo que a su experiencia personal se refería, nunca había logrado superar el largo de su palma y los tres dedos que requirió para cubrir por completo la infatigable hombría de Mauro, aquel centroamericano que conoció en una noche swinger durante sus primeras vacaciones en el Caribe.


  Se observó en el espejo una vez más, y luego de cubrirse con la bata fue directamente hacia la puerta que la separaba de su amante, con intenciones de abrirla con su mano y sin la ayuda del botón que activaba la cerradura. Constató que no podía hacerlo manualmente, y debió retroceder para seguir las instrucciones tal cual habían sido indicadas.


  Bruno no tardó en aparecer. Hacía quince minutos que esperaba y se había desorientado al percibir los intentos desde el otro lado para habilitarle el acceso. Se preocupó por la imposibilidad de entrar, pero casi sin tiempo para elaborar alternativas, advirtió el sonido de la chicharra y la luz verde que destrabó el mecanismo.


  En su ansiedad, ya se había quitado el saco. Los dos primeros botones de la camisa estaban desabrochados, y la corbata a rayas diagonales en distintas tonalidades de verde, pendía doblada a la mitad apresada por dentro de su palma derecha. Del mismo antebrazo colgaba el saco gris oscuro, perfectamente doblado y a salvo de posibles arrugas.


  Bruno era robusto y rondaba el metro ochenta de estatura, su contextura androide manifestaba la típica acumulación de grasa abdominal por encima de la cintura, y que contrastaba con sus piernas delgadas. La cúspide lustrosa de su cabeza revelaba la pérdida temprana de cabello, que sólo sobrevivía a los lados, donde se mantenía corto y prolijo, producto de su reciente paso por la peluquería.


  Buscó con su mirada la silla más cercana después de poner el primer pie en la habitación, y con una leve sonrisa desvió su camino sin pronunciar palabra. Depositó con cuidado ambas prendas sobre el respaldo y recién entonces, reanudó su marcha en dirección a Graciela.


  - Ahora sí. – Mostró su mejor sonrisa para presentarse.


  - Soy Bruno… ¡¿Qué tal?! – Ofreció su mejilla derecha para el saludo, tomándola amablemente del brazo derecho para complementar el beso discreto.


  No pareció detenerse a estudiar la apariencia de Graciela; su formalidad pretendió ser expuesta como una muestra de respeto hacia ella.


  - ¡Hola! Graciela… - Correspondió cortésmente.


  Ella sí lo observó desde su ingreso. Notó su pulcritud más allá del atuendo y de sus modos. Dio por seguro e indefectiblemente, que se trataba de un hombre rígido y difícilmente capaz de amoldarse a conductas que no fuesen propuestas por él mismo. Algo le decía que tendría que pensar dos veces la forma en que se comportaba, y si deseaba llevar adelante su iniciativa, debería tratar primero de convencerlo que en realidad, la idea había sido impuesta por él.


  - ¡Bienvenido!... No sé por qué siento que debiera comportarme como si fuera la anfitriona cuando en realidad, los dos somos invitados… - Buscó la forma de iniciar la relación entre ambos.


  - Porque es la intención de quienes dirigen esto. – Creyó tener la respuesta Bruno.


  - Todo está diseñado para darle a la mujer la seguridad necesaria para sentirse cómoda. La mujer es la que elige la llave; ella es la que decide cuándo deja que el hombre ingrese… Ella toma el rol de propietaria de la cabaña desde el momento que ingresa y tiene a su disposición las instalaciones. Nosotros debemos esperar por ustedes en un lugar apartado y detrás de una puerta cerrada… Está bien pensado. – Asintió con su cabeza, de acuerdo con la implementación de las reglas del sitio.


  - ¿Te parece? Yo ni me había detenido a pensar en todo eso… Ahora que lo dices, puede ser. – Se sumó ella al razonamiento.


  - ¿Algo para amenizar el encuentro? – Sugirió Graciela, abriendo la puerta de la heladera.


  - ¡Lo ves! ¿Por qué has sido tú quien dio por sentado que debía ofrecerme un trago? Pude ser yo, pero no… ¡Perdón! – Se detuvo de inmediato, moviendo su palma abierta en el aire en señal de excusa.


  - No fue mi intención cuestionarte… - Se disculpó.


  - Fue un simple comentario que fundamentaba mi interpretación anterior… No fue mi intención. – Puso fin a sus deducciones.


  - ¡Tampoco es para tanto! Yo lo tomé como un comentario más… Sólo eso. – Le restó importancia Graciela.


  - ¡Pero tienes razón! – Rió convencida de que Bruno estaba en lo cierto.


  - Whisky, cerveza, vodka, ron, vino… Gaseosa, agua mineral con gas, sin… - Repasaba visualmente la variedad de bebidas disponibles.


  - Mmm… No sé. ¿Tú qué prefieres? – Quiso saber.


  - Un brindis debe tener alcohol… Si no, no es brindis. – Sentenció Graciela.


  - ¿Cervecita?… Tenemos tiempo para seguir, después. – Sugirió Bruno.


  - ¡Dos cervezas! – Aceptó la moción.


  - ¿No hace mucho calor? – Se abanicó él, para respaldar su apreciación con el gesto.


  - Puede ser… Sí, es verdad. Quizás se deba a que está programado para estar cómodos al quedarnos desnudos… - Agregó ella.


  - Muy bien… ¡Estuviste muy bien! – Levantó la lata de cerveza para chocar con la de Graciela en el brindis.


  - ¿Entonces? – Se intrigó ella.


  - ¿Entonces?... No entiendo. – Se extrañó él por la pregunta.


  - ¿Nos desnudamos? – Supuso Graciela.


  - ¡Por favor! – Coincidió Bruno dejando los zapatos a un lado sin soltar la cerveza, y comenzó por desabrochar su cinturón con la mano libre.


  Graciela prefirió hacer a un costado la lata y posarla sobre la mesa de noche, para ayudarlo. Llegado el momento de quedarse en slip, fue ella quien lo despojó de él sin darle opción. Deslizó entonces el listón que se anudaba por delante de su bata y lo retiró teatralizando la acción, para dejarla caer luego de darle la espalda y exhibir su cuerpo casi desnudo, cubierto por los cordones entrelazados que formaban la parte trasera de su body.


  Inclinó su tronco hacia adelante con aparente intención de recoger la bata del suelo sin flexionar sus rodillas, dando un pequeño paso hacia atrás para refregar las carnes tibias de sus glúteos contra el miembro de Bruno en pleno proceso de izamiento.


  - Voy a colgar la bata de una silla… - Retrocedió aún más, logrando su primer objetivo.


  Sintió la presión de dos manos abiertas sobre sus caderas y el primer cimbronazo del pene ganando tamaño en erección.


  Se incorporó sin haber tocado siquiera la bata, y buscó afirmarse de él con sus manos sobre sus glúteos escasos, para conducirlo hacia la cama pegado a ella y zambullirse boca abajo dando inicio al juego sexual. Los ojos de Bruno buscaban inútilmente la forma de quitarle la prenda, sin hallar referencias de broches o nudos que lo abrieran. La giró despacio para ver si algo cambiaba en la parte delantera, pero advirtió en el diseño que resultaría estimulante dejarlo así, aunque más no fuera por unos minutos.


  Se intrigó por espiar bajo los volados, y descubrió la entrepierna totalmente libre de vello, a través del encaje. Le abarcó las tetas desnudas con sus palmas, y se quedó allí. Las llevó hacia el centro empujando con sus manos, y dibujó laberintos sobre su piel con la punta de su lengua. Empapó los pezones en el calor de su saliva, y sumergió cada una de sus areolas en las profundidades calientes de su boca. Deambuló sin apuro por los amplios relieves, y escurrió varias veces entre sus dedos la creciente dureza de los extremos erectos de sus pechos. Los succionaba de a uno y los estiraba con cuidado aplicándole pequeñas sacudidas, para abandonarlos por un instante y hacerlos arder envolviéndolos en una lamida intensa y prolongada.


  Trepó por su cuello y conquistó la nuca, marcó su territorio con mordiscos sobre ambas orejas y debió tomarse una pausa, rendido en los intentos estériles por encontrar la forma de desnudarla completamente.


  - Déjame a mí… - Decidió colaborar, y se quitó el body.


  Se lanzó entonces Bruno sobre su vulva ya humedecida, y le ofreció su lengua completa surcándola a modo de presentación. Los dedos de su mano derecha tomaron posición hacia abajo por encima de su clítoris, y secundaban los roces superficiales de sus labios en los contornos de la vagina. Se alejaba hacia los muslos escalando los aductores, y otra vez y sin aviso, el calor del roce casi imperceptible que se extendía más allá de los límites del periné, para soplar brevemente a las puertas del ano. Los dedos la presionaban por encima y danzaban por sobre el vértice del tajo mojado, y ahora era una succión sorpresiva la que provocaba el fuego rodeándole el clítoris. Lento; una pausa que se alargaba y el choque violento de una boca caliente que le abarcaba la vulva toda. Los viboreos de un dedo masturbándola y una lamida extensa, muy lenta, coronada por el beso escueto sobre los vestigios de un glande que asomaba entre los repliegues de piel sedienta de más estímulos. Un pronunciado hormigueo le invadió la pelvis desde adentro, preludio de la exquisita explosión que se avecinaba, lenta, sostenida, inevitable, deseada.


  La lengua caliente ganó el interior de la vagina y se retorció en los jugos, y fue suficiente. La fuerza de esas contracciones esperadas la sacudieron en las entrañas y no se resistió; se dejó someter. El clímax le aflojaba las piernas y el abdomen parecía latir al ritmo de los espasmos deliciosos que se expandían en el tiempo; intensos, constantes. Sus brazos rendidos se abrieron a ambos lados exteriorizando su satisfacción. Respira profundo y se empalaga en la dulce sensación de su estremecido cuerpo… Y ya no se mueve; busca el placer que le entrega la pausa para su recuperación.


  Bruno se aleja. Aún sin motivos, parece perder el interés y camina rumbo a la salida, en silencio.


  Graciela no entiende la razón de su reacción, y se apoya sobre sus codos para elevar la cabeza y comprender su comportamiento.


  Busca en el bolsillo del saco. El sonido y sus movimientos describen que sólo había ido por un preservativo. Retorna corriendo y la toma de los tobillos sin darle tiempo a reaccionar. Le extiende las piernas hacia arriba mientras busca la mejor posición para penetrarla profundamente. Ella no tiene objeciones y muy por el contrario, celebra la continuidad de la acción. La verga rígida busca el choque directo contra el límite de su capacidad receptiva, y la bombea hasta el fondo, lento, muy lento; profundo. Cada choque se vuelve más intenso, la velocidad no se incrementa pero su vagina se siente desgarrar.


  Bruno suelta sus tobillos y ahora la aferra por los muslos sobre su pecho, y el ritmo que aumenta. La cabeza enrojecida de su pene abandona la vagina en cada retirada como buscando aire antes de volver a sumergirse. Se escucha el sonido provocado por el gas atrapado y su estruendoso desplazamiento hacia el exterior. El aire sale expelido violenta y ruidosamente. Él no se altera y arremete con fuerza. Ella tampoco; persiste en su entrega y mantiene sus brazos abiertos, sudorosa y ahogada.


  No logra relajar sus músculos pélvicos, y la fatiga le tuerce la voluntad. Se relaja y es todo; se siente venir y aprieta sus muslos. Busca incrementar aún más el contacto con la carne que la invade y ya no hay control de sus actos. Otra vez los temblores y el orgasmo que la recorre internamente disparando sus pulsaciones. Mantiene sus muslos lo más juntos que puede y balancea su pelvis acompañando los embates de Bruno hasta que se detiene, de a poco, hasta llevarle las piernas a un lado y darle un poco de espacio.


  Pasaron algunos minutos. La serenidad ganó la cama y ya no se movieron. Bruno se acostó sobre un lado y buscó el descanso para sus músculos entumecidos. Necesitó estirarse varias veces para quitarse esa sensación molesta causada por la tensión sostenida.


  - ¿Quieres que sigamos? – Dio por finalizado el intervalo ella.


  - El muchacho quedó insatisfecho. - Notó ella que el miembro permanecía erecto en su condón.


  - ¿Me tengo que mover? – Bromeó Bruno, exagerando graciosamente su cansancio.


  - Si prefieres quedarte acostado, yo podría encargarme de ti… - Se mostró complaciente.


  - Si para ti es lo mismo, opto por permanecer con mi espalda apoyada. – Giró para tomar ubicación boca arriba.


  - ¿Qué te parece si apagamos las luces? – Propuso Graciela.


  - La verdad es que me siento un poco más protegida en la penumbra, y me da la seguridad que necesito para liberarme plenamente… - Se justificó por el pedido.


  - Por mí, está bien. Me has hecho sentir muy cómodo, por lo que no encuentro inconveniente para que lo hagas… - Asintió Bruno.


  La habitación se volvió oscuridad, y Graciela se sintió a resguardo para llevar a cabo lo que tenía en mente.


  Ostentaba un secreto muy bien guardado, y se enorgullecía de él. Infaltable en su cartera a la hora de enfrentar cualquier encuentro sexual, un puñado de guantes de látex de caucho protectores de dedo en un discreto monedero de tela con cierre plástico de cremallera, aguardaba por el momento apropiado para llevar adelante lo que se había convertido para ella en un sello personal difícil de borrar de la memoria de sus compañeros de cama.


  Ya preparada de antemano colocó el guante sobre su dedo medio derecho que a diferencia de los restantes, saltaba a la vista por las dimensiones en la uña. La reciente manicura destacaba el esmero por lucir el esmalte de un tono que podría mediar entre el azul y el violeta, y donde resaltaba además, el corte cuadrado al estilo francés. El toque distintivo que le otorgaba la exclusividad al mencionado dedo, era la ausencia del diseño; ésta permanecía redondeada y casi no sobresalía por sobre el pulpejo. Alguien podría pensar al observarle las manos que todo radicaría en un pequeño accidente doméstico que le hubiese ocasionado el quiebre, aunque nada de eso había sucedido y tenía un motivo que podría catalogarse como “funcional”.


  Le solicitó a Bruno que flexionara ambas piernas.


  - Ahora sepáralas un poco para darme sitio, que voy a darte la mejor mamada de tu vida. – Le anticipó.


  Tomó la banda elástica que esperaba en su muñeca por este momento, y se recogió el cabello para evitar que algún mechón le cayera por delante del rostro.


  Con el cuidado de que su dedo enguantado no tomara contacto con la piel de Bruno, se deshizo del preservativo y a continuación, se dedicó a excitarlo lo suficiente como para que fuese cediendo a cada uno de los estímulos que ella propusiera sin que generara resistencia. Hábil con su lengua y sabiendo complementar sus lamidas con el muy buen desempeño de sus manos, lo tuvo a su merced en poco tiempo. Le imprimió entonces un ligero cambio de rumbo a su aparente objetivo, y se abocó a urdir con estiletazos profundos proporcionados por su lengua caliente, en los contornos del esfínter anal de su entusiasmado amante.


  - Deberías tomarte de las rodillas. – Le sugirió.


  - Así me dejarías el campo libre… - Le susurró en la oscuridad sin descuidar sus movimientos de vaivén sobre el tronco duro y enrojecido, para ayudarlo a decidirse rápido.


  Bruno accedió sin objeciones, y se dispuso a experimentar las delicias de los juegos propuestos por Graciela. El calor de la lengua se complementaba con sus intrusiones suaves sobre la piel peri anal, y la realización de un masaje sobre la superficie del orificio, que se hundía ante la presión al recorrerlo en círculos. Supo con exactitud cuál fue el momento propicio para ir por el siguiente paso.


  Lo sedujo con la succión intensa sobre la cabeza de una verga que ya goteaba y se encaminaba al éxtasis, y tuvo la certeza de que ya era hora. Su dedo encapotado lo abordó por sorpresa y sin anuncio, para ponerse por destino la próstata de Bruno, que confuso aunque extrañamente complacido, comenzaba a experimentar sensaciones desconocidas, aunque deseoso por descubrir. La metódica forma en que la frotaba, lo mantenía cautivo y sin deseos de interrumpirla. Aquella práctica no estaba en sus conocimientos y jamás había investigado nada al respecto. Permanecía en su memoria reciente la única experiencia similar en una consulta de control urológico, y a decir por los recuerdos que mantenía frescos, distaban diametralmente de las sensaciones que estaba disfrutando.


  Cedió totalmente el control y se limitó a exprimir al máximo los novedosos placeres que nunca antes había vivido y sucumbió definitivamente ante ellos, descontrolado por la fricción con que la mano de Graciela lo masturbaba, y preparaba sus testículos para propulsar la escalada del líquido espeso y caliente que no tardaría en catapultarse, salpicando todo cuanto se encontrara en el camino de su vertiginosa escupida.


  La visión de Bruno se tornó más oscura que la habitación, y el ritmo de su respiración se disparó casi tan rápido como lo hizo el chorro blanco que cruzó en altura su abdomen hasta precipitarse pesadamente a un lado de su pecho, mojando no sólo su brazo izquierdo, sino que además, llegó a extenderse sobre la sábana que se encontraba directamente por debajo de él.


  A cada contracción muscular del piso de su pelvis, una intensa y paradójicamente agradable sensación de dolor le invadía el pene desde su raíz, y los últimos y rezagados restos de esperma caían ya sin fuerza a borbotones, derramados sobre la mano que acompañaba la duración del orgasmo disminuyendo en cada cabeceo, la velocidad de su zarandeo.


  Graciela no pudo evitar traer volando hasta su mente la primera vez que había hecho lo mismo. Ya no conservaba tan claro el rostro de su primer amante swinger, pero mantiene inalterable sin embargo, la expresión de su marido al verla realizarle el abordaje prostático. Nunca antes lo habían intentado en su matrimonio, ni tampoco había sido motivo de discusión entre las alternativas posibles a la hora de buscar novedosos “condimentos” en el sexo.


  Según ella, todo había surgido en ese momento y no tenía pensado intentarlo premeditadamente. Simplemente, apareció de la nada la alocada idea de saber de qué se trataba, sin tener entre sus conocimientos incorporados, el bagaje necesario para administrarlo idóneamente. No le fue tan mal si se tenía en cuenta el resultado. Ambos quedaron asombrados de la sumisión del casual y desconocido voluntario, y fueron testigos privilegiados de la reacción que le causó.


  Graciela advertía ahora el mismo beneplácito en Bruno, que respiraba de forma ruidosa, al tiempo que su vientre se movía siguiendo el compás de las profundas inspiraciones. Adivinó que ésta había sido la primera vez para él, y estaba segura de que no sería la última. A diferencia de aquélla, la oscuridad la privaba ahora de observar el juicio evidenciado en el rostro de Bruno.


  La satisfacción que halló en su primer amante consensuado, había despertado la curiosidad de Alejandro, que no podía despegarle los ojos de los suyos, totalmente estupefacto por la conducta de su esposa. El objetivo en aquella oportunidad, no era otro que el de excitar a su propio marido, y de allí que no le quitara la mirada mientras lo practicaba. Alejandro no estuvo tan convencido de eso, y hasta creyó que el gesto se trataba de una clara provocación y advertencia; “puedo excitar a cualquier hombre y no te necesito para lograrlo…”


  - ¡Parece que te ha gustado! – Dio por sentado Graciela, dirigiéndose ahora a Bruno.


  - No sé qué es exactamente lo que me has hecho pero que me ha gustado, puedes darlo por seguro. – Respondió él, entrecortando la frase como consecuencia del ritmo acelerado de su respiración.


  - Pues entonces, me alegro por ti; de eso se trataba todo… Intentaba darte placer, y parece que lo he logrado.


  - ¿Placer? Ha sido una acabada tan grande que siento que los huevos se me han vaciado por completo… - Graficó con elocuencia el agrado de las sensaciones causadas por la novedosa práctica.


  - Lo interpretaré como un cumplido… - Rió Graciela.


  - ¡Si se hubiese tratado de un examen, ten la seguridad de que tendrías tu diploma! – Reconoció sus virtudes.


  - Ahora sólo es cuestión de proponértelo, y animarte a revivir la experiencia.


  - No, no creo que pueda volver a hacerlo… - Cambió el tono él, por uno más apagado.


  - ¡Que no se diga! – Lo animó Graciela.


  - ¡Si es sólo plantearlo a tu pareja y darle rienda suelta al deseo de revivirlo! – Insistía ella.


  - No estoy tan seguro de que me sea posible… Y créeme que sé por qué te lo digo. – Pareció poner un punto final al tema, moviéndola con suavidad para permitirle incorporarse y encaminarse en dirección al baño.


  Así también lo tomó ella, cediendo lugar para darle paso. Graciela se levantó y fue directo a encender las luces, y dedicarse a juntar su ropa del piso ayudada por la tonalidad rojiza de la iluminación. El sonido de la ducha proveniente del baño le brindó la pauta de que se acercaba el final de la velada, por lo que prefirió otorgarle unos momentos de privacidad a Bruno mientras se bañaba, y aguardó por su turno bebiéndose un whisky directamente del pico de la pequeña botella, recostada con su espalda sobre las almohadas y a un lado de la cama.


  Pasó más tiempo del que le demandaría tomarse una ducha. Graciela dudó en levantarse y cerciorarse de que todo marchara bien en el baño aunque dudaba de su intromisión, por lo que prefirió aguardar algunos minutos más.


  Se incorporó finalmente y se acercó a la puerta que permanecía cerrada. Agudizó su oído y mantuvo su puño cerrado en el aire como para golpear anunciando su presencia y preocupación por la tardanza. No se escuchaba otro sonido más que el del agua precipitándose sobre el suelo.


  - ¿Estás bien? – Preguntó elevando la voz, después de aplicarle varios golpes a la puerta con el nudillo del dedo mayor replegado en flexión y sobresaliendo por sobre el resto, para no molestarlo con la invasión que podría interpretar si utilizaba el puño entero.


  No hubo respuesta. Tanto su voz como la intensidad de sus golpes habían sido lo suficientemente audibles para ser escuchados por quien se encontrara del otro lado. Si no había respuesta, era porque algo andaba mal, o Bruno no tenía interés en contestar. ¿Qué hacer entonces?


  Graciela decidió esperar un minuto más; después de cumplido, abrir la puerta y terminar con el misterio. Contaba mentalmente y en la desesperación de que le hubiese ocurrido algo, aceleraba cada vez más la velocidad con que lo hacía.


  El sonido al abrirla desde adentro la tomó por sorpresa, parada junto a la puerta, y con el puño en alto anticipando un nuevo llamado.


  - Perdón… No quise alarmarte. Estoy bien. – Bruno apareció entre el vapor que buscaba escape desde el interior del baño, aún sin vestirse, y con la bata blanca con el logo de “Las 16 Llaves”, puesta.


  - ¡Me asustaste! Creí que podría haberte sucedido algo… - Se tomaba el pecho con su mano derecha ella, magnificando el susto por su mutismo.


  - Te pido mil disculpas. – Reiteró Bruno su pesar por el mal momento provocado involuntariamente.


  - Necesitaba de unos minutos a solas; no me sucede nada, y menos tiene que ver contigo… - Su tono no sonaba bien, pero tampoco daba lugar a preguntar cuál era el problema.


  Graciela no quiso interferir más. A fin de cuentas se trataba de un desconocido y estaban a minutos de despedirse para no volver a cruzarse en adelante. Optó por eludir cualquier situación incómoda y sólo aguardó hasta que la calma aparente le permitiera tomar su ducha y continuar con su camino.


  - Admito que me he excedido en el uso del agua, y perdí la noción del tiempo. Dejé la ventana abierta para despejar el baño de vapor, pero tardará unos minutos todavía en irse. – Reinició el diálogo, con intenciones de recomponer el clima entrecortado por la confusión generada por su extraña conducta.


  - Está bien; no hay ningún apuro. – Se mostró comprensiva Graciela.


  - A decir por cómo se escucha, parece que la lluvia no va a detenerse por un buen rato, por lo que quizás sería mejor dejar que el tiempo pase… No hay prisa. – Completó.


  - ¿Quieres tomar algo mientras esperamos? – Propuso Bruno.


  - No sé tú, pero yo lo necesito. – Fue en busca del frigo bar.


  - ¿Me traes un whisky por favor? – Solicitó ella, yendo por la sábana de la cama para cubrir su cuerpo.


  A causa de la confusión, se había levantado de su ubicación sin vestirse y hasta ahora, permanecía desnuda.


  Bruno regresó con las botellas y destapó primero la de Graciela. Se la entregó y luego hizo lo propio con la suya. Compartieron asiento al borde de la cama hasta terminarlas. No hubo palabras, y sólo alguna que otra sonrisa de compromiso para evitar el vacío del silencio.


  - Ahora sí; creo que puedo darme esa ducha. - Dejó ella su lugar, no sin antes deshacerse de la sábana y abandonarla en el piso, de camino al baño.


  Se reencontraron minutos más tarde. Bruno ya estaba vestido cuando Graciela salió envuelta en el toallón. Reunió toda su ropa a un lado de la cama y se vistió sin prisa; no tuvo reparos por la presencia de su compañero a escasa distancia.


  Bruno le obsequió una mirada franca y muy distinta de aquella que la inquietó cuando lo vio salir del baño. Se mostró amable.


  - ¿Estás mejor? – Se animó a preguntar ella.


  - En realidad, nunca estuve mal… No me diste motivos para estarlo. – Parecía ensayar una explicación.


  - No nos conocemos; eso es todo. A veces me escapo de la realidad; me voy en mis pensamientos a algún lugar que todavía no descubro, y ahí me quedo… Estancado. Un minuto, una hora; supongo que depende de la paciencia o la tolerancia de quien se encuentra conmigo en ese momento y se toma la molestia de traerme de vuelta. Para mí, es normal; siempre he tenido esos lapsos. No viene al caso ahondar demasiado ahora, pero no te preocupes; no me pasa nada. – Concluyó.


  - Parece que vamos a tener que mojarnos bastante al salir. – Cambió rotundamente de tema.


  - Sí… Estaba anunciado para mañana; se adelantó. – Agregó Graciela, huyendo también del tema.


  - Me retoco un poco el maquillaje y estoy. – Lo abandonó momentáneamente.


  No quedó nada más que hacer en la cabaña número siete. Intercambiaron saludos y se agradecieron mutuamente por la cortesía expuesta durante la velada. Graciela emprendió la carrera en primer término para resguardarse del chaparrón, y unos minutos después, lo hizo Bruno. Aprovechó los instantes de soledad para ir por otro whisky, y dejó la botella vacía sobre la mesa que se hallaba a un lado de la puerta, en la antesala, y en el extremo opuesto por el que se había retirado Graciela.


  Los pasos de Bruno fueron desvaneciéndose cubiertos por la intensidad de la lluvia. Se los escuchaba lentos, a pesar de la lluvia, hasta que ya no se oyeron…


  Los destellos provenientes de algún relámpago iluminaban la oscuridad profunda en la que se había sumido la noche y la luz se introducía cual fogonazos en la ya vacía y desolada cabaña, a través de la puerta que había quedado abierta.


   


   


   


   


   


   


  “XX8”.


   


  Cañada de Gómez, Santa Fe. Abril de 2015.


  Verónica permanecía acostada sobre la camilla y expectante por lo que veía en el monitor del ecógrafo. Percibía los dolores provocados por el esfuerzo de mantener su cabeza girada sin lograr apoyarla en la pequeña y por demás escasa almohada.


  - ¿Alcanzan a ver esa manchita en constante movimiento? – Señalaba el técnico con un puntero láser sobre la pantalla.


  - Ese es el corazón de su bebé. – Les describía el profesional.


  - Y eso de ahí abajo es la frecuencia cardíaca graficada. El numerito que titila junto a la figura de un corazoncito es la cantidad de latidos por minuto. ¿Lo escuchan latir? – Subía el volumen para que lo apreciaran mejor.


  Ángel observaba el monitor y desviaba su mirada hacia su esposa, incrédulo por lo borroso de la imagen y lo extrañamente acelerado del ritmo. No se atrevía a preguntar si la velocidad era normal; le resultaba excesiva y hasta creía que podría tratarse del estrés sufrido por el bebé al ser sometido a la presión del transductor que recorría todo su cuerpo yendo y viniendo permanentemente.


  Advertía en la expresión del rostro de Verónica que al menos para ella, el estudio no parecía ser doloroso y en cierto punto, lo tranquilizaba. No así los argumentos de quien tenía a su cargo su realización.


  - Las dimensiones de la cabecita están dentro de los parámetros normales para la edad del desarrollo. – Continuaba en su explicación.


  Posicionaba el cursor en un lugar determinado y aparecía una línea punteada que variaba rápidamente de orientación de acuerdo a las modificaciones que sufrían las manchas que no paraban de moverse y cambiar entre distintos tonos de gris, hasta que de un momento a otro, pulsaba una tecla y la línea ya no se movía, dejando un registro de la longitud. Abandonaba la presión sobre el abdomen de Verónica y redistribuía rápidamente el gel sobre la piel para continuar con más medidas. Otra vez sobre la cabeza. Después, el abdomen. Acompañaba sus movimientos con la descripción y ubicación de los diferentes sectores corporales que evaluaba.


  Ángel ya comenzaba a marearse por la velocidad con que realizaba cada maniobra, y no terminaba de armar en su mente la verdadera orientación del bebé dentro del vientre. Buscaba referencias que lo llevaran a deducir el sexo. Aguzaba su visión para descubrir en alguna de esas manchas borrosas y cambiantes, la aparición de un pene o el indicio de una ranura que lo llevara a especular sobre lo que el técnico parecía no tener en cuenta. ¿Cómo no los iba a informar sobre lo más importante del estudio? ¿Acaso la idea de hacerlo no estaba relacionada con la determinación del sexo?


  No se atrevió a preguntar, pero abandonó la sala con la impresión de no haber sido ilustrado adecuadamente sobre los resultados. Después de todo, lo único que dejaba en evidencia eran un montón de manchas que no dejaban de moverse, y no tenía la certeza de que los dichos del profesional tuvieran una total sustentabilidad científica. Jamás encontró la columna vertebral en el monitor, a pesar de que le fuera señalada con seguridad por quien no paraba de repetir que todo marchaba bien y de acuerdo a la normalidad para el tiempo de gestación. Menos aún tomó como válido el dato de la probable fecha del parto. Recién cursaba la duodécima semana y no creía en la fidelidad de los datos que parecían estar más ligados al capricho del operador en presionar el botón, que a las verdaderas longitudes y diámetros descriptos.


  No quiso plantear sus dudas con Verónica; ella dejó la sala muy conforme y su rostro resplandecía por la tranquilidad que le brindaron los resultados. Todo marchaba bien y en definitiva, era lo único que importaba a esas alturas para los tres. Se acercaron al mostrador y solicitaron un nuevo turno con el obstetra. Finalmente y antes de retirarse del lugar, debieron esperar una hora por la entrega del estudio con el correspondiente informe firmado por quien los había atendido con tanta dedicación.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII: VERÓNICA.


   


  Verónica no dejaba de dar vueltas a las páginas de la misma revista que ya había leído en anteriores oportunidades, sentada en el mismo lugar. Estaba resignada a esperar más de lo que ella hubiera pretendido, y eso que su cobertura médica le ofrecía muy buenas opciones para la elección del profesional que llevaría a cabo la evolución de su embarazo. El obstetra que tendría a su cargo los cuidados del bebé que se estaba gestando en su interior, destinaba las tardes a recibir la consulta de una veintena de mujeres en su misma situación, por lo que más allá de su buena voluntad y predisposición, se volvía inevitable el atraso en la atención según el horario asignado para la cita.


  Las urgencias y los partos no tenían hora pactada y eso se sabía de antemano, y quién podría asegurar que en alguna ocasión futura no fuera ella quien necesitara de la rápida intervención del médico. Paciencia; no existía otra forma de afrontar las circunstancias. El día de control de su embarazo sería dedicado exclusivamente a concurrir en su visita de rutina sin pautar en la agenda otra ocupación.


  El momento planificado para emprender la ardua tarea de sumar otro integrante a la familia había sido consensuado y la noticia que confirmó el positivo en los análisis, fue recibida con alegría. Verónica estaba a punto de llegar al límite aconsejado para llevar adelante la maternidad, y de común acuerdo con Ángel, creyeron que éste era el momento adecuado para intentar iniciar el camino en su rol de padres.


  Con quince años de matrimonio y casi diez de participar de encuentros swingers, su vida de pareja no había incluido la integración de los hijos. Se sentían plenos así como estaban y lo disfrutaban a su manera. A pesar de que Ángel era diez años mayor, esta diferencia no parecía tener incidencias negativas en su relación. Muy por el contrario; se llevaban realmente bien, y cada decisión que se tomaba en cualquier aspecto tenía la aceptación de ambos.


  En lo que respecta al sexo, fueron sinceros desde el comienzo y compartieron los mismos gustos casi en todo. Salvo raras excepciones, disfrutaban plenamente de cada encuentro íntimo, incluso una vez que se iniciaron en esta nueva experiencia de sumar a otros integrantes con los que hubiesen aceptado de común acuerdo, deleitarse en el intercambio de parejas. Conocieron muchos matrimonios gracias a esta actividad y en más de una oportunidad, reiteraron la cita.


  Claro que la llegada de un hijo era un tema para plantearse con detenimiento, y sobre todo teniendo en cuenta que la rutina que llevaban adelante no sería muy indicada para ello. Decididos entonces por dar comienzo a la búsqueda y a la espera de que la suerte estuviese de su lado, abandonaron sus reuniones swingers sin establecer condiciones ni hablar de posible retorno en un futuro.


  La noticia los encontró desprevenidos y sorprendidos a la vez por lo rápido de su llegada. Vivieron los primeros días con mucho entusiasmo, y ni siquiera notaron que los momentos de intimidad en la pareja habían quedado a un lado. Con la aparición de las náuseas y los primeros cambios hormonales que daban muestras de presencia en el cuerpo de Verónica, ya el lugar que ocupaba el sexo había quedado relegado y casi camino al olvido por parte de ella. No había respuestas a los intentos de acercamiento por parte de Ángel, y aunque él comprendía que la negativa se debía a las constantes modificaciones que experimentaba Verónica sin darle tiempo a acostumbrarse, con el paso de los días fue menguando en su insistencia.


  Compartieron las consultas con el obstetra, y se pusieron al tanto de los cuidados y recomendaciones de la primera etapa. Ángel supo desde que escuchó que existía la posibilidad de un aborto espontáneo y aunque fuese poco probable que se produjera si respetaban las indicaciones impartidas, que los tiempos del sexo como ellos conocían, habían quedado en el recuerdo. Ya no incorporó más conceptos ni retuvo en sus pensamientos que seguramente todo cambiaría una vez que superaran los riesgos del primer trimestre, y hasta podría mantener una vida sexualmente activa si es que respetaban algunas pautas de cuidados. Sólo supo que lo aguardaban más de nueve meses sin contactos entre ellos y así lo asumió.


  Temía hacerle daño con sólo tocarla, y prefería darle espacio extra en la cama acurrucándose sobre un extremo. Recibía cada comentario como una indirecta para que no se sobrepasara en sus pretensiones, y así fue que como el hecho de decirle por ejemplo que la sensibilidad de sus pechos se había incrementado, para que el mensaje se decodificara como “ni se te ocurra tocarme las tetas nunca más”. A pesar de todo, Ángel se comportó a la altura de las circunstancias. Se preocupó por satisfacer todas las necesidades de Verónica, como así también se encargó de todas aquellas tareas que podrían ser contraproducentes para su salud. La consentía en los pequeños detalles y se sentía partícipe de la situación con orgullo.


  Una mañana, Ángel descubrió entre sus correos electrónicos, uno particular y donde las fantasías swingers parecían cobrar una relevancia nunca antes experimentada, según el anuncio. Cada tanto recibía publicidades de este tipo, debido a que en su actividad formaban vínculos con quienes compartían sus mismos gustos. Le restó importancia en un primer momento, y permaneció sin abrir por unos días.


  Llegado el momento de eliminar aquellos leídos y no deseados que permanecían generando un espacio innecesario, sintió curiosidad y abrió el link relacionado con el fin de echarle un vistazo antes de moverlo a la papelera. Lo atrajeron las imágenes del lugar y lo comentó con Verónica. Lo vieron juntos aunque sin otro objetivo que recorrer las fotos y conocer un poco más. Se tentaron cuando la locución acompañada por una música suave describía los pormenores, y se miraron cuando el diálogo concluyó y emergió una ventana para generar el contacto.


  - ¿Lo mandamos? – Se animó él, advirtiendo en la actitud sonriente de su esposa que estaba interesada al menos, en conocer un poco más.


  - ¿Y ahora? – Se consultaron al tener ante ellos la respuesta en su bandeja de entrada.


  - Sigamos… Después vemos hasta dónde llegamos. – Bromearon tomándolo casi como un juego, uno que sabían jugar, y lo venían haciendo desde varios años atrás.


  Ángel y Verónica leían y analizaban cada uno de los puntos indicados en el cuestionario referente a los gustos y preferencias, como así también qué esperaban de los desconocidos que podrían convertirse en sus parejas para compartir la cita sexual.


  “… En fin, les rogamos tengan a bien seleccionar de la lista que se muestra a continuación, cuáles son las preferencias que más interés les despertaría conocer de sus eventuales compañeros en esta experiencia que hemos denominado “Las 16 Llaves”… ” – Rezaba en uno de sus párrafos el correo.


  Completaron entre los dos, una a una las consignas. Al llegar al punto doce y último de la lista, coincidieron en que debían dejar asentada la condición de Verónica, ya que el hecho de un embarazo en curso y a punto de ingresar en el segundo trimestre no era un dato que pudieran pasar por alto.


  “12 - Agreguen en pocas palabras qué esperan de sus eventuales parejas y que no figure arriba, de manera que los datos que nos aporten nos ayuden a convertir su experiencia en algo tan único como placentero.”


  El sitio les brindaba la posibilidad de explayarse en aquello que creyeran importante, por lo que elaboraron la respuesta al correo electrónico detallando brevemente su deseo de participar de la aventura pero además, consideraron relevante ahondar en el tema y enviar una nota como adjunto donde manifestaban su situación y quedar a disposición para cualquier consulta. Una vez seguros de narrar claramente su inquietud, lo enviaron a la espera de su contestación.


  “A la gerencia de Las 16 Llaves:


  S /D.


  Nos dirigimos a ustedes en virtud de explayarnos con respecto a la solicitud descripta en el punto 12 del cuestionario y estimando que dada la situación por la que atravesamos, nos resulta insuficiente brindarles una explicación adecuada en el escaso espacio destinado a la respuesta.


  Verónica cursa 13 semanas de su primer embarazo, y estará ingresando en unos días en el segundo trimestre del mismo. Según su médico obstetra, todo marcha dentro de lo esperado y sin que se suscite al momento ningún inconveniente. Su estado de salud es muy bueno y más allá de los cambios naturales, su vida se desarrolla con total normalidad y sin que ello genere riesgos de ningún tipo ni para ella, ni para el bebé. Creemos imprescindible sincerarnos y ponernos a su disposición para evacuar cualquier duda por su parte sabiendo que seguramente, lo inusual de la situación lo amerita. Poseemos en nuestro poder una copia de su historia clínica y podríamos enviárselas si así lo requirieran, y también estaríamos en condiciones de aceptar la negativa si no están de acuerdo en nuestra inclusión.


  Se nos fue aclarado que no existe riesgo por tener relaciones, más allá de algunos cuidados lógicos para el estado. A partir de ahora y con la certificación de la última ecografía realizada, hemos superado la etapa en que las posibilidades de un eventual aborto espontáneo se produzca, como consecuencia de algún esfuerzo o deficiencia en la ubicación del embrión. Afortunadamente podemos decir que se está desarrollando bien y de acuerdo a los parámetros normales para la edad gestacional.


  En fin, por lo expuesto ponemos a su consideración nuestro pedido y reiteramos nuestra buena voluntad para colaborar en aclarar lo que ustedes quieran saber. En caso de creerlo necesario, un respaldo legal como un certificado médico que indicara que no existiría riesgo en caso de mantener una vida sexualmente activa, o un acta que los excluya de toda responsabilidad, etc.


  Desde ya, les agradecemos su tiempo para leer estas líneas y quedamos a la espera de su respuesta. Muchas gracias.


  Ángel y Verónica.”


  - ¡Y bueno!... hasta acá llegamos. – Pensó Verónica en voz alta.


  - ¿Tú crees que se tomarán el trabajo de analizar el tema? – Se preguntó Ángel en tono de broma.


  La pregunta quedó en el aire, acompañada por el movimiento de Verónica encogiéndose de hombros.


  Despacharon el correo sabiendo que no sería sencillo resolver sus inquietudes. Durante las últimas horas del mismo día de haberlo enviado, un correo electrónico en su bandeja de entrada apareció bajo el asunto “Situación Legal, embarazo”. Verónica fue la primera en leerlo. Lo recibió en su celular, y no aguardó por su marido para enterarse de su contenido.


  “Estimados Ángel y Verónica:


  Nos resulta muy grato saber de su interés en realizar su fantasía, y que nosotros hemos denominado “Las 16 Llaves”. Por otra parte y de acuerdo a su inquietud, debemos manifestarles como entenderán, que no sólo que no es frecuente recibir una inquietud como la que nos plantean en su nota, sino que para nosotros es la primera vez que se presenta.


  Como imaginarán, estamos abiertos a todas las propuestas de nuestros huéspedes, mientras que sus actividades desarrolladas en el tiempo que se encuentren en nuestras instalaciones cumplan con las normativas impuestas por nuestra Gerencia, y que ya tendrán en su poder y habrán leído una vez descargado el adjunto de uno de los primeros correos enviados desde que nos pusimos en contacto.


  Puntualmente en su caso, se ponen en juego otros factores que no figuraban dentro de las múltiples consultas que recibimos, por lo cual resulta muy difícil tomar una posición sin estar debidamente asesorados. De ninguna manera esto significa una exclusión de nuestra parte y muy por el contrario; si es su deseo formar parte de la experiencia, quisiéramos ser los elegidos para que pudiesen llevarla a cabo.


  Nuestra pronta respuesta pretende ponerlos en conocimiento de que ya hemos realizado las consultas a nuestros abogados sin que ello se transforme en un obstáculo futuro al momento de contarlos en nuestra lista de huéspedes. Comprenderán que la decisión final será la consecuencia de no dejar pasar por alto ningún factor que termine perjudicando directa o indirectamente, a cualquiera de las partes involucradas, (incluyendo al compañero sexual que resultara de la elección).


  Por todo lo anteriormente mencionado, les rogamos sepan aguardar el tiempo que nos dispense resolver su inquietud, para llevar adelante nuestra intención de poder contar con ustedes en una futura oportunidad.


  Sin más, nos despedimos con un cordial saludo.


  La Gerencia de Las 16 Llaves.”


   


  Ante tan detallado mensaje, Verónica no sabía qué pensar. Lo leía y releía para llegar a conclusiones diferentes en cada ocasión. Se centraba en determinadas frases que parecían mostrar la voluntad de incluirlos y buscar la forma de que su condición no resultase un impedimento, sino que apareciese como una alternativa novedosa y singular a encontrar entre las candidatas. Sus expectativas desaparecían releyendo otro párrafo y coincidiendo en que su participación podría terminar convirtiéndose en un altercado del que alguien saldría perjudicado de una u otra forma.


  Decidió esperar por la opinión de Ángel una vez que éste lo leyera por su cuenta. Quizás entre los dos, descubrirían el verdadero significado del mensaje y eso la ayudaría a bajar un poco la ansiedad que por entonces, le consumía más energía de lo que merecía el tema. Nada cambió en los días subsiguientes; volvían a replantear la postura de la gerencia en la carta de respuesta y daban vueltas al asunto sin llegar a ninguna conclusión que los dejara conformes.


  A lo largo de esa semana, la situación propinó el acercamiento en la intimidad. Verónica sentía el deseo creciendo en su interior, y ya no sufría los inconvenientes causados por los vómitos y las náuseas. No se fatigaba tanto, y eso la animaba a invitar a Ángel a disfrutar del sexo como en otros tiempos. Él por su parte, no estaba tan seguro. Al filo de los cincuenta y totalmente inexperto en la paternidad, no podía quitarse de la cabeza las palabras del médico sobre los cuidados y riesgos de la primera etapa. La fantasía más temida y compartida además por muchos hombres, era la de creer que con la penetración alcanzaría al bebé, y aun con la duda de saber si en realidad ello podría llegar a causarle algún daño, la sola imagen de la situación lo paralizaba a la hora de intentarlo.


  En total, fueron dos noches con resultados para el olvido. Ambos accedieron con la mejor de sus intenciones, y con la única intención de compartirse como hacía tiempo no lo hacían. Verónica estuvo receptiva y dispuesta en todo momento, pero la incomodidad percibida en Ángel no le permitía soltarse y encumbrarse hacia el placer. Él luchaba con sus temores y escondía su pene del alcance de su esposa en el juego previo, a sabiendas de lo dificultoso que era para su complejo análisis de la situación, generar los estímulos que le brindaran la rigidez necesaria para seguir adelante.


  Siete días. Una semana exacta tardó en llegar la resolución a su planteo, pero llegó; al fin. Esta vez fue él quien descubrió el correo y quiso leerlo sin otra finalidad que la de buscar en la respuesta, la tranquilidad de ponerle un punto final al dilema. Si los aceptaban, tendrían la oportunidad de concretar una experiencia a la que habían arribado de común acuerdo y les serviría para descomprimir los desencuentros causados por sus discrepancias generadas por las posiciones distantes con respecto al sexo en el embarazo. Si por el contrario no llegaran a ser aceptados y por lo que no presentarían ninguna objeción al respecto, se librarían de la tensión que la incertidumbre les causaba y quién sabe, hasta su punto de vista podría cambiar y se convertiría en un nuevo inicio para la pareja en la desconocida aventura del sexo en esta etapa tan particular y emocionante para vivirla de a dos.


  - ¡Nos aceptaron! – Corrió Ángel para anoticiar a Verónica.


  - ¿De verdad? – Dudó ella, aunque con una sonrisa que denotaba alegría.


  - Debemos cumplir con algunos detalles que ya sabíamos que podrían ser requeridos, pero sí…


  - ¿Como cuáles? – Se detuvo Verónica y borró la sonrisa que lucía en su rostro.


  - Nada… - Que llevemos el certificado que dice que gozas de buena salud y puedes continuar con tu vida sexual activa, y si no pudiésemos lograr que tu médico lo deje por escrito en un papel, debemos firmar un acta al llegar, donde dice que conocemos la situación y deslindamos responsabilidades a terceros por los inconvenientes que se pudieran suscitar… Más o menos.


  - ¿Eso dice? ¿En el mensaje? – Interrogó.


  - No, no… Descargué un adjunto con una copia. Es la misma que debemos firmar, pero debe ser en el original y al momento de ingresar.


  - No sé… Me causa un poco de miedo, eso. – No estaba segura Verónica de continuar adelante.


  - ¿No era lo que propusimos nosotros en nuestra nota? No cambia nada de lo que nosotros habíamos pensado. – Quería sonar convincente Ángel.


  - Simplemente nos piden que no los involucremos legalmente…


  - ¿Simplemente? – Lo cuestionó por la liviandad de la respuesta.


  - Vamos a tener sexo como cualquiera de las veces que lo hicimos antes… ¿No era eso lo que queríamos hacer? Estás embarazada, sí, pero no harás nada que no quieras o sientas que puede hacerte mal. Ya sabes de qué se trata…


  - Sí, ya sé… Pero todo eso de las firmas, con escritos en los que participan abogados y…


  - ¡Y nada! ¡No cambia nada! El médico dijo que es normal que sientas que el deseo sexual se reavive en este tiempo y que puedes tener relaciones sin problemas… - Continuaba Ángel.


  - Bueno, sí, pero sin problemas, no. Se detuvo ella para explicarle.


  - Que la panza ya está creciendo y hay algunas cosas que ya se vuelven dificultosas…


  - Sólo harás lo que quieras hacer…


  - ¿Y habrá que contestarles, supongo; no? – Se intrigó.


  - Por supuesto. Tienen que saber de nuestra decisión, porque de ella depende la modificación de los puntos que envían en el cuestionario sobre los gustos y preferencia, donde incluirían una pregunta sobre la inclusión de una integrante embarazada. Los demás huéspedes tendrían que saber que podrían encontrarse con una mujer en tu condición y deberían estar de acuerdo… ¡Y sí! Imagínate la escena; abres la puerta y piensas que estás en el consultorio del ginecólogo…. – Trató de descomprimir el diálogo.


  - ¡Obstetra! – Se ofuscó Verónica.


  - ¡Y no le veo la gracia!... Déjame tomarme un tiempo para pensar. – Dio media vuelta para dirigirse al baño.


  - ¿Cuánto? – Se inquietó en saber.


  - ¡No sé! – Respondió en voz alta, antes de cerrar la puerta.


  Verónica entendía muy bien que su condición le ocasionaba cambios no deseados e inevitables, que si bien no influían en su desenvolvimiento a la hora de enfrentar sus encuentros amorosos, tenía en claro que quien resultara ser su compañero sexual pretendería encontrarla atractiva, más allá de la pérdida lógica de su figura ideal.


  Los principales cambios apreciables eran debidos a la alteración de su circulación y la dificultad de su sistema venoso para evitar el éxtasis y consecuente edema en sus miembros inferiores. La mayor deformidad se producía en sus pies y parte inferior de sus pantorrillas, por lo que la forma de sus piernas perdía su contorno habitual y se hinchaban sobre todo, luego de mucho deambular, permanecer demasiado tiempo de pie, y en las últimas horas del día.


  Justamente, el horario en que se desarrollaría el encuentro no la favorecía en lo absoluto, por lo que habría que buscar la manera de contrarrestar sus efectos. Para ello, Verónica había modificado sus horarios desde una semana antes de la fecha pactada. Prolongó su descanso y su jornada daba comienzo muy cerca del mediodía. Tomaba una siesta que variaba entre la hora y media y las dos horas, y agregaba durante el tiempo que le fuese posible, mantener su cuerpo en reposo con la inclinación necesaria como para favorecer el retorno venoso. Elevaba las patas de la cama por el lado de los pies con dos tacos de madera, logrando así una diferencia en altura que ubicaba sus miembros inferiores a cuatro centímetros por encima del nivel del piso y suplementando la medida al largo de dichas patas. La recomendación médica había sido indicada para evitar la hinchazón de sus pies y tobillos, con la excepción de realizarlo en el caso en que su tensión arterial se elevara por encima de lo habitual para ella.


  Le recetaron también medias de descanso, diseñadas especialmente para estos casos. Su función le permitía distribuir las presiones de manera uniforme, impidiendo que la linfa se extravase y acumule entre el tejido de la región distal del miembro.


  Por razones de control, cumplía con las mediciones diarias de los diámetros de sus piernas para tener un parámetro de las modificaciones de su volumen. Debido a su contextura física, su peso corporal no le generaba grandes inconvenientes. Su delgadez le otorgaba la libertad de aumentar sin demasiadas restricciones en las comidas y su aumento se mantenía dentro de los límites esperados, por lo que su figura parecía no alterarse al punto de ocasionarle complejos. Sólo la prominencia ligera de su abdomen revelaba su estado, y de acuerdo al escote que escogiera al vestirse, podía apreciarse la tensión de la piel mamaria en expansión y el relieve de dos botones que se hacían notorios hacia el frente.


  El papel que debían firmar no era el inconveniente que mantenía reticente a Verónica. Temía ante todo sentir el rechazo por su condición y quedar sola en la habitación, destrozada por el desencanto. Su estabilidad emocional variaba de un momento al otro, y no estaba tan segura de poder manejarlo. Sabía a qué se enfrentaba y tenía experiencia al respecto; no era una improvisada en esto de intercambiar parejas. Ángel estaba de acuerdo en seguir, y ella tendría su noche de sexo que sería distinta; no quedaban dudas de ello.


  Le confirmó su deseo de asistir durante la cena de esa noche, luego de la cual cumplieron con la solicitud de responder su participación en los términos citados.


  El viaje hasta “Las 16 llaves” era un punto a tener en cuenta. Debían recorrer casi quinientos kilómetros y la posición en el asiento se convertiría en un trastorno para ella. Decidieron partir por la mañana temprano, y descansar al llegar instalados en un hotel después del mediodía. Con la butaca ubicada al límite de sus posibilidades para otorgarle mayor espacio, completó el trayecto recostada sobre el respaldo al máximo de su excursión hacia atrás, y con sus miembros inferiores hacia arriba; sus pies apoyados sobre un pequeño almohadón por encima del torpedo, y sin olvidar colocarse las medias de descanso.


  Renovada después de una larga siesta, permaneció durante casi todo el tiempo en el hotel en reposo y posición de drenaje. Verónica y Ángel se encontraron frente a frente y a punto de tomar caminos distintos, ya en las instalaciones de “Las 16 Llaves”.


  Ella había elegido un vestido amplio. Sus zapatos poseían el taco suficiente para otorgarle un toque elegante al caminar pero no más de lo conveniente, como para evitar que los dolores se presentaran al punto de convertirse en un puñal que se hundía sobre sus riñones. Se sentía tranquila. No advertía esa molesta tensión sobre sus tobillos, por lo que una vez en la habitación, dio por terminados los servicios prestados por sus medias de descanso y las guardó en su amplia cartera.


  No estaba tan conforme con la apariencia de sus piernas desnudas, aunque se supo segura de que el caballero que ingresara a su encuentro no se detendría a observar el detalle. Retocando el maquillaje frente al espejo, reacomodó su busto dentro del sostén. El contenido no resaltaba por su volumen, incluso el complejo de escasez la había perseguido durante toda su adolescencia. Ahora sin embargo lo advertía cambiado, y ensayó lucirlo sin la presión de un corpiño que le resultaba muy atractivo pero que ya la ceñía por demás. Ahora sí. Con la ayuda de un buen escote y la complicidad de los cambios para la maternidad, se sintió a gusto.


  Por lo de la panza, venía en el paquete. En tres meses y una semana su abdomen no había crecido tanto, si bien evidenciaba su estado. Vista desde atrás, hasta pasaría inadvertida. La bombacha debía resaltar con la finalidad de dirigir a ella la mirada, sin detenerse demasiado en el contorno de su cintura. El rojo era el color más indicado; no había dudas al respecto. Amplia por delante, en raso, pero con el detalle de presentar una abertura vertical en la línea media que entregaría a la vista la opción de penetrarla sin quitarla si así lo deseara.


  Lista para enfrentar el desafío, Verónica pulsó el botón y tomó aire profundamente, expectante por lo que sucedería al abrirse la puerta delante de ella.


  Al otro lado estaba Félix, impaciente por la espera. No tenía idea qué lo esperaba, pero sus gustos eran muy amplios a la hora del sexo y exigía de sus amantes, sólo la predisposición que les permitiera disfrutarse mutuamente, y más allá de los condicionamientos marcados por las imposiciones de una sociedad que marginaba a todo aquél que se hallase por fuera de los estereotipos artificiales de la moda. En sus cincuenta y cinco años, había experimentado mucho, y tenía en claro que las apariencias muchas veces traían consigo comportamientos que no se relacionaban en lo absoluto con el juicio elaborado en un primer momento.


  Poseía sin embargo, una habilidad muy particular que si bien no le significaba una ventaja en ningún aspecto de la vida, le entregaba a cambio la posibilidad de ejercitar uno de sus pasatiempos preferidos. Caía preso de la figura femenina, y no podía resistirse a admirar sus curvas sin permanecer extasiado y abstraído de la realidad que lo rodeaba. En su adolescencia fue tildado de pervertido; su mirada se perdía en cuanta falda o escote se cruzaba dentro de su espectro visual, y no pasaba inadvertido en lo absoluto. Con el tiempo supo perfeccionar su método para no ser blanco de los gestos censuradores, y desarrolló esa manera tan particular de enfocar esa mirada para no dejar en evidencia su verdadero interés. Félix dirigía sus pupilas directamente a un punto cualquiera pero a la vez, en sus ansias de esconder su principal objetivo, había aprendido a dominar en extremo una extraña capacidad de percibir con claridad una imagen que proviniera de la periferia de la su campo visual. Esto lo mantenía a resguardo, y le permitía explotar un pasatiempo que en realidad, no tenía nada de malo ni le ocasionaba daño a nadie. Como aquél que puede recorrer un museo y se detiene largamente para contemplar las delicias de un óleo o una escultura, su inclinación lo llevaba en cambio por el camino de la belleza natural y la armonía de las formas que le fueron otorgadas a la mujer.


  Al primer contacto visual claro, no pudo evitar su expresión de sorpresa. Fue evidente en su rostro lo inesperado de su hallazgo.


  - ¿Estás embarazada? – Preguntó al verla parada frente a él, casi sin poder contener las palabras que salieron propulsadas sin tiempo para el análisis.


  - ¡Estás hermosa! – Sonrió llevándose ambas manos hacia su rostro para unirlas por sus palmas abiertas y bajar su mirada para observarla de cuerpo entero.


  Su actitud lo mostraba sorprendido, sin que ello significara disgusto. Advirtió un vientre que seguiría ganando espacio, pero descubrió en una mirada tímida y hasta temerosa, la necesidad de saberse aceptada.


  - ¡No te sientas mal! Supongo que estarás esperando que salga corriendo, pero lamento decepcionarte… Me pienso quedar y sólo me iré después de que decidas echarme. ¡Seré muy molesto contigo esta noche!.... Y cuando digo molesto, me refiero a que no me quitaré de encima de ti hasta que me insistas varias veces para que lo haga. – Logró superar la incertidumbre que cargaba Verónica sobre sus hombros exteriorizando su primera sonrisa, ruborizada notoriamente.


  - Perdón por mi falta de modales… Soy Félix. – Se presentó con un beso sobre su nariz enrojecida por la vergüenza involuntaria.


  - ¿Y tu nombre? – Se intrigó por el silencio de Verónica.


  - Verónica. – Respondió sin disimular su risa nerviosa.


  - Sólo por seguridad y curiosidad… Y te prometo que no tocaré más el tema en adelante… ¿De cuánto tiempo estás? Supongo que en el cuestionario que respondí, se referían puntualmente a ti, ¿Es así? – Se interesó, sin ocultar su sonrisa.


  - Tres meses y una semana… - Se soltó un poco más, segura por el modo en que Félix la trataba.


  - No sé… Supongo que sí. – Completó su respuesta.


  - Es raro… no puedo negarte que me resulta raro. – Se explayó él.


  - Recuerdo los tiempos pasados… Recuerdo de lo mucho que disfrutamos del sexo mientras esperábamos a nuestros dos hijos, con mi primera esposa. Los años se llevaron el amor, pero aún lo recuerdo… - Perdía su mirada en un punto lejano, yendo en busca de las imágenes de la evocación.


  - En fin… - Fue por el primer paso.


  - ¿Algo para tomar? ¡Sin alcohol! ¡Eso es lo único que no estoy dispuesto a negociar contigo! – Sonó contenedor.


  - Lo que tú quieras… - Asistió gustosa.


  - Veamos… Gaseosas, agua mineral, muchas botellas de distintas clases y colores, pero prohibidas esta noche… No hay más. ¿Pepsi, Mirinda, 7Up?


  - ¡Voy por la 7Up! – Lo alcanzó ella por la espalda para tomar la lata, posando una mano por encima de su hombro.


  - Espera; aquí están los vasos. – Le retuvo la lata sin soltarla.


  - Por mí, está bien así… ¡No perdamos tiempo en los detalles! – Dio las primeras muestras de predisposición al juego previo.


  - Muy bien. – Recogió el guante Félix.


  - Pero te va a costar un beso. – Le propuso exponiendo la gaseosa fuera del alcance de su mano.


  Verónica fue por su boca y lo besó largamente. Sus lenguas se alcanzaron en la profundidad de sus deseos, y tomó la lata en un rápido movimiento sin que Félix alcanzara a impedirlo.


  - ¡Qué barato! – Lo retó.


  - Te hubiera ofrecido mi vestido. – Se alejó rumbo a la cama bebiendo el primer sorbo.


  Félix había quedado desorientado. Se tomó un instante para terminarse la gaseosa sin aparentar alterarse por el comentario cuando en realidad, tenía en mente que ese fuese el único momento de pausa en adelante.


  Depositó la lata vacía en el cesto que se encontraba a un lado del frigo bar, y halló a Verónica sentada sobre un lado de la cama aguardando por él. Ya se había despojado del calzado, y ejercitaba sus pies subiendo y bajando tomando punto fijo en sus talones apoyados sobre la alfombra.


  - ¿Vas a continuar negociándolo todo? – La incitó él.


  - Depende… No sé qué tengas para ofrecer y que pueda interesarme. – Fue más allá.


  - Dejemos mis zapatos y mis medias fuera del litigio. – Propuso para quedar en igualdad de condiciones, lanzándolos a un costado.


  - No es lo que tenía en mente… - Se desinteresó ella.


  - ¡La camisa! – Comenzó a desprender los botones Félix.


  - Y los pantalones. – Lo condicionó, y cruzó sus brazos.


  - ¿A cambio de…? – Accedió él, continuando con la tarea.


  - De comprobar que tu vientre no sea más pronunciado que el mío… - Soltaron al unísono la carcajada.


  Volvieron a chocar sus bocas, y esta vez sus manos se sumaron al encuentro. Verónica fue directamente al bulto en el slip, y Félix colaboró separando sus muslos para darle espacio en la exploración. La erección ganaba lugar y Félix se mostraba muy excitado.


  - ¡Quiero verte las tetas! – Le pidió mirándola fijamente a los ojos.


  Verónica le expuso su pecho en señal de invitación para que él mismo le desabrochara los botones del canesú. Desplazó los breteles hacia los lados y los condujo hasta donde le permitió el tope de la confección. Ahuecó ambas manos y sostuvo cada teta en una de ellas; las observó sin otra intención.


  Ella notó el calor en el tacto, y sintió agrado por el estímulo.


  - Están más sensibles. - Le adelantó previniendo que en el descuido pudiese provocarle dolor.


  - Seré cuidadoso. – La tranquilizó él.


  Se incorporó invitándola a hacer lo mismo, y le quitó el vestido por sobre la cabeza para depositarlo sobre una silla, lanzándolo con destacada puntería. La condujo hacia la cama y la recostó luego de retirar el cobertor y la sábana. Colocó la primera almohada por debajo de su espalda y a lo largo para darle apoyo, y agregó la segunda por encima para reposar su cabeza.


  - ¿Así estás cómoda? – Le preguntó.


  - Muy… - Lo sujetó por las mejillas y lo atrajo contra su pecho.


  Félix comenzó lentamente, con cuidado y muy superficialmente, a recorrer en centímetros cada una de sus tetas. Deslizó la punta de sus dedos sobre los contornos, y acariciaba los relieves violáceos de las pequeñas venas que se hacían visibles hacia la superficie. Separaba sus dedos abriendo a tope las manos y los dirigía hacia arriba, para juntarlos, escalando sobre la piel para concluir envolviendo entre ellos los pezones receptivos al menor roce.


  - ¿Te duele? – Quiso saber.


  - No… ¡Me gusta! – Abrió su pecho Verónica separando su espalda de la almohada, excitada.


  - ¿Y esto? – Le rozó el extremo con la punta de su lengua después de interrogarla, casi imperceptiblemente.


  - ¡Otra vez! – Le susurró, cerrando los ojos y acariciando su cabello entrecano.


  Félix alternaba los estímulos. Variaba en intensidades y alternaba entre una y otra. Humedecía las areolas renegridas con un vuelo suave de su lengua, y las recorría en círculos con la yema de su índice. Cuando estuvo seguro de no causarle dolor con sus manos, le aplicó un masaje que nacía desde la base y concluía al acercarse al extremo, como drenando el líquido que pudiese contener en su interior.


  Verónica percibía la presencia de abundante fluido en su vagina, mezcla de su propia condición y complementado por la creciente euforia causada por los estímulos. No sólo la excitaban las maniobras; le resultaban verdaderamente relajantes y agradables a la vez. El aumento de su sensibilidad le permitía experimentar un placer novedoso, y eso estaba dado por su predisposición para aceptarlo. De no ser así, hasta podría convertirse en molesto y doloroso. Este no era el caso; su cuerpo todo revelaba las consecuencias de sus cambios hormonales, y cualquier roce se potenciaba ayudado por sus deseos de gozarlo.


  - ¡Quítame la bombacha! – Le rogó en voz baja.


  Félix cedió ante el pedido, y descubrió el detalle de la abertura sin poder evitar la pregunta.


  - ¿Pretendías que te cogiera sin quitarte la bombacha? – Le preguntó al oído, antes de deshacerse de ella habiendo comprobado el aroma intenso emanado de sus fluidos pre natales al llevársela hasta la nariz.


  - Quizás… - Le contestó sin dar más detalles, ocupada en exprimir sus sensaciones.


  Abandonó sus pechos en busca de nuevos retos, y se condujo hacia sus muslos para bañarlos en saliva. Los lamía por su cara interna y en ascenso, dejándola deseosa por recibir el calor sobre la vulva. Ella los abría para despejarle el trayecto, y propulsaba su pelvis en busca del contacto que no llegaba. Los estímulos cesaron a pesar de sus continuos empujes en el aire y se rindió finalmente, otorgándole el descanso del apoyo a sus glúteos fatigados.


  El orgasmo la encontró sin aviso, y la inspiración se le entrecortó sorprendida por las intensas contracciones que se superponían y le provocaban el temblor involuntario de sus miembros inferiores. La penetración certera y caliente de una lengua la halló desprevenida, y el vacío que le generó la succión sobre los contornos del clítoris, desencadenaron la respuesta de su cuerpo por el placer recibido.


  Su respiración se volvió ruidosa y acelerada. Las costillas se hacían más notorias por el aumento de la fuerza empleada. El vientre ocasionaba un tope inoportuno para su necesidad de llenarse de aire, y su agitación quedaba de manifiesto en el jadeo que le propinaban las contracciones del clímax.


  Lejos de cambiar la estrategia, Félix apaciguó el roce mientras duraban las contracciones, para caerle de lleno con toda la lengua sobre los márgenes carentes de vello de su vulva. Verónica se estremeció en el calor que la invadía. Sucumbía ante cada arremetida de la carne caliente que se ahogaba en sus jugos. Se tomó por las rodillas replegando sus muslos por los lados de su abdomen y le ofrecía gozosa, su vagina ávida de más placer. Lo incitaba a continuar con los mordiscos que le exacerbaban la extraña y desconocida sensación sobre los labios túrgidos y empapados por una secreción viscosa y blanquecina proveniente desde su interior.


  Creyó explotar por un momento, y podía apreciar la contracción sostenida de todo su abdomen. Se rindió y fue suficiente. Su umbral se hallaba más bajo de lo habitual, y se dejó ir. Soltó sus muslos y delicadamente retiró a Félix de entre sus piernas para apretarlas y sujetarse con ambas manos por encima de su vulva. Su boca entreabierta dibujaba una ligera sonrisa a cada contracción de su vagina y no lograba abrir sus ojos, sometida en el dulce egoísmo de su exquisita realidad.


  - ¡La quiero adentro! – Sonó imperativa en la solicitud, después de unos instantes sumida en la materialización de su fantasía personal.


  Félix accedió con gusto, y cambiaron sus posiciones. Ella le pidió que se ubicara cómodamente recostado boca arriba, y él quedó dispuesto a ceder su rol activo por algún tiempo.


  - ¿Todavía no te has deshecho de tu calzoncillo? – Se asombró Verónica.


  Lo bajó en un movimiento, y lo arrojó sin fijarse a dónde.


  De rodillas sobre la cama y a un lado de Félix, despejó su rostro de cabello y lo contuvo en un solo mechón por dentro de una liga, por detrás. Bajó entonces para ir por el placer de su compañero, y le rodeó la cabeza circuncida con su lengua, y lo invadió sin ayuda de sus manos. Lo recorrió en el breve camino de su flaccidez, hasta que logró las dimensiones de su erección, y estuvo tan rígido como ella pretendía. Lo lamió desde la base; lo sacudió a lo largo de su extensión varias veces, y lo dejó pendiendo para someterle los huevos al calor abrazador de su boca.


  - ¿Tienes a mano el preservativo? - Debió retirarse él hasta su pantalón, y ahorrar tiempo rompiendo el envase mientras regresaba, apresurado. Se envainó el miembro cubriéndolo por completo de látex, y retomó su posición.


  Verónica aguardó hasta verlo cómodo, y se montó sobre él quedando en cuclillas. Se tragó la verga completa hasta el fondo de su vagina, y comenzó con sus bailoteos pélvicos sin permitirle a su compañero ensayar movimientos de vaivén. Penetrada profundamente, refregaba su clítoris en cada avance sobre el bajo abdomen de Félix, que participaba como un espectador de los estímulos auto abastecidos por Verónica. No se resistió tampoco. Los continuos frotes lo calentaban y la imagen de esas tetas balanceándose frente a sus narices, lo mantenían extasiado. Fue por ellas con sus manos y las exprimía hacia la punta de los pezones. Los pinzaba entre el pulpejo de sus índices y pulgares, y les imprimía delicadas sacudidas mientras los elongaba sin causar sobre ellos una presión excesiva. Su iniciativa fue bien recibida por su compañera, que se tomaba del cabello para ofrecerle el sostén a sus brazos y dejar el campo libre para que Félix la colmara en caricias. Ella incrementaba el ritmo aunque sin opción para él de intentar modificarle los desplazamientos. Aceptó luego de algunos minutos de constante baqueteo, que Félix la tomara por los glúteos y negociara la velocidad con que realizaba las embestidas ántero posteriores, de manera de aumentar también, su placer en los traqueteos sin apurar su eyaculación.


  - No vayas a acabarme… Por favor. – Fue la súplica de ella al advertir que la respiración de Félix se volvía más intensa y era acompañada de exclamaciones de goce por la tremenda cogida que estaba soportando.


  - Todavía falta… - La tranquilizó.


  - No me acabes… Solo avísame cuanto estés por venirte. – Le reiteró.


  No transcurrieron más de unos dos o tres minutos para que el creciente hormigueo previo a la eyaculación, lo invadiera desde el tronco hasta la cabeza, y llegó al punto del que ya no habría retorno y sería imposible retener lo inevitable.


  - ¡Ahora sí! ¡Me vengo! ¡Me vengo! ¡Voy a acabar! – Le anticipó excitado al extremo.


  Se detuvo de inmediato ella, y le aplicó un pellizco en los testículos que lo hicieron olvidar de lo que estaba a punto de suceder.


  - ¡Ay! – Se quejó Félix, ofuscado por la reacción.


  Sin tiempo para disculpas, Verónica le arrancó literalmente el condón y se comió de un bocado la verga que había perdido a esas alturas algo de dureza como consecuencia del dolor del pellizco. Le dedicó en compensación una mamada tan exquisita, que en cuestión de segundos, ya ni recordaba el episodio que lo había colocado en esa situación. Le succionó los huevos hasta hacerle creer que le explotarían de placer, y culminó abocada a llevarlo hasta la eyaculación tan ansiada, empuñando el tronco con una mano, y dispuesta a consumirle la cabeza con la lengua. No necesitó mucho empeño para lograr su objetivo. Le succionó hasta la última gota de esperma, hasta quedar segura de no dejarle nada. Lo mantuvo en su boca y lo acompañó en su rendición para abandonarlo pálido y escurrido, y sin posibilidades ciertas de continuar con la contienda.


  Después de eso, se levantó sin pronunciar palabra. Se dirigió al baño y se tomó unos minutos. Félix por su parte se encaminó al refrigerador y volvió con otras dos latas de la misma gaseosa. Sin consultarla, las sirvió esta vez en los vasos, y los dejó sobre la mesa de noche. La sed hizo que comenzara a beber sin ella, y no fue suficiente para saciarse. Fue por otra y se cruzó en el camino con Verónica saliendo del baño.


  - Te serví un vaso de gaseosa. Lo dejé sobre la mesita. – Le señaló.


  - ¿Y tú no tomas? – Se extrañó.


  - Voy por la segunda… Tengo mucha sed.


  Chocaron los vasos y bebieron de prisa. Pasaron algunos minutos recostados observándose en silencio. Cada tanto dejaban escapar una sonrisa, y otra vez el silencio. Tampoco se escuchaba sonido alguno proveniente del exterior. La calma era protagonista de la escena, invitada de honor y sin que ninguno de ellos se molestara por su presencia.


  Las primeras gotas se hicieron notar contra los vidrios de los ventanales, y pronto la lluvia se hizo escuchar precipitándose sobre el techo de tejas. Acordaron que la velada debía dar término, y a modo de despedida, se obsequiaron una ducha compartida. Cada cual se encargó del otro. Abundaron en caricias y hasta cruzaron sus bocas en largos besos. Los truenos cada vez más estremecedores apuraron la huída en busca de refugio, cada uno por su cónyuge.


  Se miraron por última vez y rumbo a las salidas opuestas de la cabaña, huyeron de la oscuridad que ganó el lugar, después de apagar todas las luces.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX: OSCURO.


   


  La tormenta había teñido el cielo de un gris intenso, impidiendo que el sol filtrara sus primeros rayos. La lluvia cada vez más copiosa no dejaba de caer, y podía escucharse a lo lejos el croar de alguna rana. Por lo demás, parecía ser el comienzo de una mañana tranquila, aunque la calma no duraría demasiado.


  La explosión de un disparo propinó la huída de todas las aves que se encontraban a varios metros a la redonda. Cobijadas hasta ese instante por las frondosas copas de la abundante arboleda, podían advertirse en lo alto, aleteando desesperadas a gran velocidad y sin rumbo fijo, cambiando de dirección intempestivamente, como para desorientar a posibles depredadores, causantes de despertar su natural instinto de supervivencia.


  Una figura sin rostro asomó su forma en la penumbra, y una voz metálica retumbó en la madrugada. Los haces de luz de las linternas surcaban la oscuridad entrecruzándose en la carrera sumándose a la escena y provenientes de distintos sectores, dando cuenta de que personal de seguridad se movilizaba presuroso. Los murmullos en los intercomunicadores se superponían al tiempo que se congregaban alrededor del único automóvil que permanecía todavía allí, detenido a unos doscientos metros de la conserjería. Sólo la música que provenía de su interior, se escuchaba en el lugar. El volumen se incrementaba a medida que los hombres se acercaban a él. “Love Me Do” sonaba una y otra vez, daba inicio indefinidamente después de una breve pausa al finalizar, y se repetía.


  Oculto a la vista hasta pocos metros de llegar a él y gracias al intrincado diseño del acceso, alcanzaron a ver que a pesar de las imposiciones de no utilizar la iluminación del vehículo, las luces permanecían encendidas, como así también el motor. A pasos lentos y con suma cautela, cuatro hombres se cubrieron las espaldas unos a otros esgrimiendo junto a sus linternas, un revólver cada uno, con el que apuntaban abarcando en su conjunto, el abanico de probables direcciones de donde pudiesen ser blanco de más disparos.


  Una vez constatada la ausencia de peligro en el espacio inmediato a su posición y habiéndose distribuido a lo largo de la parte trasera del auto, constataron que la puerta del conductor estaba abierta por completo, aunque sin tener presunciones de su presencia al menos, en las cercanías. Quienes tuvieron por misión adelantarse por el lado derecho, descubrieron con sorpresa que la ventanilla delantera estaba hecha trisas y lo poco que quedaba de ella, daba muestras escalofriantes de las consecuencias del motivo que los había llevado hasta ese lugar. La sangre todavía corría, lenta, por su lado interno, y algunos fragmentos pequeños con una consistencia similar al de los restos de tejido blando, estaban estampados sobre ella y permanecían inmóviles, como si hubiesen sido arrojados allí con violencia.


  - ¡No la abras! – Fue el grito que se oyó para impedir que el primero en descubrir el cuerpo, intentara tomar la manija con intenciones evidentes de abrir la puerta.


  - Déjenme a mí. – Se impuso quien parecía llevar el control de la situación, ubicado ya dentro del habitáculo desde la izquierda, constatando que se trataba de una mujer y que a simple vista, daba cuenta de que el episodio había sido la causa de su muerte. Apagó el motor y puso fin a la tortura de escuchar siempre esa misma canción.


  Con sus ojos todavía abiertos y su mirada clavada en el techo, el cadáver se encontraba sobre el asiento derecho; su cabeza apoyada sobre el ángulo formado entre la butaca y la puerta, su torso sobre el asiento y sus piernas en flexión como escurriéndoseles hacia el piso, en el espacio que quedaba por delante. A decir por el orificio de entrada del proyectil justo por encima de la nariz, y la profundidad y dimensiones del agujero de salida en plena zona occipital, descartaron de cuajo cualquier intento de reanimación, y dieron por seguro que el deceso se habría producido de inmediato.


  Transmitieron el parte de situación a quien aguardaba tenso y en posición, con un intercomunicador en su mano, de pie junto a la puerta de la conserjería, tratando de adivinar lo que sucedía más allá de lo que podía llegar a divisar a través de la lejanía y la oscuridad.


  Éste apretó su puño con fuerza frente a su rostro en visible gesto de frustración al conocer los detalles, y se alejó tomando el celular de uno de sus bolsillos. Mantuvo una comunicación breve marcando distancia del resto, y sin lograr quedarse quieto mientras hablaba. Golpeaba el intercomunicador contra su cabeza graficando su desesperación por comprender lo que estaba sucediendo, notablemente alterado. Regresó a la oficina y levantó el teléfono; después de marcar, aguardó.


  - ¡¿Hola?! – Fue evidente en el tono de aquella voz que el destinatario se hallaba durmiendo.


  - Soy el gerente de “Las 16 llaves”… - Dio comienzo en voz baja, como si no quisiera despertarlo.


  - Créame que éste sería el último llamado que quisiera hacer, pero dada la gravedad de los acontecimientos, usted es la única persona que puede brindarnos una solución. – Se fue incrementando el tono de preocupación a medida que narraba lo sucedido.


  - Lo escucho… ¿Qué tan grave?


  - Uno de nuestros huéspedes acaba de asesinar de un disparo en la cabeza a la esposa.


  - ¿Cómo?... ¿Cuándo ha sido eso? – Se alteró incorporándose de la cama, dejando la habitación para tratar el tema lejos del oído de su propia mujer, que también estaba despierta, e intentaba saber el motivo del llamado.


  - Hace unos diez minutos… Se retiraban juntos en su automóvil, pero se detuvieron antes de llegar a la salida… El hombre sigue aquí, y está armado. Los muchachos de seguridad constataron la muerte; ¡Le voló la cabeza! Ahora regresaron a la oficina; no queremos que se produzca una masacre… ¿Me entiende? – Concluyó plasmando en el aire su desesperación.


  - Tranquilícese y ponga a sus hombres a cubierto, que yo me encargo. Ya mismo mando la gente para allá…


  - Le ruego discreción… Usted sabe lo que significa esto para nosotros. Siempre hemos cumplido con ustedes…


  - Ni una palabra más… - Lo interrumpió al otro lado de la línea. Déjeme que yo me encargo. – Fue lo último que se escuchó antes de cortar la comunicación.


  El tiempo comenzó a volverse eterno, y el silencio los intranquilizaba.


  - ¡Señor! – Señalaba con el índice un hombre de seguridad observando uno de los monitores del circuito cerrado de vigilancia.


  El supuesto autor del disparo estaba justo frente al portón de la salida principal, pero no había logrado abrirlo. Ni siquiera lo había intentado. Una cámara lo tomaba en detalle, desde altura, y podía seguir sus movimientos.


  - ¿Qué hace? – Se preguntó quien parecía estar al mando.


  - Se sentó… - Describía si despegar el dedo el hombre que lo había descubierto. – Se sentó en el suelo y tiene las manos sobre la cabeza… Creo que está llorando.


  - ¡Pero todavía empuña el arma!... – Notó uno de sus compañeros.


  El timbre del teléfono sonando los sorprendió, sobresaltándolos.


  - ¡Las 16 Llaves!... – Levantó el tubo el gerente.


  - Soy el subcomisario Álvarez a cargo del operativo… - Se presentó.


  - Estamos a unas diez cuadras ¿Cuál es la situación actual?


  - ¡El hombre se sentó en el suelo! Lo estamos viendo en la cámara de la entrada… Está sentado con la espalda en el portón… Parece que está llorando, pero tiene el arma.


  - Muy bien… Vamos a hacer lo siguiente, entonces. Quédese con su gente a resguardo y no intervengan en lo absoluto… ¿El portón se puede abrir a distancia? – Quiso saber.


  - Sí, sí…es eléctrico. Lo comandamos desde aquí.


  - ¿Está iluminado el lugar?


  - Sí; la entrada tiene dos reflectores que lo iluminan desde la calle.


  - ¡Perfecto! Detendremos el móvil unos trescientos metros antes de llegar y mis hombres se van a apostar escondidos rodeando la salida. Quédese en línea y no corte…


  - Está bien. Lo que usted diga.


  - A mi orden, quiero que abra el portón… Veremos si intenta salir, y ahí lo detendremos. No salgan hasta que yo les avise. Si está asustado es peligroso, y no sabemos si optaría por volver hacia su ubicación. ¿Me escucha?


  - Sí, sí… Lo escucho.


  - ¡Bien!... Prepárese que está todo listo… ¿El hombre sigue ahí?


  - No se movió en ningún momento… Sigue sentado.


  - ¡Abra el portón! – Y fue lo último que se oyó a través del teléfono, antes de dar por finalizado el llamado.


  Siguieron las secuencias de la aprensión en los monitores, y fueron testigos directos de la reducción del sospechoso. La huída no se produjo y muy por el contrario, sin dejar su ubicación, el consternado autor del disparo lanzó su arma lo más lejos que pudo y levantó sus brazos para entrelazar sus dedos por detrás de la cabeza, obedeciendo al pie de la letra las instrucciones de los uniformados que lo rodearon rápidamente.


  El teléfono de la conserjería comenzó a sonar. Todos aguardaban por el final del episodio, y la tensión los mantenía en alerta.


  - Lo escucho. – Abrió el diálogo el gerente, sin la locución habitual con la que se presentaba al frente del lugar.


  - El sospechoso fue reducido y estamos ya en el lugar del hecho. – Lo tranquilizó el subcomisario Álvarez, con su celular en el oído y su mirada puesta en lo alto, mirando directamente a la cámara que tomaba el ingreso.


  - Mis hombres están realizando las primeras inspecciones oculares sobre el vehículo, pero ya no existe riesgo alguno… La situación está controlada. – Concluyó.


  - Es un alivio… Usted no sabe lo que significa esta noticia para mí… Se lo agradezco mucho. – Suspiró manifestando su agrado y comenzando a relajarse.


  Con su mano izquierda le hizo un gesto al jefe de la seguridad, para indicarle que fuera con el resto de sus hombres y verificaran por ellos mismos la situación actual. Se les sumó luego de dar por finalizada la comunicación, y después de ponerse un impermeable y tomar un paraguas para protegerse de la lluvia. Caminó los doscientos metros que lo separaban del lugar de la tragedia.


  Ya las primeras luces del día le permitían divisar más claramente el estado del vehículo. Sus hombres intercambiaban información con los policías y podía observarse el despliegue de los primeros peritajes. Las puertas delanteras estaban abiertas al tope, y desde ambos flancos, los hombres se inclinaban hacia el interior. El jefe de la seguridad salió a su cruce, con intenciones de no dejarlo pasar.


  - Aguarde aquí, por favor… - Le pidió en tono de súplica.


  - ¿Qué me estás diciendo, Ramiro? ¡Déjame pasar! – Se extrañó de su conducta, y mostró su desacuerdo.


  - Por favor, señor… Sería mejor que no se acerque. – Insistió y trató de convencerlo, amigable.


  - ¡Déjame pasar de una vez! – Se lo quitó de encima con un brazo, para descubrir por él mismo la magnitud del infortunado hecho.


  Lo primero que advirtió, fue la cantidad de pequeños trozos de vidrio esparcidos por el piso. La sangre que había invadido el ripio ya se mezclaba con el encharcamiento provocado por la lluvia, y diluía su color escapándose del vehículo marcando un sendero definido por el declive de la calle.


  Asomó su cabeza a través del espacio que quedaba entre el parante derecho y la puerta delantera, y su rostro describió en la palidez que lo colmó, las dimensiones de la escalofriante imagen que tuvo ante él. Giró su cabeza cerrando sus ojos para escapar visualmente, y dio media vuelta tapándose la boca con su mano libre. Quedó visiblemente afectado, y necesitó caminar varios pasos en dirección a la salida, para recuperar el aliento. Sin desprenderse del paraguas se inclinó levemente hacia adelante, dándose apoyo con una mano sobre su rodilla, y con inspiraciones lentas y profundas, intentó sortear las náuseas que parecían preceder el vómito. Pasaron unos minutos hasta que pudo recomponerse, y hasta debió escupir dos o tres veces para deshacerse del sabor agrio que había inundado su garganta.


  Una mano se posó en uno de sus hombros, y alguien se preocupaba por su estado ofreciéndole su ayuda.


  - ¿Se siente bien, señor? – Se acercó Ramiro.


  - Sí, Ramiro… No te preocupes. – Contestó en voz baja y después de una pausa, y lo palmeó en la espalda al incorporarse, reconociendo el esfuerzo impartido por su compañero de trabajo para evitarle el mal momento.


  - Quise advertirle… - Le dijo apenado.


  - Lo sé, Ramiro… Lo sé. Discúlpame por no haberte escuchado.


  - Subcomisario Álvarez. – Se interpuso una mano entre ellos, siendo el uniformado a cargo quien se presentaba para brindarle las primeras conjeturas del hecho.


  - ¡Gracias! – Soltó el gerente antes de presentarse y todavía sensible.


  - Sí, disculpe. Soy el gerente; yo lo llamé… No, perdón; usted me llamó. Yo hice la llamada a… - Perturbado y sin recordar bien la cronología de los diálogos.


  - No se preocupe… Lo entiendo.


  - Una ambulancia ya viene para llevarse el cadáver y una grúa se va a llevar el auto. El sospechoso asumió de inmediato su culpabilidad y espera esposado en el móvil para ser trasladado para el interrogatorio. ¡Pobre mujer…! – Agregó desconsolado el subcomisario.


  - Se ve que se trataba de una mujer muy bonita… ¡Le destrozó la cabeza! – Ilustró con sus manos, separando todos sus dedos como para graficar la explosión de una bomba.


  El gerente movió agitado su brazo en vaivén enfrentado el rostro del policía con la palma abierta, en señal de evitar el comentario.


  - ¡Recuerde que le pedí que el caso fuera tratado con la mayor discreción posible y sin la difusión en los medios…! – Le remarcó.


  - Sí, señor… El hecho está esclarecido y veremos cómo hacemos para separar su hotel de todo este lío… Ya recibí también otro llamado solicitándome lo mismo… ¡Quédese tranquilo!


  - Le agradezco de nuevo por todo… - Le ofreció su mano para despedirse.


  - Compréndame que no quisiera que la nuestra imagen quedara manchada por un episodio que en lo único que nos involucra, es en el lugar físico donde se produjo…


  - No quisiera que se nos relacionase con un hecho de tanta violencia… - Insistió, subrayándolo.


  Álvarez dio media vuelta para continuar con sus tareas, aunque se detuvo después de unos pasos y reanudó el diálogo.


  - A propósito y ya que lo menciona… Me tomé el atrevimiento de quedarme con esto. – Extrajo su mano de un bolsillo, con una tarjeta.


  - Encontré esta tarjeta del hotel en la cartera de la occisa. No creo que tenga nada que ver con lo sucedido… Sería mejor que usted la conserve. – Se acercó para entregársela, aprisionada entre el dedo índice y medio extendido, de su mano derecha.


  - Gracias. – La aceptó para leerla. Efectivamente se trataba de una de las tarjetas del lugar. Se fijó en el reverso, y comprobó lo que presumía.


  “Debí marcharme. Esto no ha sido ningún intercambio de parejas, yo te escogí desde un principio. Soy quien administra el lugar. Siento lo del engaño. Joaquín.” Podía leerse en puño y letra el texto que apenas un par de horas atrás, escribiera en ella. Una gota cayó desde su paraguas, para impactarse encima de su nombre y borronear el trazo de la lapicera, sin que él pudiese asimilar el golpe que acababa de recibir.


  - No recuerdo si me dijo su nombre… - Dudó el policía.


  - Cervantes… Joaquín Cervantes.


  - Cervantes… ¿Qué tal si se toma un respiro y se va a descansar unas horas? – Le sugirió Álvarez.


  - Véngase después del almuerzo por la seccional, que lo espero con un café… Le vendría bien despejarse un poco y hasta quién le dice, recuerda alguna otra cosa que se le haya pasado por alto… ¿No me vaya a fallar, eh? – Sonrió antes de darle la espalda y alejarse definitivamente.


  Joaquín no pudo más que simular una falsa sonrisa, y acceder a la cita con el subcomisario Álvarez. Lo saludó exponiendo la tarjeta en el aire, y se quedó perplejo en la misma posición por algunos instantes.


  Sin tener demasiado en claro el por qué, Joaquín centró toda su atención en revisar meticulosamente cada centímetro de la habitación compartida con quien a estas alturas esperaba por la presencia de un médico forense en la morgue del hospital regional para su autopsia. Inspeccionó cada uno lo los tocadores, buscando algún indicio aunque sin saber de qué. Dio vuelta los cestos de residuos y esparció su contenido por el piso. Sostenida desde un extremo y con la punta de sus dedos, la lapicera que extrajo de un bolsillo interno trataba de separar los restos de desperdicios y asegurarse de que no hubiese nada que le resultara extraño. No halló nada fuera de lo habitual.


  En su interior presumía su inocencia y no creía encontrar ningún motivo que lo llevase a pensar que en algún punto, su conducta con Amalia lo convirtiese en responsable por su homicidio.


  Permaneció en cuclillas varios minutos, petrificado sólo en apariencia. Golpeaba insistentemente su boca con el puño de su mano derecha a intervalos regulares con la mirada perdida más allá de los límites de la cabaña dejando expreso en su actitud, el esfuerzo denodado de su mente en la reconstrucción de cada instante con la mujer que tanto lo atrajera desde que recibió su foto junto con la solicitud de pasar una noche allí.


  Abandonó el segundo cuarto de baño más desorientado aún. Deambuló varias veces por las inmediaciones de la cama. Se zambulló por ambos lados para alumbrarse con su celular y descartar la presencia de algún objeto oculto a la vista por debajo de ella. Era inútil; nada relevante tampoco en las mesas de noche. Salvo las cuerdas tendidas todavía sobre la alfombra, no había nada más. Las levantó y volvió a rodear cada una de las cortinas con ellas, fijándose que quedaran en la misma posición de siempre. Dio por terminada esa labor después de pasar suavemente la palma de su mano en descenso por los pliegues de la tela y apreciar que guardaban entre sí, la simetría habitual.


  Resignado se desplomó sobre la cama, y su imaginación le regaló por unos instantes el rostro de Amalia en la penumbra, con sus ojos vendados y esa expresión que denotaba placer a cada estímulo que él le ofrecía. Con la mirada clavada en el techo y sus cuatro miembros abiertos, respiraba prolongando cada inspiración, y un sentimiento de tristeza lo inundaba oprimiendo justo el centro de su pecho. Giró su cabeza a un lado y tomó una de las almohadas. Se cubrió la cara con ella en busca de la fragancia que lo llevaba atrás en el tiempo, y los sonidos de aquellos suspiros volvían a escucharse, acompañados por el arqueo de todo un cuerpo deseoso por más. Soltó la almohada y cerró los ojos, esbozando la primera sonrisa después de que el estruendo del disparo lo sorprendiera.


  La puerta se abría y ahí estaba Amalia, dispuesta y esperándolo, parada por delante de la cama; jadeante y complacida, rendida y satisfecha; totalmente relajada. La puerta que se abre ahora con violencia y un hombre que aparece gritando en la penumbra. La sorpresa y un empujón que lo tira por el suelo. Un arma que aparece en escena y la sentencia de muerte puesta en palabras poco claras. Los gritos desesperados de Amalia y la explosión que ilumina el cuarto. El olor a pólvora que impregna la habitación y la sangre que cubre todo el rostro de la víctima.


  Joaquín se incorporó de la cama sobresaltado y empapado en sudor. Los persistentes golpes al otro lado de la puerta lo despertaron, justo cuando el proyectil se impactaba sobre la frente de una mujer indefensa, maniatada y con los ojos vendados.


  - ¿Se encuentra bien, señor? – Comenzaba a intranquilizarse Ramiro.


  - ¿Señor?...


  - Sí, Ramiro. – Respondió finalmente. – Estoy bien… Dame un minuto. – Frotó su cara Joaquín para terminar de despertarse.


  La imagen de Amalia volvió a aparecer; otra vez tendida en la cama. Ahora él tenía una tijera en la mano. Automáticamente recordó aquel hecho y trató de adivinar las condiciones en las que tendría su ropa interior al ser descubierta en la mesa de autopsia. Inspeccionó una vez más los alrededores en su paso hacia la puerta, y sin detener su marcha dio instrucciones precisas a quien lo aguardaba intranquilo.


  - Que limpien todas las cabañas empezando por ésta, por favor… ¡Inmediatamente! – Evitó Joaquín el contacto visual y partió raudamente de allí, con destino a su casa.


  - ¡Estoy bien Ramiro! – Se despidió ya a varios pasos de su ubicación, agitando una mano a un lado de su cabeza dándole la espalda, y con un tono que expresaba todo lo contrario.


  Ya en su hogar, se dirigió directamente al baño. Dejó correr el agua de la ducha largamente sobre su espalda, ubicada su nuca por debajo del potente chorro caliente mientras utilizaba ambas palmas para darse sostén sobre la pared, inclinado con su mirada clavada en el piso.


  Sin ánimo para vestirse, se sentó a la mesa para tomar su desayuno sin poder quitarse de él, las imágenes del encuentro con Amalia entremezcladas con el trágico hallazgo de su cuerpo, una y otra vez. La sucesión de los recientes recuerdos se tornaban insoportables. La presión a la que se sometía involuntariamente se había transformado en un intenso dolor por encima de sus ojos, sobre ambas sienes, y no creía tener a la mano manera alguna de detenerlo.


  Dos horas después de haberse retirado de Las 16 Llaves, su vehículo era estacionado en su lugar habitual, a pocos metros de su oficina y contiguo a la conserjería. La lluvia no era tan intensa ya, aunque seguía siendo necesario cubrirse de ella con la ayuda de un paraguas. Quien se hallaba en el cargo ahora, poco sabía de lo sucedido. El conserje de turno se encontraba allí desde las ocho de la mañana y sólo el personal de limpieza continuaba desarrollando sus tareas. Sólo se tomaban consultas telefónicas y permanecía cerrado al público. Joaquín saludó más serio que de costumbre al llegar y abandonó la oficina en dirección a la cabaña nuevamente, en su afán de evaluar personalmente su estado, luego de que se hubiese realizado la limpieza.


  Protegido por su impermeable y sin soltar su paraguas, caminó los doscientos metros que lo separaban desde la oficina hasta el sitio donde habían hallado el vehículo, constatando que nada parecía haber sucedido; no quedaban rastros en el lugar. Creyendo que su permanencia allí no tenía sentido retornó a su casa, tratando de recuperarse un poco y recobrar la calma antes de acudir a la cita pactada para las primeras horas de la tarde.


  Allí esperaba Joaquín, sentado en la sala de espera y visiblemente nervioso. Su presencia había sido anunciada y ahora aguardaba, intranquilo, advirtiendo que los ánimos estaban alterados por el intenso deambular de varios policías. Apresurados, se trasladaban de una oficina a otra, hablaban entre ellos y se pasaban carpetas rotulando las tapas sin abandonar su marcha.


  Al cabo de unos diez minutos, el subcomisario Álvarez en persona lo invitó a pasar a su despacho, para dejarlo a solas antes de ir en busca de dos cafés.


  - Disculpe el desorden. Se imaginará que ésta no es una tarde más, y todos estamos alterados por lo sucedido esta mañana temprano. – Inició la conversación, amistoso.


  - De un momento a otro, deberían acercarme el informe final del forense. Me han adelantado los hallazgos telefónicamente, pero espero los detalles por escrito y con su firma…


  Bien… El esposo de la fallecida ha concluido su declaración. Fue asistido por un abogado de su confianza y quedó en custodia hasta que se realice su traslado a la penitenciaria. Es cuestión de tiempo que envíen la autorización y vengan a buscarlo. Se declaró culpable y dio su versión de los hechos. Nos aclaró algunos puntos desconocidos hasta antes de saber su historia… En fin. Por lo pronto, estoy muy interesado en escuchar lo que tenga que decirme… - Lo incitó a hablar.


  - Disculpe.- Lo detuvo sin embargo de inmediato, al oír que golpeaban a su puerta.


  - Deben ser los cafés que pedí.


  - ¿Una o dos? – Preguntó con la cuchara colmada de azúcar.


  - Una. – Levantó su pocillo Joaquín, para colaborar acercándoselo.


  - ¿Dónde estábamos?... ¡Ah, sí! – Recordó.


  - Decía usted. – Lo invitó mostrándole su palma, animándolo al relato.


  - ¿Qué es lo que quiera que le diga? – Dudó.


  - No lo sé… Esperaba que fuera usted el que me aclarara algunas cosas.


  - Disculpe, pero ahora soy yo el que no entiende… ¿Me está pidiendo una declaración? – Se puso a la defensiva.


  - ¿Tendría que solicitar la presencia de un abogado? – Intentó asegurarse antes de continuar.


  - ¡Pero no, hombre! ¡¿Qué declaración?! Nadie lo está acusando de nada… Esto es puramente informal. Como gerente y testigo involuntario del hecho quisiera conocer algún detalle más. En caso de ser relevante, sólo entonces se le tomaría una declaración firmada y demás, para sumar al expediente… Esto es entre usted y yo, sin grabaciones ni terceros.


  - Créame que si he venido es porque me interesa colaborar para dar por terminado todo esto. La verdad es que estoy conmocionado; nunca me había tocado vivir algo así… Nunca. – Comenzó.


  - ¿Conocía a la occisa desde antes de la noche de anoche? – Fue directamente al punto.


  - No… Bueno, sí. ¡Por su foto! Personalmente sí, anoche.


  - A ver… Le pido que me cuente un poco acerca de su trabajo. Desconozco totalmente eso que usted hace y quisiera tratar de comprender… ¿Las parejas se acercan allí para mantener relaciones libremente una vez que se contactan con usted?


  - No es tan así…


  - Acláremelo, por favor.


  - Los interesados en tomar nuestros servicios, se contactan telefónicamente con nosotros o a través de un correo electrónico. Una vez que nosotros sabemos a ciencia cierta quiénes son, si es que sus datos son reales y coinciden con los que cotejamos nosotros, sólo entonces aceptamos tenerlos como huéspedes, y comienza el proceso de conocer sus gustos, afinidades y preferencias a la hora de relacionarse con desconocidos.


  Por ahí suene extraño para usted, pero hay gente que toma esto como un estilo de vida y nosotros sólo interferimos con ellos para ofrecerles un lugar seguro para que desarrollen su intimidad y con un servicio de excelencia.


  Todos conocemos las reglas y manejamos el mismo idioma…


  - Me imagino. – Cortó el relato Álvarez. – Continúe…


  - Escojo a ocho parejas por vez, que se reunirán en cada una de nuestras ocho cabañas, pero no sabrán quién será su compañero o compañera hasta que estén ahí.


  - Espere, espere… Me perdí. – Volvió a detenerlo, exponiendo su mano para que hiciera una pausa y le explicara cómo funcionaba eso.


  - La elección de las parejas es al azar… - Reanudó Joaquín.


  - Al llegar a “Las 16 Llaves”, los huéspedes deben pasar primero por la conserjería; el hombre por un lado y su mujer, por otro. Escogen una llave entre siete, descartando la que contiene el nombre asignado para su pareja. Lo único que sabrán, es que no pueden elegir a su cónyuge, pero desconocen quién será. Lo descubrirán una vez en la cabaña, sabiendo de antemano que existe una predisposición de la otra parte, de seguir adelante.


  - ¡Muy rebuscado para mí!... – Meneaba la cabeza el subcomisario.


  - ¿Y cómo llega entonces esa nota a la cartera de la difunta? Tenía su firma de puño y letra…


  - Tuve sexo con ella hasta una hora antes de que su marido la asesinara… - Dio por seguro el homicidio en manos del esposo.


  - ¡Pare, pare! ¿Ella llegó, lo vio ahí parado y quiso acostarse con usted?


  - No… En realidad, yo fui quien la eligió a ella. Recibí su solicitud entre tantas otras. Cuando vi su foto, no pude evitar la atracción que me produjo y decidí alterar un poco las reglas para ser yo su única opción…


  - ¡Alto ahí! – Se alteró Álvarez. - ¿Y qué seguridad tenía usted de que ella escogería justo la llave que usted quería? ¿Esperó a saber cuál era y fue usted por la misma?


  - Para el caso de los hombres, es distinto. A cada uno se le asigna un código al confirmar su pareja entre la lista de huéspedes. Junto con el código, un número entre el uno y el ocho, que coincide con el número de cabañas. Por ejemplo, si usted fuera el huésped “XY3”, a usted le correspondería la cabaña tres; eso es ineludible. La que elige, es la mujer. Cada una de ellas puede escoger entre cualquiera de las siete restantes, salvo la tres, en este caso, donde se encontraría con su esposo.


  - ¿Y entonces? – Se intrigó.


  - Aleatoriamente, les entregamos un número extra más allá del código, que será el orden en el que pasarán a elegir la llave por la conserjería. Al momento de su llegada, sólo quedaba una, y precisamente, esa era la única disponible para ella.


  - Lo tenía bien pensado… - Le entregó una sonrisa cómplice, moviéndole un índice señalándolo.


  - ¿Y si otra mujer se hubiese adelantado y escogía la de usted? – Conjeturó.


  - No hubiese sucedido. Las llaves estaban boca abajo y en número no estaba a la vista. La número tres, jamás estuvo disponible hasta que ella se presentó en la conserjería. – Reveló.


  - En mi pueblo le decían “hacer trampa”. – Lo cuestionó, meneando la cabeza.


  - Lo reconozco… Fue la única vez, de todos modos.


  - ¿Y le parece poco? ¡Mire cómo terminó!


  - Así se dieron las cosas… ¿Quién iba a pensar que todo terminaría de semejante modo?... – Se lamentó.


  - Y eso fue todo… - Retomó el relato.


  - Mantuvimos relaciones hasta que yo abandoné la habitación. Ella se había quedado dormida, y yo debía volver a mi oficina por si surgía algún inconveniente o requerían algo los demás huéspedes. Me pareció de buena educación dejar al menos una nota, despidiéndome.


  - Me está ocultando la mejor parte, pero bueno… ¿Y por qué descubrió su truco, si ella no sabía nada de esto que usted me contó?


  - No estoy seguro… Supongo que di por sentado que la habría pasado realmente bien, y quise que supiera de mi interés más allá de la forma en que se dieron las cosas. Creí que merecía saber que yo la elegí porque me atraía y que todo lo que hice fue para brindarle placer porque me gustaba…


  - ¿Y no habrá sido eso lo que enfureció al esposo al enterarse para tomar semejante determinación?


  - Lo pensé… Pero no suena lógico.


  - ¿Por qué?


  - Ambos estaban allí por voluntad propia. Los dos sabían las reglas y aceptaban que sus parejas mantuvieran relaciones con un desconocido; para todos era igual. De no estar de acuerdo, jamás hubiesen participado. Por otro lado, no creo que Amalia le hubiera dicho nada…


  - ¿Y por qué está tan seguro? La conoció anoche y dice que no sabía de su existencia hasta que vio su foto…


  - Así es… No la imagino contándoselo. Estas personas llevan adelante una vida muy liberal en cuanto al sexo se refiere. Quizás sea difícil de comprender para personas como usted y como yo pero para ellos, es normal. De interponerse los celos o la inseguridad en la pareja, no serían swingers. Por lo menos eso veo yo.


  - Suponiendo y sólo suponiendo que acepto sus argumentos, ¿Qué fue lo que sucedió entonces?


  - No lo sé… Creí que usted me ayudaría a conocer lo que pasó.


  - Momento, momento. Hay algunos detalles que está pasando por alto. – Intentó desafiarlo Álvarez.


  - No lo entiendo… - Lució confundido Joaquín.


  - ¿Sabía usted que la víctima no llevaba su ropa interior puesta al momento de la autopsia?


  - No… La verdad que no, ¿Pero qué tiene eso que ver conmigo?


  - Pensé que podría explicarme por qué su bombacha y su corpiño aparecieron en su cartera, pero ambas piezas rotas y como si hubiesen sido cortadas con precisión, como con una tijera o un cuchillo muy filoso; una navaja…


  - No creo que sea relevante, pero eso forma parte de algunos juegos que practico algunas veces… - Creyó dar por evacuada la duda.


  - Desconozco totalmente de qué se trata eso… Ilústreme por favor. – Se acomodó en su silla dispuesto a escuchar.


  - Las mujeres son muy diferentes a los hombres… - Comenzó.


  - ¡Me lo imaginaba! – Asintió con su cabeza.


  - Algunas requieren de estímulos muy distintos a los que necesitamos nosotros para excitarnos. – Prosiguió sin alterarse por la interrupción.


  - A veces se excitan al encontrarse indefensas, o sometidas; otras necesitan tener el control en todo momento… Cada uno debe conocer en frente de quién está y actuar en consecuencia. Todas tienen un interruptor que las enciende; uno debe saber dónde se encuentra, y accionarlo.


  - Así que usted dedujo que para excitar a esta mujer, debía romperle la ropa…


  - No es tan así, pero bueno, en ciertos aspectos su deducción es correcta.


  - No voy a entender jamás cómo puede ser que alguien acepte intercambiar a su mujer para que se acueste con otros tipos y seguir como que nada pasó… ¡No me entra en la cabeza! – Se golpeó la frente con una mano, graficando que no había forma de integrar ese pensamiento en su forma de ser.


  Joaquín se encogió de hombros sin agregar nada, creyendo haber aclarado todas las dudas y a la espera de retirarse de allí.


  Los golpes a la puerta interrumpieron nuevamente. El informe de la declaración del esposo llegaba a manos del subcomisario Álvarez, y éste lo recibió para depositarlo en el escritorio, en frente de los ojos de Joaquín.


  - En fin… Creo que con eso tengo suficiente. Puede retirarse si así lo desea… Salvo que quiera conocer los motivos por los que este hombre puso punto final a los días de su esposa disparándole a la cabeza.


  - La verdad es que sí, quisiera saberlo. – Se preparó Joaquín para escuchar.


  - Parece ser que usted no tuvo nada que ver en toda esta historia, si es que eso lo intranquilizaba. Su esposo no tomó conocimiento de las circunstancias previas al homicidio.


  - No sé si está bien que lo diga así pero me tranquiliza saberlo, aunque con eso no cambie lo que sucedió después. – Respiró con cierto alivio.


  - Según su declaración, la decisión extrema de quitarle la vida a su mujer ya había sido tomada con antelación, y la salida de su complejo después de haber mantenido ambos relaciones por separado, resultó ser el momento escogido para llevarlo a cabo. ¿Sabía usted que entre ellos existía una diferencia de edad de diez años?... Seguramente ya lo sabía, si se contactaron antes con usted. – Dedujo, para seguir su narración de los hechos.


  - Este hombre sospechaba que además de mantener relaciones con terceros y por mutuo acuerdo, ella a su vez lo engañaba y según creía él, los encuentros swingers nada tenían de casuales ni espontáneos.


  Contrató un investigador para que la siguiera, y comprobó que al menos desde que decidió contar con sus servicios, en dos ocasiones había sido ella quien se habría contactado con su posterior amante consensuado. ¿Se da cuenta? Esta mujer elegía a aquellos hombres que la atraían, se acostaba con ellos, y convencía al marido de que su encuentro era producto del azar y desconocía como él, de los antecedentes de sus parejas… Y de esas dos, con el primero prosiguió viéndose en un par de oportunidades a espaldas de su esposo. – Hizo una pausa.


  - ¿Eso se considerará infidelidad o estará dentro de sus retorcidos parámetros como “permitido”? – Le preguntó.


  - No sabría qué decirle… - Quedó sorprendido Joaquín, y totalmente desorientado por lo que estaba escuchando.


  - Entonces… Con la confirmación del investigador y las fotos del trabajo realizado, el hombre llevó un arma con él, en el auto. Esperó a reunirse con ella para retirarse de allí, aunque detuvo el auto simulando haber dejado algo olvidado. Le solicitó a la mujer que cerciorara que su saco se encontraba en el asiento trasero, para que la distracción le permitiera extraer el revólver. Cuando ella volvió a mirarlo girando su cabeza, descubrió el arma apuntando directamente a su frente.


  Aparentemente la cuestionó por su comportamiento y sin darle oportunidad a nada, la fulminó de un disparo a menos de medio metro de distancia y ocasionando su muerte de forma instantánea.


  Quiso huir en un primer momento, pero recapacitó luego y admitió su responsabilidad. El pánico lo invadió, y sólo se sentó a esperar que lo apresaran…


  Está todo en su declaración firmada con el consentimiento de su abogado.


  - Es todo una locura… - Se sintió azorado Joaquín.


  - En cuanto a sus pedidos de mantener los detalles de las circunstancias y el lugar donde se produjeron los hechos, quédese tranquilo que su nombre y lugar de trabajo están a salvo. Se acordó con el abogado defensor pasar por alto mencionarlo, a cambio claro de algunas concesiones menores… Nada que usted deba saber.


  - Se ve que usted tiene contactos importantes… Sabe a qué puerta golpear. – Se sonrió antes de levantarse para ofrecerle el saludo y dejar que se marchara.


  - No le robo más de su tiempo. - Concluyó al fin. – Vaya tranquilo y recupere las horas de sueño, que estoy seguro le harán falta. – Le estrechó la mano.


  - Le reitero mi agradecimiento nuevamente por todo lo que hizo con su gente… - Respondió el saludo, para dar media vuelta en dirección a la salida.


  - ¡Una sola cosa más!... Simple curiosidad, y no vuelvo a molestarlo… Usted me dice que escoge a ocho parejas cada vez, de acuerdo a las características que eligen y trata de que todos sus huéspedes encuentren en el azar a alguien que les resulte de su agrado… Si usted eligió de antemano a esta mujer porque se sintió atraído por ella cuando recibió su foto… ¿Quién tomó el lugar que quedaba libre para cubrir el hueco? Tendría que haber contado con una mujer también para conformar la octava pareja. ¿Estoy equivocado? ¿Contrató a una mujer para poder llevar a cabo su propósito? – Dedujo Álvarez con buen tino, sabiendo de la soltería de Joaquín.


  - Digamos que una buena amiga mía… - Se detuvo antes de llegar a la puerta y giró la cabeza para responder.


  - Una amiga… - Dudó el uniformado.


  - Simplemente… Una muy buena amiga. – Concluyó su declaración informal como testigo, antes de cerrar la puerta del despacho y ganar la calle.


  Ya de camino a su coche, una mueca sonriente ilustró su memoria, y el recuerdo tomó vida en su presente.


  “… - ¿Ya recibiste las fotos de los candidatos? ¡Mira que si no encuentro a alguien digno de revolcarme como corresponde, olvídate del trato! – Lo amenazaba Raquel.


  - Ven aquí. Velos por ti misma y elige… Estos son los siete que tengo reservados para el dos de mayo. – Abrió Joaquín los archivos de imágenes en su computadora para que los observara, con Raquel sentada sobre sus muslos.


  - ¡Me quedo con éste! – Señaló sin dudar.


  - ¡Tómate tu tiempo!... Fíjate sin apuro; míralos bien.


  - ¿Me lo tienes escondido por ahí a Bradley Cooper y aguardas sorprenderme cuando lo halle? – Bromeó.


  - Si no es así, no lo cambio. ¡Definitivamente me quedo con éste! – Sentenció Raquel, muy segura de su elección.


  - ¡Ni una palabra más, entonces! Imprimo la lista y doy por concluido el proceso de selección…”


  Joaquín necesitó llamarla en ese momento, para contarle de la situación y tranquilizarla asegurándole que él estaba bien. Quedaron en reunirse cuando todo pasara y por supuesto, tendrían sexo, pero sólo después de que se hubiese recuperado.


  Con una llovizna persistente como marco, el reloj indicó las diez treinta de la mañana siguiente. Las campanas del templo de la ciudad de Río Cuarto acompañaron la salida del ataúd al finalizar el responso. Los restos de Amalia fueron escoltados hasta el cementerio por unas cien personas, distribuidas en una columna de automóviles que avanzaba a escasa velocidad por detrás del coche fúnebre. El cortejo arribó luego de recorrer unos tres kilómetros, para detenerse frente a las arcadas que formaban la entrada principal de “Los jardines de la paz”, como se denominaba el parque privado que le daría el descanso final.


  Un sacerdote los recibió, y partió encabezando el trayecto que los llevaría hasta la tumba, bajo la protección de dos paraguas sostenidos por dos jóvenes monaguillos, cuidadosos en no permitir que el chubasco lo alcanzara. El ataúd lo seguía a pocos pasos, cubierto por un amplio cobertor de plástico transparente, descansando sobre un porta féretros y tirado por dos empleados del cementerio. Familiares y amigos marchaban más atrás, a ritmo lento, acongojados y devastados por su inesperado deceso.


  Se detuvieron frente al recientemente cavado foso, y ofrendaron sus oraciones para rogar por el eterno descanso y la paz para su alma. El ataúd fue depositado sobre el suelo mojado de su última morada, y se brindó a quienes quisieran hacerlo, la posibilidad de acercarse a modo de despedida. Los golpes de las palas sobre los terrones empapados sonaban más crudos todavía, por las condiciones de la jornada. Faltaba media hora para el mediodía, y un cielo de color gris plomizo amenazaba con robarse las pocas fuerzas que le quedaban a un sol tan débil como distante.


  La muchedumbre comenzó a dispersarse y sólo quedaban los familiares más cercanos. La copiosa lluvia contribuía en apurar los saludos y poco a poco, la soledad y el silencio reclamaban el dominio de la escena. La calle fue quedando desnuda, y sólo se escuchaban las puertas cerrándose y los motores de los automóviles puestos en marcha para retirarse.


  Una figura llegó a divisarse entonces, inmóvil y a la distancia. Un gran paraguas negro cubría su rostro, y sólo parte de un largo impermeable ayudaba a deducir que se trataba de un hombre. Oculto para los demás, Joaquín permanecía esperando y sin alterarse por el diluvio. La tumba quedó totalmente cubierta y algunas flores sobre ella fueron la única muestra de respeto y afecto que seguían allí.


  Joaquín avanzó unos metros, aunque no demasiados y sin llegar más allá de lo que el alcance de su mirada necesitaba para quedarse otra vez inmóvil. Sus ojos clavados en la tumba aguardaban por las respuestas que no tenía.


  ¿Quién era en verdad aquella mujer? Las preguntas se sucedían y las respuestas no llegarían jamás. Sólo la angustia y ese sabor amargo que no podía quitarse, y la impotencia que lo invadía para apoderarse de él.


  Su rostro petrificado no daba señales de vida. Largos minutos habían transcurrido ya sin que sus párpados se movieran. Una inspiración profunda le otorgó la fuerza necesaria para inclinar su cabeza, y giró para marcharse de allí, con la lluvia como único testigo.


  Un sedán negro estaba estacionado a la entrada del cementerio, con el motor encendido y el limpiaparabrisas funcionando. El vapor de la condensación de los gases del escape se disipaba confundiéndose con la bruma. Los vidrios opacos no permitían observar quiénes aguardaban adentro. Joaquín se detuvo al llegar a él en el preciso momento que el comando interno accionó la apertura del baúl. Depositó su paraguas en su interior después de cerrarlo, y lo abordó cuando la puerta trasera se abrió y le dejó una hendija. El automóvil arrancó y se perdió en la espesura del diluvio.


  - ¿Has podido descansar? – Lo interrogó una voz al otro lado del asiento trasero.


  - Muy poco. La verdad es que no he podido. – Respondió Joaquín, después de tomarse una pausa para contestar.


  El silencio se adueñó del resto del viaje. Un gran portón de rejas se abrió en dos para permitirles el paso y sin necesidad de que detuviesen la marcha. Se cerró detrás de ellos inmediatamente. Recorrieron un breve trayecto y finalmente el vehículo se detuvo frente a la puerta principal de una inmensa residencia. El chofer descendió raudo y tomó un paraguas antes de ir por la puerta trasera sobre la izquierda. Lo abrió antes de permitir que quien se encontraba adentro lo dejara, y se encargó además de que la lluvia no lo alcanzara hasta encontrarse debajo del techo que se extendía cubriendo los escalones que conducían hasta la entrada.


  Joaquín descendió del otro lado y tomó el paraguas del baúl, que ya estaba abierto. Se apuró para alcanzar la puerta y huir del chubasco. Ingresó luego de cruzar al chofer en su retirada de allí, y alcanzó a verlo alejarse al mando del automóvil que lo había llevado hasta el lugar.


  Utilizó el paragüero que se hallaba cerca del acceso para no mojar el piso, y secó sus zapatos sobre un abundante felpudo después de colgar su impermeable en un perchero. Atravesó la sala en soledad, al ritmo del sonido de sus pasos en el silencio del vasto espacio escasamente iluminado. Los grandes ventanales no eran suficientes como para atraer la luz, ausente en la jornada cubierta por los oscuros nubarrones que parecían haberse instalado definitivamente. Todavía el cielo se estremecía a lo lejos por el estridor de algún trueno, y la lluvia no cesaba en intensidad.


  Los violines comenzaron a sonar en la soledad de la casa. Esta vez un concierto de Robert Schumann, aunque el intérprete era el mismo; Alberto Lysy.


  - Quítate toda esa ropa; estás empapado. Déjala en el tocador y espérame en la tina. Tienes el baño listo.


  No hubo respuesta. Joaquín siguió su camino sin haber detenido su marcha cuando escuchó la orden, y subió las escaleras hasta ingresar en el baño y deshacerse de su ropa mojada. Caminó lentamente y se introdujo en la gran tina de cobre que se hallaba en la inmensidad del lugar. Las exageradas dimensiones dejaban en evidencia además, el buen gusto y lo oneroso de su diseño. El mármol del piso se extendía hacia las paredes y lo revestían por completo. La grifería de bronce se destacaba, y mantenía la totalidad de su cañería en cobre y a la vista. Un espejo de unos dos metros de alto le entregaba en detalle su reflejo, ubicado justo enfrente de su posición.


  Joaquín esperó en silencio, sentado dentro de la tina y con sus brazos apoyados a ambos lados del cuerpo sobre los bordes cobreados.


  La puerta se abrió, y volvió a cerrarse. Los pasos en su dirección le anticiparon lo que vendría.


  - He tenido que realizar varias llamadas. – Oyó por detrás de sus espaldas.


  - Y me preocupé por el daño que este incidente podría haberle ocasionado al negocio… Tampoco he podido descansar; quería asegurarme de que tú estuvieras bien… ¿Lo estás? – Joaquín asintió sin pronunciar palabra.


  Un costoso reloj de oro se sumergió en el agua y fue la primera imagen que percibió, antes de sentir sobre la piel de su pecho el paso del jabón empuñado por la mano que lo portaba. La presencia de algunos hematomas sobre el dorso dejaban en evidencia los trastornos ocasionados por un tratamiento anticoagulante. La manga de una camisa blanca replegada por encima del pliegue del codo, permitía que el antebrazo se moviera con libertad sin mojarla, aunque el abundante vello cano se cubría con los restos de jabón que flotaban en las aureolas formadas por el frote.


  - ¿Raquel se encuentra bien? – Se preguntó sin que el tono de su voz revelara preocupación.


  - Sí… - Limitó su respuesta.


  - Mejor así…


  - ¿Sabes Joaquín? He invertido mucho dinero en este proyecto y he confiado en ti para que lo llevaras adelante desde el primer momento… Jamás dudé de tu capacidad, ni se me ha cruzado alguna vez por la cabeza que la confianza depositada en ti me generara el amargo sentimiento del arrepentimiento…


  Has manejado la situación a la altura de mis expectativas, y sólo quería manifestarte mi gratitud y reconocimiento por tu desenvolvimiento.


  Eres un alma noble… Por eso supe que podría encontrarte allí, ofreciendo tus respetos a esa desconocida. –


  Joaquín escuchaba en silencio, y sabía que no debía interferir con una sola palabra. Inspiró profundo y trató de no alterarse cuando el jabón alcanzó el fondo de la tina, y se deslizó largamente entre sus muslos, para recorrer pausadamente la piel de sus testículos y ser abandonado para que la mano que lo conducía se encargara de exprimir reiteradamente la extensión de su pene en reposo, y le corriera hacia atrás el prepucio para enjabonarlo con la ayuda de la otra, que se hundía lentamente y hurgaba entre sus huevos para encontrarlo.


  Se levantó intempestivamente y dio por finalizado el aseo. Se alejó en busca de un toallón y lo extendió, de pie y frente a Joaquín. Éste se puso de pie y salió de la tina. Permaneció inmóvil mientras lo secaba. No hubo palabras. El hombre se alejó y Joaquín aguardó desnudo su regreso, de pie, enfrentando su figura en el espejo.


  - Aquí tienes ropa seca; vístete por favor. El chofer te está esperando abajo. Una cosa más… Déjale las llaves de tu auto. Él mismo se encargará de devolvértelo. –


  Se quedó a solas; tomó la ropa que había sido preparada para él y depositada sobre una silla, y se vistió.


  Se alejó en el mismo automóvil que lo había recogido en el cementerio. Permaneció en silencio durante los ciento ochenta kilómetros que duró el viaje, y con sus ojos clavados en un punto alejado hacia el infinito a través de la ventanilla. Se detuvo al arribar a la puerta de su casa, en el centro de la ciudad de Merlo, San Luis. El chofer descendió ahora por él, y lo escoltó sosteniendo el paraguas.


  - Que tenga un buen día, señor… - Fueron las únicas palabras que se oyeron de su boca, antes de emprender el retorno a pasos rápidos hasta su ubicación frente al volante.


  No hubo respuesta. El automóvil se alejó para abandonarlo definitivamente.
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